
S E M A N A R I O  E R U B I T O ,
Q U E  C O M P R E H E N D  f l J j K

»  m u m c íp a l  
m  VARIAS OBRAS INEDITAS,

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS,

P O L IT IC A S , H IS T O R IC A S , S A T IR IC A S , Y JOCO SAS

D E  N U E S T R O S  M EJO RE S A U T O R E S  '
A N T I G U O S ,  Y  M O D E R N O S .  -

D A L  A S A  L U Z

i. s  M
» t *" »
9  «  OK \ -  .4

B O U  A N T O N I O  V A L L A D A R E S  | |
de Sotomayor,

TOMO DECIM OQUARTO.

M A D RID  M D C C LX XX V m .

P O R  D O N  BLAS R O M A N .
Se hallari en las Librerías de Mafeo , Carrera de San Gerónirao, 

en !a de Bartolomé López , Plazuela de Santo Domingo, 
y  en la de la Viuda de Sánchez, Calle de Toledo, 

y  en los puestos del Diario.
CON £ R I V I L X G I O  R E A L .
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^  HEMEROTEC/Í 
1 0  MUNICIPAL ^

^  *h €

MEMORIAS H lS 'iO R IC A S ^ .^  

DB L A  UOLÍARilVIA DE E $ / a N J ^

E N  LAS QUALE S SE DA U N A  SU CIN TA  N O T IC IA  D E L  V A ^ ^ ;  
ESTA D O  , Q UE H A  T E N ID O  D ESDE LOS TIEM PO S D E  E N R J^y^  
Q UE IV ?  HASTA LOS D EL R IY  CA RLCS I I ?  ,  L E  COYO R1 

N ADO SE ES P EC IEIC A N  MUCHAS P A R I ICUCjARIDÁDES' 
R E C O N D IT A S.

P  R O P O S  I T  O r  R A Z O N  D E  E S T A S
M E M O R I A S .

-A -u n q u e  los calam itosos sucesos con que D ios ha 
querido castigar esta M o n arq u ía  , son mas dignos de 
q u - el silencio de los propios los sepulte en lo mas inte­
rio r de los corazo n es, p ara ev itar el sentim ienro que 
resulta dé pu b licarlos} ó que e! am or de la patria los 
llore , conm oviendo á ello la compasión Cá que aún a l­
g u n o ' de los extraños m ueven ) ;  siendo m is p raa it.ib le  
lo segun.^o, que faélíblc lo prim ero.; porque nadie po­
d rá  com prim irla  osada libertad de las p lum asextran gc- 
ra s , quando aún en siglos mas dichosos en Véz de' bas­
tar á conseguirlo  nuestras gloriosas em presas, generosas 
h a z a ñ a s , y  acertado y  feliz g o b ie rn o , antes si^^'^e^on 
de estim ular su envidia para el m ayor exceso de ellas: 
h e  determ inado , contribuyendo anucipádam ente con 
el propio scntim isnio , excitar por m edió de esta nar­
ración mas circunstanciado el dolor de aquellos á quie­
nes no habiendo podido la inmensa distancia usurpar la 
SKiticía de ellos , aunque mal discernida, ,y  peor avéri-

A  2 g'na-
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gu atja , tampoco h a llegado á dism inuir su fidelidad natu­
ral j y  como no es menos conseqüente la  razón para sentir- 
la  con igual ternura, intento logren el entero conocimiento 
que Íes puede subm inistrar el estudio con que me he de­
d icad a  á in quirir de ios mejores papeles que se ofrecen , y  
d e  los mejores M inistros que han intervenido en la  m ayor 
p arte  de los negocios , hasta lo menor de sus circuns­
tan cias, y  lo mas recóndito de sus m isterios. M ¡ ánimo 
es form ar unos apuntam ientos que feciliten á m i plu­
ma el h ilo  de una historia continuada* desde los prim e­
ros años del reyn'ado de D on Felipe I I I . ° . á que he da­
do principio hasta nuestros tiempos? ó que sirvan  á otra 
.que siendo mas proporcionada y  suficiente , produzca 
con ella los aciertos que no espero de la mía? cu y o  tra­
bajo , aunque h a y a  de sepultarle el tiem po en las tinie-* 
b las de los M S S ., distante por m uchos espacios de la  
lu z  pública , á causa dél riesgo que lleva en su misma 

, verdad ,  por no haber logrado aquellos felicísimos siglos 
que gozó R o m a , y  pondera T ácito  de N erva  , y  T r a -  
jano , en q u ienes, como c'l expresa , era lícito entender 
las cosas como eran , y  decirlas como se entend ían ; fin 
único á que no sin razón m iraron L u cian o  y  otros es­
critores ,  quando dixeron , qut no era la historia don que 
debía presentarse sino á ¡a posteridad ; todavía , si corrie­
re  con alguna fo r tu n a , los venideros á im itación de 
ios pasados , tal vez  conseguir su publicación y  existen­
cia ,  haciendo mas universal su m em oria; á cu ya  vasta 
em presa las propias razones que me pudieran dificultar 
el se g u ir la , quales son la misma infelicidad de los su ­
cesos , procedida del descuido y  negligencia de nuestros 
P rin cip es, serán las q u e m a s me animen á in tentarla: 
p orque siendo tan inevitable como llevo d ic h o , la liber­
tad  de la plum a extrangera en la ponderación de nues­
tras calam idades, abatim ientos y  ru in a s, tan en des-

ere’-
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crédito  de nuestra N ación  , habiendo de encam inarm e 
por c l norte de  la  verdad  ̂tem o alm á d ela*h 1storlá  > sTn 
la  quai se representa q uaiquiera con los desm ayos mus 
tios de cadáver, quedará á vista  del cotejo, ó despreciado 
su  exceso , ó á lo menos mas recatado el ánimo de los 
ledtores en concederles el ere'dito que no merecen, Y  
porque ni el tiempo me perm ite por ahora el que nece­
sitaba pata tom ar tan de raíz com o quisiera la  narración 
de todos los sucesos que toco , n i la  curiosidad de los 
le¿tores apetece en ningunos con mas deseo la in d iv i­
dualidad que en los presentes , dilatare' por ellos la pluj» 
m a , sin que me excuse de resum ir los que fueren nece­
sarios para m iy o r  luz y  mejor contexto de las m aterias; 
á c u y o  fin antepondré', y  pospondré' el tiempo según 
ellas lo pidieren j licen cia , que al paso que no igndro 
q uan to  es prohibida por las rigurosísim as leyes de la 
h is to r ia , al mismo le es perm itida á la  Ubre composl^ 
clon  de las M em oiias y  Comentacios«

li
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SUCINTA NARRACION

d e l  v a r i o  e s t a d o  q u e  . t í a . . t e n i d o  l a  M O N ARQ U IA  

D E  E S P A Ñ A  D E S D E  LO S '.f lE M P O S  D E  E N R I Q U E  iK ?  
M A&TA f^OS P R E S E N T E S . ,  D E  Q U IE N E S  S E  R E F I E R E N  

I N D IV ID U A L E S  r  D IS T IN T A S  P A R T I­
C U L A R ID A D E S .

V /o n se ry a n se  las M onarquías , los Im perios y  los R e y -  
^ p s  -con, la grandeza y  aum enros á. que ,se elevaron, 
m ientras sc.rigen y  gobiernan por aquellos mismos me- 
idios qofyíqqe llegaron áq p n scgu irla .j.m a? luego qup o 
•por él descuido.de los Príncipes, que los poseen , ó por 
.la ig :io tan d a  ó ínteres de sus M in is tro s , ó  por su de­
masiada presunción.r juzgando .adelantarlos y  m ejotac- 
los con su experiencia , habic'ndblos establecido el largo 
conocim iento y suma m adurez de los an tig u o s , con la 
atenta consideración que era conseqücnte á e l la ; em pie­
zan á abandonarse y  deshacerse , precipitanse con im ­
petuosidad proporcionada á su alteración , basta dar eu 
el abism o de las m ayores miserias. T n ! ha sucedido á 
la M onarquía de E sp a ñ a , habiendo llegado desde el 
m ayor grado de felicidad , á que pudo ninguna subir, 
al mas abatido y  lastimoso , que pudo padecer otra ; co­
mo de ordinario sucede á todas las que ascendieron á la 
últim a elevación : á imitación de lo« cuerpos hum anos, 
en quienes la demasiada sanidad es casi siempre princi­
pio de m ayor dolencia. L a  que padece h oy  esta M o­
narquía excede á las m a y o re s , que en otros tiempos 

sintió.
Porque aunque es verdad que en tiempo de E n ri­

que
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que XV.® fue tan sum am ente exce s iv a ,  com 5 nos lo m a- 
n ifiviian  sus h is io rkd o res i -si discordes en la  variedad 
de sus circunstancias , segun-.Íos- afeálos y  ■pasiones de 
sus autores , fáciles de percibir de qua-íquieia que con 
m ediana observación procediere crí su lectura 5 confor­
mes em pero todos en la calam idad de los sucesos que 
la  trabajaron : no faltaba con lodo- enconces -tn los^ya-- 
salios aquel v igo r y espíritu que ho y  han p ero iao  todos, 
sepultándole, en el o lv id o  las uiiscrías excesivas qúc los 
com baten. Entonces mantenían la  honra y la  rep u u cion  
los G randes en la  csciiiiacion que debían-, y a 'su  unita'-f 
clon los m edianos, disiinguicnuo*e lOs unos- de iba otíoá 
con lá-proporcion que correspondía al grad o  y represen­
tación de cada uno j sin confundirle el desorden con el 
exceso en que hoy los vem os. N o  habia faltado la fe pú­
b lic a , principal fundam ento sobre que se afianzaba ía 
conservación y  subsistencia de los ¿ t a d o s . N ó  u^,xaba 
d e  abundar baS|tantemente Crv^riquczás, porque aünquc 
In ferio res-á 'la s ’dc h o y  j Craum as útiles por ser de if lá y d r  

> y  gozarse ton  m ayo r.co m ercio , y  no ten fn as 
■paitadas Ia :u n ive rsa l desconfianza con que 'Viven! sus 
"dueños. A b un d aba de;habitá 4 'orcs ,  por-qU ¡tnes se cul- 
•tlvttbaci'tos lugares mas m ontuosos y icsiétííés i- no' úie- 
úos que los lla n o s , y  que las itcgíOnes’ mas fcntilcs; Y  
finalm ente, no faltaba en alguno de los principales m ag­
nates el'&mor á la patria , de que tan olvidados Viven 
h o y  todos , ni otras infinitas cosas ¡que conducen!'pl 
bien de los E stad o s, y  de que. apenas ha dexadó rastro 
nuestra infelicidad. , -

C on  que aUnqiic en cstacld tan alterado y  perderci- 
do co m o  en el •que hallo  esta M onarquía  el R e y  Ddn 
Fernando ci C atoiito-, dignan ente mctecedcJr dd iá 'es­
tim ación grande en que v iv e  y  t lv ír á  su nom bre-én la 
mem oria de los houióres-, y de cjue los Principes v q u e

C0-:
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como el Heseafetí p arécerlo , íe elijan por cJechaJo ^ ari,, 
su m ayor dirección , conservando en la  s ily a  la de sus, 
esclarecidísim as acciones»fu e  capaz con todo de kla. con,, 
su prudencia., va lor y .acte  ,  reducien4cí á tan tem plada 
arm onía , y  á tan arm oniosa consonancia , que pudo, 
m ediante e l la , sublim arla á aquella, elevada perfección 
de grandeza ., autoridad y  m agsstad en que la dexó á 
sus desc-cndicnies,

A l  R e y  D on Fernando sigu ió  D on Felipe e l H erm o­
so 5 cu ya  corta vida no perm itió algún acrecentam iento 
por conquistas, ni grande d ’-srainucion ; si bien dió  bas­
tante ocasión . 4  España para que le quedase con no pe­
q ueñ o reconocimiento:,, habiéndola dexado en su hijo 
D o n  C arlos V .®  de estei,nombre entre los Em peradores, 
y  I .” entre los R e y e r  de España,, tan glorioso Príncipe 
p o r d u eñ o , y  con c'l las Provincias de Flandes, y  e l C o n ­
dado, de .Borgona. .

. U niéronse C^u'los V .?  con. sum o poder la  G ptona 
d e  España .con !a del Im p e rio ;.n o  habiéndole faltado 
,v a lo r , prudencia y , fortuna para establecer hereditaria 
la  universal M o n a rq u ía , sL al paso q u e  los siglos, son 
de oxd.iu.ario estériles,d e  Príncipes escIarecidos.,i.el,SÚ)^ 
y o , no hubiera, sido.tan  fecundo- de.-ellos^j. y  si haljár^- 
dose en oposieion euyáiFrahcispo I.®, R e y  de Francia ,, y  
Solim án Em perador de los T urcos , aqu.él de no Infe­
rio r  valor , y, este sí no de superiores fuerzas , , de 
ig u a lesíj,,n o  se. lo  hubiesen em barazado; con que no 
sie'ndole posible co n ^ g u ir lo ., dexó á sus sucesores las 
esp eran zas, y  aún los m edios; reducic'ndolc á v id a  p ri­
va d a  el- estim ulo de su v ir tu d , ó el de su desengaño, an ­
tes que los disgustos dom ésticos; que los extrangerps 
a ic ib u yen  con la  m alignidad que acostum bran á otros 
m otivos , quando nos pintan esta h ero y ca  acción , para 
dism inuirla en alguna parte los quilates de estim a­

ción,
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c io n ,  que se  h a  graogeádo en la  del mundo.
Sucedióle en los reynos hereditarios de España , y  

en todos los grandes que á ellos estaban unidos , su h i­
jo  D on Felipe I I . ° ,  que con no m enor aplicación se de­
dicó á seguir los designios del p ad re ; los quales sin duda 
h ub iera  consegu ido, si su gran  prudencia no hubiese s i­
do tan superior á su corazón. A plicó  sin em bargo co­
do su  cuidado á evitar los m ed ios, que pudieran acrasac 
sus ñnes, empleando todo su esfuerzo contra In glaterra  
y  F ra n c ia ; mas consumidos sin algún fruto sus tesoros 
y  exerc ito s , y  distraído con la sublevación de H olanda, 
bien que agregase con acrecentam iento de desm esurada 
potencia el reyn o  de P o rtu gal á  C astilla  ,  se halló  con 
todo al fin de sus años bastantemente dism inuido de cce-. 
d i t o ,  de dinero y  de fuerzas ;  por cu y a  causa procuró 
p or medios paciñcos , aunque sin algún fru to  , dando 
Principe propio á las Provincias obedientes de Flandes, 
que  se volviesen á unir las que no lo estaban. D ex ó  á la  
^rancia el destino de sus internas revueltas , y  á Ita lia  
gozando de las delicias de la paz.

A  D on Felipe I I .°  sucedió su h ijo  D on Felipe III.'*} 
c u y a  piedad , religión y  v irtu d  le hubieran constituido 
un  gran  R e y ,  si estas prendas desnudas de otras indis­
pensables en un Prín cip e , que desea p arecerlo , hubieran 
sido basiantes á  conseguirlo , sin necesitar el cetro paca 
su dirección y  regim iento de otras agenas. Pero habien­
do sido la  aplicación del Príncipe mas á los claustros que 
a l  gobierno , y  habiendo dcxado en manos de sus Conse­
jeros , M inistros y  favorecidos todo el manejo de los ne­
go cio s; estos deseosos de su conservación, y  juzgando U 
paz  universal medio pata asegurarse , la com praron á 
tan excesivo precio como es n o to rio , no sin gran des­
crédito , y  ignom inia de la real reputación de las glorias 
de la  nación, y  d e l honor de sus M inistros.

Z aw , X JK t  B  Coft
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C o n  que habic'ndole sucedido en ella , y  en su in ­

aplicación D on Felipe IV .*  su h ijo  ,  dcxando como c'l, 
las riendas del gobierno á ageno im pulso , y  no el 
mejor , le fue preciso á c'stc (p a ra  llevar adelante la p ro ­
fusión con que hab la em pezado, y  los sumos gastos q ue  
se consum ían en mantener las delicias en que tu vo  ceba­
do á este Príncipe torpemente ; asi como también para 
acudir á los que hizo tan sin fru to  en la solicitud de la 
recuperación de P o rtu g a l, de gran  parte en C ata lu ñ a , 
y  de no menor en F landes, y  de que se hubiera escusa- 
do si su soberbia , a ltivez  , y torcidos fines no hubieran  
concurrido con igual violencia á ¡nrocurac con la ÚLtima 
desesperación de aquellos pueblos la alicracion  de los 
u n o s , la sublevación de los otros , y  la  pc'rdida de to­
dos ) g ravar los pueblos con im ponderable número de 
trio u to si cuyos efectos aunque empezó á sentirlos enton­
ces el cuerpo de esta M o n arq u ía  , no perm itió su gran ­
deza que fuese con tan grande estrago , como el que le 
h a hecho experim ente el largo curso de años , que h a 
que los padece. Estas perdidas ,  el aum ento con que iban  
creciendo las calam idades , y  desórdenes del r c y n o ,  la  
edad m adura en que se hallaba este Principe en losm lti* 
mos plazos de su vida , y  el estím ulo y  rem ordim iento 
de la conciencia (cortam ente eficaz en todos hasta en­
to n c es), le  obligaron después de la  expulsión del Con­
de D uque de O livares de la C o r t e ,  y  despucs de la  
m uerte de Don L u is  de H ato  , prim er M in istro  su y o , 
y  sucesor de aque'í en este mas que empleo carg o , á que 
em puñase por si solo el timón de la  nave de esta M o ­
n a rq u ía ; mas hallándola tan trabajada d e s ú s  miserias, 
como c'l lo  estaba'de sus achaques , aum entados de su  
ed ad ; y  necesitando para su reparo de gran  v ig o r ,  no 
pudo lograr aquellos efeétos que pudieran prometerse 
los vasallos de su gran  ta lento , y  del exá íto  conocim ien­

to
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xo  de las largas experiencias, en que le habían puesto 
ios años , si á estos no faltasen las fuerzas que eran pre­
cisas para producir algún fru to ; m ayorm ente habiéndo­
le durado tan poco espacio su aplicación , por habérse­
la  m alogrado la  m u erte , sobreviniendo en la mejor sa­
zón de ella , y  en la  peor coyuntu ra que pudo 5 pues 
demas del lastimoso estado en que dcxaba sus dominios,- 
quedaban sustentados sobic los de'biles hombros de un 
R e y  n iñ o , y  de una madre sin conocimiento alguno de 
los negocios, y  sin la  debida experiencia que se le sub ­
ministrase para el manejo y  gobierno de e llo s ; cu yo  
riesgo , prevenido por el p ad re , fue á este de no peque­
ñ o  desconsuelo y  dolor en aquellos últim os años de su  
vid a i y  asi deseoso de evitarle  en alguna manera , y  de 
solicitar el a liv io  de sus pueblos , que el no pudo con- 
segu irq u an d o quiso-, dexó ordenado en su  testamento, 
que la  R e y n a  D oña M aria  de A u str ia  su esposa que­
dase con la regencia y  gobierno del rey n o  , m ientras 
D o n  C arlos II.®  nuestro señ o r, y  h ijo  de entram bos, 
cumpliese la edad suficiente para r e y n a r ,  asistida de 
un a  Ju n ta  compuesta de seis personas, quales fueron el 
C onde de C a str illo , como Presidente de C astilla  5 D on . 
C h risto v a l C r c s p i , como V íce-C ancillct de A ragó n  ; el 
C ard enal Sandoval , como A rzobispo de T o le d o ; el 
C ard enal A ragó n  , como Inquisidor G e n e ra l; y  los que 
sucediesen en estos puestos ; el M arques de A y to n a  por 
uno de los G randes , y  el Conde de Peñaranda por uno 
de los Consejeros de Estado.

M u erto  finalm ente el R e y  D on Felipe IV .®  con el 
un iversal llanto , que es conseqüentc al amor que con­
servan  vasallos tan fieles como los Españoles á sus Prín­
cipes , y  con especialidad á quien como á c'ste se le con­
cilio  tanto en sus corazones por su piedad suma para con 
e llo s , y  poc las grandes prendas que como hom bre pat-
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tic a lar t u v o , y  como Principe empezó á d escu b rir, quan­
do la satisfacción precisa del tributo in evitab le  , que 
todos los m ortales nacimos obligados á dar á la natura­
leza con no corta infelicidad nuestra ,  le im posibilitó el 
que las prad icase ; se em pezaron á descubrir inm ediata­
mente parte de los calam itosos e fe d o s , que temiecoQ 
todos los hom bres cuerdos.

Porque habiendo acabado sus días el C ardenal Sando* 
v a l , veinte después del fallecim iento del R e y ,  y  faltado 
con e'i tan gran  Prelado á su Ig le s ia , como tan buen 
M i .istro a esta M onarquía , le sucedió en el A rzobisp a­
do el C ard enal A ragó n  , dexando (r .o  sin grandes d ifi­
cultades , que solo pudo vencer el im perio soberano de 
una R e y n a  , declaradam ente em peñada en conseguirlo), 
el puesto de Inquisidor G e n e ra l, que confirió  S. M . sin 
consentim iento ni noticia de alguno de los M in istros de la  
Ju n ta  , a l Padre E v era rd o , dando con esta provisión so­
brado  m otivo á los escandalosos ra m ^ m ien to s , y  ruido­
sas turbaciones que se siguieron á ella , tan en descrédi­
to  de S. M . y  del in tecesado; los quales se aum entaron 
á proporción de las honras , que en fuerza de su empe­
ño , de su bondad , ó de su capricho , continuó a este 
R e lig io so  5 cu ya  inm oderación , ó nacida de la am bición 
propia , ó  del in fluxo de los que degenerando de la po­
lítica , que generalm ente se les a trib u y e  que observan, 
juzgaron interesar en su desm esurado aum ento , no te­
niéndole satisfecho con esta dignidad , a que tan des- 
merecidamente había lle g a d o , y  á que todo su am or 
propio no pudiera haber facilitado el m enor resqui­
cio ó vislum bre á su esperanza en vida del d ifunto 
R e y ,  pues le dexó la cordura de aquel Príncipe bien 
destituido de que la tuviese á ningún empleo durante 
ella , no habiendo bastado todo el empeño de la R e y n a  
para que dexase de darle la  exclu siva  á la  plaza , que

con
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con tanto anhelo solicitó de Inquisidor ordinario de la  
Su p re m a ; le obligó  á que se hiciese dueño despótico del 
g o b ie rn o , m oviendo á la R e y n a  incauta con coloridos 
supuestos para asegurarse mas en e l ,  á que m ostrando 
sobrada aspereza á D on Ju a p  de A u str ia  , hallase la l i ­
gereza y  corta cordura de este m otivo , prim ero para su 
r e t ir o , y  despucs para su despeño. Porque siendo uno de 
los que sufrían con m ayor im paciencia el favor con que 
se hallaba el Padre E veratd o  , y  reconociendo e! despe­
g o  de S. M . , y  que se le iba poco á poco apartando 
d e l manejo dcl gobierno , dexó el lu gar de que S. M . le 
h ab ia  hecho m erced, y c l  Consejo de E sta d o , y  se retiró 
á  C on su egra , residencia ordinaria del g ran  P rio r de C as­
t illa  en la O rden de s a i  Ju a n  , publicando que despucs 
d e  haber procedido en el Consejo secreto del R e y  su 
p a d re , no podia tolerar com pañero tan in ferior. Pero la 
R e y n a ,  que no atendía sino al aum ento de su prim er 
M in is tro , reparó tan poco en los sentimientos de D on 
Ju a n , que sin detenerse á la averigúacion de ellos, le d e - 
í ó  p a r t ir ,  y  que se m antuviese ausente de la  C o rte  a l­
gú n  tiempo ; hasta que le llam ó desde A r a n ju e z , donde 
se había ¡do á d ivertir , para com unicar con c'l algunos 
negocios importantes.

E ra  D on Ju a n  hijo bastardo de Felipe I V . ® , y  de 
una m ugcr de hum ilde extracción. L leváron le  secreta­
mente á criar á O caña , lugar que dista ocho leguas de 
M ad rid  ,  y  entre otros hijos que el R e y  tuvo , con po­
ca satisfacción de la R c y n a  su esposa ,  á este solo le re­
conoció , ó porque le mirase con mas cariño que á los 
otros 5 ó porque la herm osura y  a tra d iv o  de la madre 
(en que convienen todos excedió con grandes ventajas á 
las demas dam as con quienes se abstrajo su mocedad) se 
le  g tan g ease ; ó lo  mas cierto , porque e l Conde D uque

de

13

Ayuntamiento de Madrid



de O livares le procurase esta 'dicha para autorizar coa 
el exem plar real la  declaración que h izo de h ijo  su ­
y o  en Ju liá n  de V alcarccl prim ero , y  después D on 
Enrique.

C om o quiera que fuese., D on Ju a n  quedó declarado 
por hijo del R e y  , y  su madre desvaneció algunas sos­
pechas m al fundadas que produxo la  ociosid ad , y  abul­
tó la  m alicia , recibiendo el hábito de R e lig io s a , poco 
después de h a ^ r  dado ai mundo á su hijo Don Ju a n ,  por 
m ano de Inocencio X .® , que á la sazón se hallaba en esta 
C o rte  por N uncio.

L u e g o  que llegó á M ad rid  D on J u a n ,  se tu v o  C o n ­
se jo , en el qual hable'ndose representado las pretensiones 
que el R e y  de Francia tenia al Estado de Brabante , y  á 
algunos del País B axo  j e l ManIfiest,o que hab ia publica­
do por la E u ro p a , en q ae  fundaba estos derechos; y  que 
m al satisfecho de la razón de e llo s , paca asegurar lo que 
p or ella no pudiera esperar, queriendo se decidiese por las 
arm as,, las habia encaminado á aquellas partes con tan 
gran v io le n c ia , como estrago de ellas después de h a ­
berse exam inado el estado presente de la  M o n arq u ía , 
convinieron codos en que era  im posible m antener á un 
mismo tiempo la  gu erra  con los Portugueses y  France­
ses, y  que poc tanto sería bien aprovecharse de la co ­
y u n tu ra  favorab le  de aquellos para las p aces, con la. 
deposición del D on A lon so  , á quien hablan jurado an­
tes por R e y  , dando ahora á D on  Pedro su  herm ano la 
R egencia ,

H abiéndose inclinado la  R e y n a  á este d idám en , se 
enviaron al M arques de L ich c  , que se hallaba prisione­
ro  de guerra en L isboa , todas las instrucciones necesa­
rias. Don Pedro escuchó favorable las proposiciones ,  y  
el tratado se co n cluyó  á i   ̂ de Enero de 1 5 5 8 ,

R e -
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R ecib ióse  la nucvá en M ad rid  con gran  satisfacción 
(ta n  poderosa en la necesidad) ; porque los negocios de 
riand es se em peoraban cada dia , y  era necesario pro­
veerlos de rem edio', ó abandonarlos del todo. D ispusie- 
lo n se  levas en G a lic ia , y  la R e y n a  puso los ojos en Don 
Ju a n  para que pasase á m andar las tropas j porque ade­
mas de que la constitución en que estaban aquellos esta­
dos , necesitaba de un hom bre de su representación ;  la ' 
©getiza , y  la aversión que le habia m ostrado el P adre 
E v e ra rd o , y  el aum ento cotí que iba creciendo este ca­
da dia , era por si sola m uy poderoso m otivo para esta 
elección. Su fría  mal este R elig ioso  algunos donaires p i- 
cantes con que de ordinario íe m o rtificab a . D on Ju a n . - 
U n o  de m uchos fue decir , persuadiéndole los M inistros 
d é la  J u n t a ,  q u e  fuese á Flandes contra los: Franceses; 
que tenia por mejor que se enviase al Padre Everardo , i  
quien siendo tan santo no dexaria el Cielo de conceder quan- 
to le pidiese i siendo cierto que el puesti en que le ve ia n , era 
una gran prueba de los m ilagros, que sabia hacer. Este 
buen R elig io so  le respondió en tono y  v o z  de sentido: 
que aunque por su f é  debia esperarlo todo de la misericordia 
■de D ios,su profesión era muy agena déla de la milicia. Como 
deesas cosas, Padre m ió (replicó D on Ju a n  )  le vemos ba­
t i r  cada dia bien agenaf d i su profesión. R eso lv ióse  final­
mente q u e  D on Ju a n  pasase á F lan d es; m andaronsele 
dar 9OC0 escudos-, y  despacháronse las órdenes nccesa- 
xias á C ád iz  , para que m ientras el se disponía á pasar á 
la  C o ru ñ a , donde se habían de juntar todos ,  se apron­
tasen los baxelcs que le hablan de conducir.

L a  arm ada de Francia crecía  sobre las costas de G a ­
licia  , y  asi D on Ju a n  viendo tan inferiores sus fuerzas, 
no quiso  exponerse á un com bate de que precisamente 
h ab ia  de salir m u y perdido. T u v o  p o r mejor enviar los

sol-
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soldados divididos en pequeñas tropas á F ían d es; de cu­
y a  suerte arribaron sin peligro. • •

E l  poder dcl R e y  de Francia no solo nos puso a no­
sotros en a rm a s, sino tam bién á lo^ Ingleses y  H olande­
ses ;que se hacían la  guerra ; la q ual term inada mcdiaur 
te  la  paz de Bteda el ano de l ó ó y ,  y  habiendo ce­
sado entre ellos los aftos de h ostilidad , se unieron al prla- 
cip io del año de 1 6 6 8 ,  p ata  o b ligar á esta co ro n a , á que 
aceptase una de las .dos alternativas propuestas por ei 
R e y  de F ra n c ia , que persistía en sus demandas.

A  su  excm plo el A rzobispo de T te v e r is , el D u q u e  
de B avicra  ,  e l E lcd o r P a la tin o , y  el D u q u e A rn esto  
A u g u sto  de Brunsw ich , O bispo de O snabourg , de­
seando la  seguridad  com ún ,• convin ieron  en procu­
ra r  ajustan las diferencias entre.España y  F ra n c ia , á  
en declararse contra qualquiera de estas dos cotonas, 
que reusase su m ediación , y  contraviniese al tratado. 
E n tró  tam bieu el Papa , y  la p a z  se ajustó en A ix  de la  
C h a p e la ; pero estas cosas no se cxecutaron tan apriesa, 
que no diesen lu g ar á que. se pasase á otras de conse*í 
qúencia , así en M ad rid  , como en diferentes C ortes de 
la  E u ro p a , que trabajaron sum am ente a los que se hallar 
ron interesados en ellas. • - á

D on J u a n c o m o  llevo  dicho , se hallaba en la. C q? 
ru ñ a  > quando recibió aviso  de la cruel y  violenta muet^ 
te  de Jo scp h  de M a lla d a s , h id algo  A ragonés ,  y  m uy 
del cariño de D on Ju a n  ,  a l q ual h ab icsd ole  preso á las 
anee deL dia en M a d r id , se le ,d ió  dos horas después g a r i  
rote en v irtu d  de orden escrita y  .firmada de m ano de la  
R e y n a ;  no bastando todo e i  cuidado que se aplico pa­
ra  evitar el que no se supiese ,  sino de hacerla mas pú­
blica , y  de que no se pusiese en duda , que la R .cyn a 
sacrificó este hom bre á la  seguridad  de su C onfesor. Conj

mo-
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m ovió á todos resolución tan p recip itad a, concitando 
contra si el odio público, no menos que contra los autores 
de ella los M inistros superiores , que condescendieron ó 
dieron lugar á su cxecucion > siendo cierto que si como 
se halló á la sazón en la Presidencia de C astilla  D . D ie ­
go Sarm iento V alladares, á quien estim aba m ucho el Pa­
dre Evcrard o , la hubiera ocupado, como después lo hizo, 
el Conde de V iliaum brosa , se habría evitado con este 
hecho el escándalo que dió al m undo. A  este ere'dito y  
concepto nos persuade la gloriosa acción con que este 
gran  M in istro  enseñó á los que con abatidas b axezas, j  
con servidum bre v i l , atentos solo á la conservación y  
aum ento propio , no saben sino conform arse siempre 
con los diftám enes de los superiores , de que no penden, 
aunque se opongan ai servicio de su So b eran o , y  á la  
utilidad pública : que h a y  casos en que los M in is­
tros sirven mas al Principe , no obedeciendo las órdenes 
que contravienen á c'l y  á su reputación , que en execu- 
tarJas con necia y  torpe seguridad. E l Conde de V illa -  
um brosa procedió con esta re ¿ iitu d , pues enviándo­
le la R e y n a  una orden por escrito con un A y u d a  de cá­
m ara , para que mandase executar con igual precipita­
ción y  violencia al pasad o , otro garrote a l parecer ino­
cente i después de haberla leído , haciendo lugar entre 
las brasas de la lumbre en que se calentaba al papel en 
que iba , le arrojó en ella , y  vuelco al A y u d a  de cá­
m ara , con integridad y  resolución digna de si y  de su 
ilustre  sa n g re , le ordenó dixcse á la  R e y n a  : qu< de 
aquella suerte obedecía mandatos semejantes.

L a  noticia de la  violencia de M allad as, y  de otras 
m uchas que se siguieron á ella , hicieron desistir á Don 
Ju a n  del v iage de Flandes (en  cu yo  lu gar pasó el C o n ­
destable de C astilla  ) ,  obligándole ¿ que desde la pro­
videncia tomada poc la  R e y n a  á influencia del Padre 

Tom, X i y .  C  Evc^
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E v era rd o  con menos tem planza y  m ayor ardim iento del 
que pedia el tiempo , pasase á ios desacatos que irreve­
rentem ente cometió contra su R e a l persona , y  á los 
irregulares y  precipitados desaciertos que pusieron en 
grande turbación á esta Corona , no sin escándalo de las 
naciones extran geras, y  m engua su y a  , empeñado D on 
Ju a n  igualm ente de su encono contra el Padre E verac- 
do y  su am bición im prudente al m ando , á que no con-, 
ilnuase en los que te n ia ; lo que prosiguió hasta que le 
.vio expelido de la C orte  y  de España con tan gran  sen­
tim iento de la R e y n a  , como gusto universal de los va­
sallos , por el im ponderable odio que se habia concillado 
en todos.

Fue el Padre E verard o  N id art A lem án  de nación; 
su nacim iento hum ilde , y  su talento solo capaz del au ­
mento de su fortuna , y  por esta causa sumiso , rendido 
y  contem plativo. Estudiaba con particular cuidado el 
cara£ter y  hum or de aquellos de quienes dependía , pa­
ra  no apartarse jam ás de su voluntad , ni oponerse nun­
ca á sus diótámenes. C rióse y  conservóse hasta edad de 
catorce años en la seóta L u teran a  5 pero habiendo exe- 
cutado sus estudios en el C o legio  de los Jesu ítas  de 
y ie n a  , debió tanto á la doctrina de esta sagrada R e li­
gión , que m ediante e l la , sé reduxo al grem io de la 
Iglesia , romando su hábito para asegurarse mejor en 
ella. Pasado algún .tiem po, le enviaron á que g-obernasc 
algunas casas de la R e lig ió n  , lo que hizo con bastante 
satisfacción de sus Superiores. V uelto  después á la C o r­
t e , se dió á conocer en ella , introduciéndose por padre 
espiritual de m uchas señ o ras, con tan grande crédito y  
aprobación , que se grangeó haista la del Em perador p^*

^^e'mpleo de Confesor de la R e y n a  , en el qual pro- 
cedió j-on Ja infelicidad que hemos v isto , habiendo cons­
pirado contrasí el odio universal su inm oderada am bición, 
-. . su
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su ligera credulidad ,  y  su  m al gobierno ; por lo  qual 
fue con general satisfacción expelido del re y n o , encam i­
nándose á R o m a , donde todo el favor y  som bra de la 
R e y n a  no pudieron excusarle de m uchas m ortificacio­
nes d om esticas,  que le envió  D ios , para que purga­
das ,  mediante la  exem plar tolerancia con que las pade­
ció ,  las imperfecciones de su g o b iern o , le hallase la 
Purpura en estado de m ayor perfección. E l soberano em ­
peño de la R e y n a  alcanzó de Clem ente X .®  le  concedie­
se el C apelo , vencidas las dificultades que halló su 
antecesor para excusarse á c'l. H izole C ardenal Piestc 
en el raes de A b ril de 1 6 7 2  , y  en el raes de A go sto  si­
guiente le dio el m u lo  de San Bartolom é de In so la , y  
lugar en quatro C ongregaciones, Esta nueva causó tan 
gran gusto á la R e y n a  , como pesar á D on Ju a n  ; cu yo  
rencor , que era irreconciliable contra E vcrard o  , no 
pudieron vencer ni la  distancia ,• ni los obsequios con 
que este R e lig io so  lo procuró despucs de su destierro, 
ni finalmente ia atención urbana que usó por medio de 
una carta escrita luego que fue asum pto á la  Pu rp u ra , 
que es como se s igu e :

S E R E N I S I M O  S E Ñ O R .

« A u n q u e  la dignidad C ardenalicia  en que su San- 
« tld ad  me ha constituido á instancia de la R c y n a  nues- 
« tra  señora en el C onsistorio que se sirv ió  tener el L u ­
an es ,  es de tan grande honor com o se dexa considerar, 
íien mi es mas estim able esta honra ,  pues me dá m oti- 
>n'o de besar á V . A .  la  m a n o , y  ofreccrtne de nuevo 

su servicio  en la sacra Pu rpura. C um plo pues con 
ístan debida obligación , suplicando á V . A .  adm ita es- 
» te  obsequio de mi afeélo y  buena voluntad , y  sírvase 
íidarm e las ocasiones del agrado de V . A . , que mas lo

C  2 >»puc-
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ao
«puedan acreditar. G uarde D ios á  V .  A .  con las felicí- 
«dades que deseo. R om a y  M a y o  1 8  de l ó ’j i .  — D c  
« V .  A . su m ayo r serv id o r =  E vcrard o  C ardenal N i-  
« d a r t .“

L a  respuesta de Don Ju a n  es en los térm inos que 
se s ig u e ; cu y o  oropel no dexará lu gar á la duda de que 
es s u y a , y  á  quaiquiera que hubiere tenido la molestia 
de ver otras de exornación ran brillante.

E M M O . Y  R M O . S E Ñ O R .

« L a  franqueza con que V . Em . ha querido pártici- 
«parm e su exaltación á la  Purpura , me obliga á respon- 
« d erle  con toda sinceridad. S i V . Em . es C ardenal con 
« e l beneplácito de D ios nuestro S eñ o r, y  para su m ayor 
ííh on ra y g loria  , se puede tener por m uy afortunado, 
»)y y o  le d o y  la  enhorabuena con ingenuo corazón. 
?»Quiera su d ivina M agesrad por su in finita miseticor- 
7ídia , que eJ nuevo estado infunda en V . Em . tan pru- 
«denres y  pacíficos didám enes , que y o  me pueda con- 
líse rv a r en la quietud y  silencio que hasta aquí he ob- 
7»servado; y  la quietud de estos reynos en la  feliz tran- 
jTquilidad que el sosiego dcl R e y  nuestro señor , y  su 
« R e a l  madre han menester , y  deseo mas que la propia 
« v id a . L a  de V . Em . haga nuestro Señor dilatada y  di- 
«chüsa. Z aragoza y  de Ju n io  de i d y z ,  zr A l  servicio 
« d e  V . Em . =  Don Ju a n .”

N o  contento D on Ju a n  con haber logrado la  expul­
sión del Padre E verard o  de los reynos de España , y  
con ella la satisfacción de su venganza , procuró por to­
dos caminos em barazar los medios que pudiesen m irar 
á  su restitución , y  facilitar los que á eí le pudiesen 
asegurar el manejo de los negocios p ú b lico s, á que con 
tan grande violencia le estim ulaba su  am bición dem a­
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2 I
I slada. N o  perdonó diÜgencía que juzgase  capaz de con­

ducirle á este f in ,  aunque fuese m enos decente de lo 
que debiera. O poníase la R e y n a  á estos intentos con 
tanta m ayor firm eza , quanto sobre el desagrado con 

¡ r  que v lv ia  de c'l , tem ía verse exclu ida del gobierno , si
•, D on Ju a n  se introducía en él : siendo c ie rto , que si hu­

biesen correspondido á la repugnancia de S. M . los me­
dios que aplicó para im posibilitar la consecución de los 
designios de D on Ju a n  , h abría  logrado S . M . segura­
mente los su y o s ; pero habiendo sido tan desproporcio­
nados como opuestos á toda regla de buena po lítica , ellos 
mismos abrieron la puerta para la  introducción de D on 
Ju a n  y  su partido , y  para el descaecimiento y  retiro  de 
S , M . ; porque | cómo podia dexar de irrita r á los G ra n ­
des , de escandalizar á  los m ed ian os, y  dé provocar á 
los menores á licenciosos atrev im ien to s, la  form idable 
elevación á que S. M . ensalzó á D . Fernando de V alen- 
zuela con pocos m éritos, y  en tiempos tan alterados, con 
tan grande irrisión de las naciones extran geras, como 
vilipendio y  afrenta de la nuestra? Por medio de ella se 
d io  m otivo al vu lgo  , para que procrum piendo con el 
fu ro r que suele, se atreviese á  verter irreverentes propo­
siciones y  atrevidas am enazas; y  á la  m ayor parte de 
los G ra n d e s , á que para ruina de tan m onstruoso y  
disform e Coloso traxescn á Don Ju a n  ; antes de cu ya  
venida será bien dar alguna sum aria noticia de los prin­
cipios de D on Fernando de V a le n z u e la , y  de los me­
dios con que llegó á la de>mcsurada em inencia de fo rtu­
na en que se v i ó , para descender después á ios fines á 
q ue  le precipitó su misma elevación.

Fue D on Fernando de V alenzuela natural de la 
C iu d ad  de R onda en el revn o  de G ranada , donde, se 
k  tenia por itidalgo. Faso á M ad rid  á tiempo que ha­
llándose d  D uque dcl iu lan íad o  de partida para R o m a

Ayuntamiento de Madrid



á serv ir cl puesto de E u ib a x a Jo r , pudo su dliígencra 
conseguir c¡ entrar por criado su yo . E ra  Don Fernando 
de agradable presencia y  de espíritu altivo. A m ab a  el 
estudio de las buenas Ierras , sin pasar el que tuvo de 
los límices de aquellas que bastaban para la cultura y  
adorno de sus versos 5 c u y o  carad er es tierno , amoroso 
y  dulce , com o se reconoce de algunas comedias que h i­
zo  para que se representasen en palacio , quando se 
em pezaba á introducir en la 'g racia  de la  R e y n a ,

■Vuelto el D uque del Infantado de Italia  , le puso 
e i H ábito de Santiago en premio de lo que le habla ser­
v id o  , siendo el único que logró  de su mano , por h a­
ber muerto poco despucs 5 con que hallándose sin este 
abrigo , y  tan pobre , que necesitó valerse de la indus­
tria  de que otros -muchos usan para vivhc en la C orte , 
consideró sa  fortuna , y  q u e -e l m edio mas eíicáz para 
m ejorarla era  introducirse con alguna de las personas 
que tenian parte en el gobierno. A p licó  los medios con 
tan grand e utilidad como d ic h a , pues pudo mediante 
ella  , conseguir á breves lances mas que m ediana entra­
da con el P . E v cra rd o , á quien obligándole ios crecidos 
con que tenían su m enguado espíritu en-perpetua in­
quietud las locas amenazas de D. Ju a n  , á que se valie­
se para el resguardo y  seguridad de su persona , que ju z­
gaba por necesarísimo de m uchas de b r ío s ; pudo gan ar­
le D on Fernando con la ostentación y  ofrecim iento de 
los s u y o s , así como tam bién con la sumisión y ren­
dim iento. Y  habiendo experim entado cl Padre Everard o  
■su v a lo r , su industria , su capacidad y  secre to , y  ju z­
gándolo por estas partes d igno de las de su confianza, 
la hizo tan grande de su persona ,  que sin reserva de 
a lgu no  , le fió los misterios mas arcanos del gobierno. 
A p rovech óse V alenzuela de estas favorables disposicio­
nes de £uerte , que haciéndosele tan necesario , le ob li-
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g ó  á que le  alcanzase la entrada en palacio , á fin de 
que p u d iese , m ediante ella , darle cuenta de las cosas 
que allá  p asab an , y  obrar mejor en las que le  en­
cargaba.

L u e g o  que V alenzuela entró en palacio , se dedicó 
qual diestro p iloto a observar en tan incierto m ar los 
ruQ ibos mas seguros para el favo r , y  no siéndole m u y 
difícil á su industria penetrar ,  que entre todas las per­
sonas que servían a la R e y n a  ninguna lograba su  gracia 
con mejor dicha que una C am arista llam ada D oña M a ­
ria  Eugenia de U zeda , d irig ió  sus desvelos á procurar 
hacer en la su ya  algún lu gar con la  esperanza de serv ir­
la  , introduciéndose desde las sumisiones de criado á las 
dichas de dueño. Facilitaronsela sus obsequios y  rendi­
m ientos , abriendo Ja puerta al trato  y  comunicación: 
y  e s ta , su d iscreción , gentileza y  buenas p a rte s , al 
agrado y  afición de D oña E ug en ia  , la  qual consinucn- 
do  cu ser su esposa , dió parte á  la  R e y n a , y  S. M . fá ­
cilm ente la aprobación , por hallarse con m u y  favo ra­
bles inform es de Jas calidades de D on Fernando , acom­
pañándola con la merced de C aballerizo  su y o  ; con que 
las bodas se executaron m u y  á satisfacción de ambos.

Aum entáronse en este tiem po las diferencias entre 
la  R e y n a  y  D on J u a n ,  en las quales habiendo tenido 
D on Fernando algunas ocasiones de testificar en el ser­
vicio  de S. M . la  buena le y  de criado s u y o , grata  á su 
zelo  , le d ió  lu g ar en su  con fianza, haciéndola cada día 
en m ayo r aum ento de su persona. C ontribu ía  por su par­
te gustoso á e 'i el Padre F v e r a rd o , m irandole-como h e­
chura s u y a ; aunque su  fortuna ib a  creciendo cada día 
con m ayor prosperidad; s i bien nunca se declaró tanto 
como quando vuelco D on Ju a n  de A ra g ó n  á C astilla , hí- 

• z o  salir de los reynos de España a l Padre E verardo .
Q uedó V alenzuela a l  lado de la R e y n a  sin quc hu-

bie-
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biese fiado S. M . de nadie el manejo que tenia su C o n ­
fesor , y  D on Ju a n  se habia vuelco á Z aragoza con títu ­
lo  de V icario  G eneral de aquel reyno. L a  R e y n a  sintió 
tam o la ausencia del Padre Everard o  , que en algún 
tiem po estuvo sin fiarse de nadie ; peto para repararse 
de este disgusto , y  habiendo considerado la gran necesi­
dad que tenia de alguna persona de quien pudiese fiarse 
seguram ente, puso los ojos en V a len zu ela , el qual habia 
quedado bastantem ente aturdid o del in fortunio de su 
bienhechor.

D ió  , p u e s , orden S. M . un dia á D oña M aría  E u ­
genia para que viniese su m arido á Palacio á hora que 
pudiese hablarle sin testigos. E sta , á quien ni faltaba es- 
p ír im  , ni am bición, bien que con m ayor tem planza que 
Ja  del m arido , gozosa dc la  oportunidad que se le ofre-^ 
¿ ia  para sus aum entos , le introduxo a deshora en la 
cám ara de la R e y n a . E n  la prim era audiencia que tu v o j 
postrado á los pies de S. M . , después de haberla rendido 
in fin itas gracias por aquellas h o n ras, que no pudo espe­
ra r  nunca , la aseguró que su  sangre , su vida , y  quan-- 
to el valla  se lo debia , y  que sobre este presupuesto , y  
e l de su infinito reconocim iento podría fiar S. M . de su 
zclo  y  fidelidad quanto fuese de su R e a l agrado y  servi­
cio. L a  R e y n a  dando crédito i  sus expresion es, le man­
dó  continuase todos los días á la misma hora el verla  pa­
ra  conferir con él lo que se ofreciese sobre los negocios 
del gobierno. H izolo así V alenzuela con el m ayor se­
creto que pudo , conducido de su m uger, que por órden 
de la R e y n a  se hallaba presente á todo. Inform aba á la  
R e y n a  con quanta d iligencia p o d ia , dándola noticia de 
las cosas mas secretas que pasaban en la C o rte : de los 
designios de D on Ju a n  ; de los que form aban los seño­
res • que seguían su partido , y  de las medidas que to- 
m aban.contra S, M . ; hallándose enterada de to d o , quan-
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d o  parccia que aadfe la  h ab lab a ; pot c u y a  razón se de­
cía en la C o rte , que tenia un duende en Falacia , qtu la par^ 
tkipaka las particularidades mas .ocultan pero pudivjido 
mal encubrirse misterio , c u y a  averiguación . corría por 
cuenta de la curiosidad yy.d ítigencia de tantos , al hn  de 
algunos dias se descubrió que V alenzuela era cV duende» 
con cu y o  nombre quedó desde entonces mas conocido y  
aten d id o , que con el propio.

Aum entábase cada dia mas ei valim iento de D o á  
Fernando con la R e y n a jy e n  el mundo la  adm iración coa  
la  noticia de él. L a  provisión de los puestos, de las mer­
cedes, y  de los h on ores, estaba pendiente de su arbi­
trio  , y  de su dirección la del gobierno. A cu d ió  ia  nece­
sidad de los p iecendientes, y  la lisonja de los cortesanos 
con iguales votos y  ruegos á adorar este ídolo •, au ­
m entando por m edio de ellos su autoridad con dcscre- 
diro y  dim inución de la  de los M in istros de la Junta» 
los quales prorrum pían en desabrim ientos y  m urm ura­
ciones , diciendo que aún no bien respiraban de la opre­
sión en que hablan estado con cl valim iento d c l Padre 
E verard o ,'q u an d o  se veian con vilipendiosa m engua su­
y a  , sujetos al de Valenzueia.

N o  ignoraba la  R e y n a  la  mala satisfacción con que 
¿ 1  m undo v iv ía  de sus h ech u ras; pero deseosa.m as.de 
continuar sus caprichos, que de tem plar las m urm ura­
ciones y  sentimientos com u nes, á q u e d a b a  m otivo su 
g o b ie rn o ; y  tem erosa de que no m alograse su curso ia 
dilación , quiso con prontitud perfeccionar la fortuna 
de V a le n z u e la , á fin de hacer notorios-al mundx) los 

•efcólos de su poder y  protección. E n  esta conseqüencü 
le  nom bró por su prim er C a b a lle r iz o , sin esperar la 
consulta que suele hacer ei C aballerizo  m ayor. Eralo  á 
la  sazón el M arques de C aste l-R od rigo  ; y  sentido no 
menos del d esayred e  que se le diese subdito tan indeco- 

Tom, X IV , '  D  ro ­
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to s o , que de proveer este puesto sió noticia su y á  , ss  
opuso con indecible repugnancia á ponerle en posesión, 
de e l , proponiendo para ella grandes dificultades , y  la  
m ayo r de-ellas la  corta calidad del su g eto ; pero la R e y ­
na las venció todas fácilm ente con el títu lo de M arques 
de san Bartolom é de Pinares.

M uerto  algunos dias después el M arqu es de C astel- 
R o d r ig o , quedó vaco el puesto de C aballerizo  m ayor. 
D eseáronle y  pretendiéronle los m ayores señores de Es­
p añ a  ; mas no hallando en ninguno la  R e y n a  los m éritos 
y  prerrogativas que en V alenzuela , le prefirió á todos 
confiriéndosele.

Fácil es discurrir el escándalo ,  que causarla a l mun-j 
'do irregularidad tan inaudita , y  no esperada, y  el dis­
gusto  que recibirían los G randes viendo á un  hombre, 
tan incom parablem ente in ferior á e llos, ocupar un pues­
to  , que tan dignam ente solicitaban. A rreb ató les empe­
l o  la adm iración otro m otivo mas digno de e lla , como 
el q u e  les dió S, M . ,. declarándole por G rande de prim e­
r a  cláse 5 y  no les perm itió .se detuviesen en su ponderar 
d o n . Q uedaron atónitos , y  enm udecidos con novedad 
tan desm esurada , sin que les dexase arb itrio  para ex­
presar su  asom bro. M irábanse unos á otros , y  unos á 
otros se .preguntaban : j Valenzuela es G randel ¡ ó tiempos!
I ó costumbres [ Y ía a lm e n tt , la  R e y n a  im paciente hasta 
v e r  la últim a perfección de la  disform e fábrica de. este 
c o lo so , le  declaró por prim er M in is tro , ó para decirlo 
m ejor, por señor absoluto de esta M onarquía.
... H abiéndose elevado D on Fernando á tanjem iilentees- 
fera., no leifaltabansinoam igos .que le  ayudasen .á conser­
va rse  en e lla ; pero esto le fue fácil siendo señor.absoluto 
de las mercedes, de los tesoros , de las dignidades ,  de los 
cargos .,, y  de ios honores. M as también le fue dificÜ 
m antener á todos gu stoso s,p u es para un ,G rande á quien

obli-
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obligaba , dcxab a como eca preciso quejosos á muchos; 
los quales pasaban á en em igos, y  como ta le s , siendo 
en excesiva desproporción m ayor el número de: ciios, 
que el de los particulares , conspiraban contra e l ,  dispo- 
piendo traer á  D on Ju a n  de A u stria .

A um entóse tanto la conspiración de los mal contetr- 
tos , que todos hablaban con libertad inconsiderada. E l 
vu lg o  prorrum pía en quejas no mas tem pladas, aunque 
S in  algún fru to  ; porque la  R e y n a  sorda al universal cla­
m or , atribuyendo á efeiSo de ia envidia los suspiros de 
los vasallos, y  las quejas contra V alenzuela y  su gobier­
no , solo servían de afirm arle mas en su g ra c ia , asi co­
m o todos los medios que se aplicaban á fin de des­

tru irle .
En  tanto V alenzuela procuraba por todos caminos 

gan ar la  afición del pueblo ;  á cu y o  fin disponía que 
M ad rid  estuviese siempre con abundancia en todas las 
cosas necesarias á la  v ida hum ana , que se repitiesen los 
festejos de toros , y  todo genero de regocijos para sa  
d iversión , y  que se aumentasen las fabricas de los edi­
ficios. En su tiem po se reedificó la plaza m ayor , consu­
m ida gran  parte de ella por el fuego , y  especialmente la  
Panadería. Se dió principio á la  puente de T o led o  : hizo 
perfeccionar el frontispicio de la  plazuela de Palacio , y  
levan tar la  torre del quarto de la R e y n a . C o n trib u yó  
con particular cuidado á los divertim ientos del R e y  ,q u c  
em pezaba á gustar de los de la caza. Dispuso cierto día 
una en el Escorial j y  habiendo tom ado las órdenes para 
ella , tirando S. M . á un c ie rv o , d ió  en c'l la carga , hi­
riéndole en un m u slo ; y  este accidente d ió  m otivo paca 
que los mal contentos le atribuyesen á presagio fatal de 
su caída : como si la elevación necesitase de o tro s , que 
los de ella misma.

H abiendo llegado el tiempo de form ar la  casa del
D  a -Rey,
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R e y  , y  prem editándose la provisión dé los puestos de 
ella , acudieron á V alenzuela igualm ente sólicicos y  
obsequiosos los am ig o s , y  los contrarios : porque en ta­
les casos el cebo de conseguirlos , facilita la reconcilia­
ción de los un os, y  aum enta la  fineza de los o tro s, q ue­
dando por cuenta del suceso , la firm eza de algunos , y  
por ia del tiempo el desengaño de todos. Q uedaron to­
dos con el de sus esperanzas, y  V alenzuela  con otros 
tantos mas quejosos y  enemigos , no pudiendo tener 
puestos para todos. E l de C aballerizo  m ayor se pro veyó  
en el A lm iran te ; el de M ayord om o m ayor , en el D u ­
que de A lburquerque j y  el de Sum iller de C orps , en el 
D u q u e  de M cd in aceli, y  con la  misma regularidad todos 
los demas.

Irritados pues los m al contentos contra V alenzuela 
eon este nuevo m o tivo , conspiraron á su ruina con tan­
to  m ayor c a lo r , quanto era en ellos mas poderosa ra­
zón la de la queja , que la dcl bien público j socorro 
ord in ario  para el disfraz de aquella ; pero como h u érfa­
nos necesitados para c l reparo que apetecían , y  desva­
lidos de todos, solicitaron con esfuerzos y  diligencias, in­
decibles traer á D on Ju a n  , esperando , y  no m a l, que 
en él hallarían la venganza que deseaban de los agravios; 
que suponían haber recibido de Valenzuela. Ponderaban 
a l R e y . la gran  necesidad que tenia de su p erso n a, y  
exagerábanle el in feliz estado á que V alenzuela habia re ­
ducido sus dominios.

L a  R e y n a  , inform ada m uy por menor de lo que 
se tram aba contra su servicio , pasaba m u y tristes dias, 
y  m uy sensibles noches. C onfería  con Valenzuela los m e­
dios que pudieran tomar para im pedir la venida de D on 
Ju a n  , sin atreverse por la irresolución de am bo s, á ele­
g ir  los mas efeéiivos. Prevenían no sin gran  dolor , que 
s i  llegab a á conseguirla , .sefía i-tratado,.Valenzuela aún
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con m ayor u ltra je , que el que padeció el P ad ic  E v e ra r­
do. N o  ignoraba la R e y n a  , que los Grandes estaban 
un id o s: que hablaban con la  últim a libertad del gobier­
n o ; y  que la insolencia de las expresiones p ú b licas, y; 
sátiras que se habian esparcido contra S. M . tenían a u ­
tores que no las negaban , y  que se hallaba en estado de 
rem itir al disim ulo , lo que debia con m ejor tiem po al 
castigo.

V alenzuela por su parte v iv ía  con m ortales inquie­
tudes. L a  elevación de su fortuna solo servia de m ostrar­
le los principios paca su ruina , de quien le parecía im po­
sible librarse.

En  el in terior D on Ju a n  se hallaba en Z aragoza to­
leran do  mal el poco aprecio que la R e y n a  hacia de el, 
y  de sus concebidas prendas y  ta len to , no trayc'ndoie la  
fo rtun a adonde pudiese gozar de ellas con gran  benefi­
cio  su y o  esta M onarqu ía . T rab a jab a  incesantemente con 
sus am igos , por ver logrados los deseos de su am bición, 
d cbaxo de los pretextos plausibles del bien p ú b lic o , y  
estos con el R e y  , porque le traxese á su lado. L a s  con­
tin uas instancias y  oficios que hicieron á S. M . , fue­
ron  poderosas para alcanzar el beneplácito de que v i­
niese. Participóse á Don Ju a n  con el m ayor secreto que 
fu e  p o sib le , y  e'l mismo se puso á toda diligencia en 
cam ino. L a s  que se hacian por los servidores de la R e y ­
n a , a fin de in q u irir los mas ocultos intentos de ios del 
p artid o  de D on Ju a n  , no dieron lu gar á que .se ignora­
se su v e n id a , y  que era poc orden del R e y . Súpolo la  
R e y n a  la noche antes de su entrada , y quedando no 
menos atónita que confusa , sin saber que d e lib e ra r , dió 
cuenta de ello al C onde de V ilia u m b ro sa , Presidente de 
C a s t illa , ordenándole le aconsejase lo  que debia hace? 
para evitarla . E l C onde igualm ente ateneo á  las obiiga7 
cioncs de servidor de la  R e y n a , y  á  las de buen M íjús^
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tro  del R e y , Ja respondió en estos ó en semejantes te'c- 
minos.

«Señ ora : si la venida del señor D on Ju a n  es como 
« se  debe suponer por órden del R e y , no discurro otro 
»»mcdio ,• que el de que le  obligue á vo lver el mismo 
« q u e  le ha hecho venir á M adrid . V . M . m edite si las 
«disposiciones en que se halla  con su h i jo , son capaces 
fíd e  con segu irlo , y  si lo fueren , no se descuide un pun- 
4 n o , asegurándose que aunque nunca podrá mi reve- 
»írente conocimiento o lv id ar las ob ligac io n es, que con- 
»>fesarc siempre á la grandeza de V . M . , tam poco fa l- 
ín a rá  á las en que me constituyó un M in isterio  tan su- 
« p e rio r , como el que ocupo , ia obediencia que debo a l 
« R e y  nuestro señor por tantos t ítu lo s ."

Conocía m uy bien la R e y n a  la im portancia de este 
consejo, y  así no se descuidó en ser con inviolable obser­
van cia  fiel executora de e'l. A cu d ió  al h ijo  , y  m ezclan­
do entre las im perios de R e y n a ,  los halagos cariñosos 
d e  m a d re , y  las lagrim as tiernas de m u g e r , a lcan zó  
quanto pretendía de e l ,  al mismo tiempo que D on Ju a n  
acababa de llegar al sitió del B u e n -R e tiro  , y  después 
d e  haber besádo la  mano al R e y  en Palacio  , bien age- 
n ó ., por las gratas demostraciones que recibió de S , M.,^ 
de la resolución que se sigu ió  á ella. Esta fu e  , que luego 
a J punto se volviese á  Aragón. Faltaba quien le intim ase la. 
Ó rden, por escusarse todos de adm itir comisión tan de^ 
sapacible ; péro prefiriéndose á hacerlo el D u q u e  de M c -  
d in a ce li, y  habiéndosela intim ado á D on Ju a n  , este 
obedeció volviendo á tom ar el mismo cam ino que h ab la  
traído , convirtiendo en tristes y  enm udecidos desm ar 
y o s ,  las aclamaciones festivas con que universalm entc 
celebró la C orte  su venida ; no sin grande adm iración de 
todos al verse en tan breve espacio desUiuidos del bien' 
q ue  esperaban con ella.

Au.-
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A um entóse con este accidente c l cuidado de la R e y ­
na en apartar á su h ijo  de todas las ocasiones , que pu­
dieran ponerla en ig u a l disgusto a l que acababa de sen­
t i r ,  abstrayéndole de la  comunicación de los que pudie­
ran  in flu irle  lo menos favorab le  á sus fines c  intereses. 
M as siendo in e v ita b le , que dexase de prevalecer á la  su­
y a  la vig ilancia  de tantos como se hallaban opuestos á  
ellos ,  empeñados en traer a D on J u a n ,  revalidaron  con 
tan to  m ayor calor las influencias que m iraban á este in­
ten to , quanto cl suceso pasado les había dexado b iea  
in stru id os del que necesitaban para lograrle. Represen­
táro n le  al R e y ,  que no solo v iv ía  sujeto á la  tutela de 
ia  madre , sino tam bién á la de un hom bre como V a len ­
zuela ;  los crecidos desórdenes que se habian ocasionado 
de su gobierno , y  las calam idades púb licas, que como 
conscqücntes á ellos se habian segu id o ; significándole 
con tan v ivo s colores la  obligación en que D io s  le hab ía 
constituido , y  que y a  era  tiem po de que procurase en, 
a lgu n a parte satisfacerla , que p to tcx ió  salir, bien, aprisa,

de aquella opresión.
D iscu rrió  el R e y  con los principales autores de este 

'designio , los medios de e fed u atle . Estos escarmentados 
en el suceso pasado , dispusieron que vo lviese D on  
J u a n , y  que cl R e y  con m ayor recato y  s ilen c io , se 
pasase com o lo h izo ,una noche á desh ora,  asistido, solm- 
m ente de un G entil-hom bre de C ám ara al R e tiro . L u e ­
go  que llegó  á e'l envió  órden á la  R e y n a  ,  para que no 
pudiese salir de Palacio. Fácil es im aginar el asombro 
que la  causaría novedad tan molesta , y  eLeféfto  q u c ts *  
te  reves haría en una R e y n a  acostum brada a rcyn at. 
T o d o  lo  restante de la noche pasó em pleada en esciibir 
a l R e y  su h i jo ,  procurando reducirle con los-térm inos
mas t ie rn o s , á que la  perm itiese verle.» peto S. M . sa­

blea-
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biendo bien lo que podían con el las lagrim as, y  ruegos 
de su m adre, lo reusó siem pre.

H abiéndose d ivu lgad o  eí dia siguiente poc la C orte, 
que el R e y  estaba en el R e tiro  , y  el intento con que 
h ab ia tom ado esta resolución , concurrieron todos los se­
ñores á besarle la mano ,. aplaudiéndose los parciales 
de Don Ju a n ,  y  no atreviéndose á condenársela los de 
la  R e y n a .

D on Ju a n  se hallaba en la  cercanía de M ad rid  , y  
aunque deseoso de entrar á  lograr en ella el triun fo  que 
le esperaba, temiéndose mal seguro m ientras no aparrase 
dcl lado del R e y  á la R e y n a  su m adre, no quiso hacer­
lo ,  hasta haberlo intentado , y  conseguido que saliese de 
la  C orte  para T o le d o , con orden de su h ijo , valiéndose 
p ara  este atrevim iento , del exem plar que dexó el C a r­
denal de RLchelieu , en la expulsión que hizo con ig u a l 
fin de la R e y n a  M aría  de M ed icis, madre de L u is  X IÍI,'*  
R e y  de F ra n c ia , no solo de la C orte  ,  sino del re y n o , 
obligándola á que se-'teciraseá C olon ia  , donde 4  v io* 
lencia del despecho en que la  pusieron los desacatos 
q ue  padeció de este .M in is tro , acabó sus dias in feliz­
mente. . •

Con. este papel y  otros m uchos que le s ig u ie ro n , per­
m itió  Dios- que purgase esta gran señora los considera.-i 
b lfó  desaciertos que se vieron en-el tiem po de su go-< 
bierno , y  las miserias de los vasa llo s, que tan triste­
m ente lloran, h o y  las innum erables calam idades q u e  por 
'todas partes los cercan, sin esperanza alguna de rem edio,_ 
■sida providencia d iv in a  no le concede.
.1 L ib re  pues' D on Ju a n  del-em barazo de la  R eyná: 
m ad re, entró en :la C orte  , y  en el gobierno de esta M o  • 
j ia r q u ía , en d  q u a l se h izo tan absoluto señor de todo, 
que su  autorii^ad.excedió á la  q ue-tuvo la  R e y n a  , y  sus

dos
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tíos prim eros M inistros. E l R e y  m ostraba en las extraor­
dinarias caricias que le hacia ,  e l gusto con que se h a­
llaba de tenerle á su lado. L o s Grandes que seguían su 
p artid o , se hallaban con el que se dexa conocer, habien­
do conseguido su intento ; y el pueblo con el que m ani­
festó en las crecidas dem ostraciones y  festivos regoci­
jos con que le recibió , creyendo habia llegado con Don 
Ju a n  la restauración y  felicidad de esta M o n a rq u ía , y  
la  sazón de coger el dichoso fruto de sus concebidas es­
peranzas. A ú n  ios pocos que con indiferente afeólo y  
con alguna cordura atendían á esta transformación , h a­
ciendo por una parte reflexión del gobierno pasado , dé­
bil y  flaco, y  con fines nada útiles a c! bien público ; de 
una R e y n a  A le m a n a , de un R e y  n iñ o , y  de un e x -  
trangero por primer M inistro y  Confesor , á quien ha­
b ia servido V alenzuela , y  del valim iento elevado de 
este ,  sin mas m éritos que los dcl capricho de la  fortuna; 
y  considerando por otra la capacidad que suponían en 
D on Ju a n  sus parciales ; [as varias ocupaciones que h a ­
bia tenido en paz y  en gu erra  , las quales pudieran ha­
berle constituido capaz de rem ediar los daños del esta­
do presente ,  aunque sin entrar en cuenta la  impacien­
cia con que le habia deseado el pueblo , y  con la que 
apetece todas las cosas que im agina ú tile s ; creyeron 
con no pequeña confianza fruóluosa la venida.

Pero siendo la em inencia de los lugares supremos el 
mas seguro y  fino crisol de los ta len tos, á breve espacio 
descubrió Don Ju a n  los cortos quilates del s u y o ;  pues 
rota la  hipócrita mascara con que su cautela encubría 
sus v ic io s , se hicieron patenres al mundo su corta capa­
cidad e inexperiencia en todo genero de negocios, su 
so b erb ia , su am bición , y  su espíritu ven gativo  , y  (co­
mo ordinariam ente es conseqücnte á tan considerables 
defcclos) su cortedad de espíritu^ acom pañado de una 

Tom. X i y Î £  im ­
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im petuosa violencia, seguida de desconfianza, y  de lige­
reza im prudente en dar crédito á todo genero  de chis­
mes > las quales se aum entaban con la  estim ación y  soli­
citud que hacia de e l lo s , teniendo diputadas pata tan 
despreciable empleo personas de todos sexos. Con tales 
partes fáciles son de prevenir los e fed os de su gob ier­
no , sin que se anticipe su noticia á declararlos.

E l prim er objeto de la  atención y  espíritu de D on 
Ju a n  fue la  ruina de todas las hechuras de la  R e y n a , 
y  el principal cuidado de su encono D on Fernando de 
V alenzuela , contra quien se enderezó su saña , sin 
perdonar d iligencia , ni medio ,  por indecoroso e ilícito 
que fuese , para asegurar su persona ; á cu y o  precio no 
rehusó tan soberbiam ente a ltivo  como irreveren te , per­
m itir que se violase y  profanase el Tem plo del Escu- 
r i a l , á que se había acogido , mal seguro aún de la fe 
y  palabra R e a l con que se apartó de los pies del R e y , 
sin prevenir violencia tan atrevida , y  de quien sin d u ­
da han provenido las repetidas miserias y  calamidades, 
con que irritad a desde entonces la d ivina justicia j i a  
castigado á esta M o n a rq u ía , sin que tan visibles seña­
les bastasen á vencer la  dura obstinación de quien en 
tiem po pudo solicitar aplacarla.

L o g ra d a  esta v io len c ia , pasó á enviar a V alenziie- 
la desterrado á las Filipinas , de donde después de aigu* 
gunos tiempos vo lv ió  á M é x ic o , en cu ya  cercanía mu­
r ió , pasados algunos an o s, á la yiolencia de un caballo á 
quien hacia mal.

N o  contento D on Ju a n  con estos procedim ientos, 
se dedicó á otros sí no ig u a le s , por no perm itirlo la 
grandeza de los p asados, no m u y inferiores ; entre los 
quales puede contarse el que usó con el Conde de V i ­
liaum brosa para quitarle  la Presidencia de C a stilla , que 
tan dignam ente ocupaba , por ser el mejor M in istro  que

en
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en aquel tiempo tu vo  el R e y : sín mas causa que la  de 
no haber querido ñrm ar cl p icyto  hom enage con que se 
obligaron los señores de su partido a traerle y  conser­
varle  en el g o b ie rn o ; habiéndole dado por sucesor a 
D on Ju a n  de la Puente 5 cu yo  nacimiento , letras y  ta­
lento no pudieron set pretexto , quando menos disculpa, 
para exaltación tan desm esurada.

O cupóse luego D o n  Ju a n  en la  averiguación del 
gobierno pasado; cu yas patticulatidades y  menudencias, 
no teniendo alguna relación ni concernencia con cl es­
tado presente , daban bastantemente á entender , que no 
le  m ovía otro fin p araran  inútil diligencia , que el de 
desacreditar y  m ortificar á  la R e y n a  , la  qual sufría con 
extrem o dolor un tratam iento tan indigno de su repu­
tación y  su grandeza , teniendo bien en que cxerciiar su 
v irtu d  y  paciencia , por haber solicitado D on Ju a n  con 
atrevim iento desm esurado los medios para apurarla ;  de 
cu yos desacatos m ovidas las personas de calidad , que 
seguían el partido de S, M . , no pudiendo ver sin gran 
dolor la opresión en que la tenian, hicieron correr la voz 
de que aunque Don Ju a n  no era legítimo » se lisonjeaba con 
l.i esperanza que tenia de llegar algún dia á hacerse señor 
de esta M onarquía : bien que no faltaba quien se opu­
siese á esto , alegando que no tu vo  jamás este designio 
D on Ju a n  ; y  que si hubiera sido su espíritu capaz de 
concebirle , le pudiera haber logrado por el gran nume­
ro de los que seguían su p artid o , y  por poder que te­
nia , m ayorm ente hallándose el R e y  en la edad tan 
tierna , y  con tan gran falta  de experiencias com o de 

fuerzas.
En  semejantes desvarios prorrum pían los que afetta- 

ban no parecer vu lgo  por desm entirlo m al: bien que en 
esta ocasión era mas disculpable por las que les daba 
Don Ju a n  con su Insoportable soberbia y altivez , usada

£ 2  sin
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sin distinción con los medíaños y  con ios m ayores; par- 
te de los qnales sentidos de ella , ó porque se deslizasen 
en decir algunas libertades contra e l , ó porque se lo p a ­
reciese , desterró á muchos , y  entre elios al A lm irante  
de C a st illa , a l Príncipe de A stIIIan o , al M arques de 
M o n d exar, al Conde de A g u ila r ,  al Conde de H um a­
nes y  ai M arques de M ancera.

Esta resolución (á  que no hubiera pasado D on Ju a n  
con ligereza tan im prudente , si noticioso de otros casos 
hubiese advertido quán dañosos efedos ha producido el 
hacer demasiado aprecio de lo que se dice contra el que 
m anda , para proceder al castigo antes que á la  en­
mienda ) ;  fu e , como de ordinario sucede, causa de que 
con m ayo r libertad se hablase de el en infinito número 
de sátiras y  libelos , que se publicaron y  esparcieron 
por la C o rre ; de los quales habiendo leído la m ayor 
parte con mas disgusto del que debiera , pues no cono­
ció , que no podía de ninguna suerte ser igualm ente 
grato  á todos j m ayorm ente quien m alograba en seme­
jantes futilidades el tiempo , que ni por la gravedad de 
los negocios que tenia á su cargo , ni por su demasiada 
comprehensioii debia perder en tan despreciables ocupa­
ciones , le acabaron de precipitar á m ayores yerros ; y  
pareciendole que el Conde de M on terrey divertía  al 
R e y  mas dé lo que'él-juzgaba por c o n v e n ie n te fu e  esto 
bastante para que teniéndole por sospechoso, abandó­
n ase las  obligaciones en q u e  le -éstuba por haber sido 
caudillo de su p artid o , y  le echase de la C orte  , 'só  color 
de^enviarlc por-G obernador y  Cápican Gene-ral'de Cata-' 
luña ; de cu ya ocupación le hizo residenciar con alguná 
severidad sobre el negocio de Puigc'éfdáj que esre pre­
m io permite D ios tengan los servicios hechos' con in- 
rencion tan reéia , como la que en todas sus acciones ha 
descubierto el Conde ; pues quando con m ayor con'-

fian-
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fianza se lisonjeaba de ser el mas bienquisto del R e y  y  
de D on Ju a n , se halló  desterrado de la C orte  , y  per­
seguido después.

Estas eran las tareas y  los im portantes negocios en 
que Don Ju a n  divertía  y  consumía el tiempo. E l M o ­
narca era niño : no habia tenido toda aquella educación 
que corresponde á la M agestad. Faltábale la experien-  ̂
cía , y  quando un M in istro  atiende solo á su ínteres y   ̂
conservación , en nada piensa menos que en m inistrarle 
luces para el conocimiento de las cosas. D on Ju a n  ins­
tru ido bien en esta im portante m áxim a , era tan fiel ob­
servador de e lla , que todo su cuidado ie ponia en abs­
traer á S. M . de la noticia de los n egocios, y  de todo 
quanto pudiese conducir á instruirle en el arte de re y - 
nar. Contentábase con m inistrarle pasatiem pos, que en­
tretuviesen su juventud en la Ociosidad p e lig ro sa , que 
lloran h o y  sus vasa llo s , sin perm itir que saliese nunca 
sin e'l.

El p ueb lo , que no siente los sucesos sino quando pa­
dece con el golpe los cfeítos de e llo s , hubiera m irado 
con indiferencia ia altivez  de D on J u a n , el destierro de 
los G randes, y  la incapacidad de su Soberano , si no h u ­
biese sido lastimado cambien.

Pero la carestía de los mantenim ientos aum entada, 
h  justicia nó restablecida, y  en peor estado su observa­
ción , la hacienda mal adm inistrada , y  todo en un des­
orden exrrem o , le obligaron á pensar que la m udanza de­
señor no era-sicmfK-e buena: y  como se pasa fácilm ente 
de un extrem o á otro , llegó á disgustarse de .su gobier­
no.de suerte , que se pudiera tem er alguna sublevación' 
peligrosa-, sí el pueblo de España no hubiese-acreditado 
siempre el reverente am or , rendida obediencia y  fideli­
dad á sus S o b eran o s, por mas que á fuerza de miserias- 
y  gravám enes ja  epnstUuian en su últim o desaliento los

que
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L e  interesan en que se le  aflixa a prueba de tantos go l- 
L  como ba sufrido y  padeces contentándose con satis­
facer su furor solo en las m urm utaciones con que proc • 
rumpe en ¿ h  con qne si de alguien dcbta tenaerse D on 
J u a n , era de los Grandes. L o s  que desterro ^
C orte  parientes y  am igos t y  estos . sentidos de ver os 
ausentes y  a ja d o s , com enzaron a unirse , haciendo pro­
pios d e c id a  uno los intereses diversos de todos, ru e ro n  
la t ía s  las conferencias que tuvieron , y  de ellas resulto 
avisasen 4  la  R e y n a  , que h  restitución de S. M . se ieset-
baeonm paeieneia-.iIueUelese por su porte !o yar convenio

rtl fín de lograrla ; y  que ellos la procurarían por la suya. 
I f i r t n  fo T u n tu Ia  de hablar a , R e y .  M an ifest.ron  = 
la  afrentosa servidum bre en que estaba , y  pondc.aron- 
e las disposiciones naturales que renta para gobernar 

por sí solo sus reynos t gusto sumamente de las a b .r tu -  
la s  que se le  dieron , y  la  R e y n a  oyo_ con no n - 
pos -rato s oídos los avisos que la  participaron , pero 
„ o  bastaba solo para este designio la 
preciso tam bién que se acompañasen de ella las obras. 
E l  R e y  se hallaba aún niúo , y  necesitaba que le a y u -  
S s e ;  y  esto lo dexaba cada uno para si. U him am en- 
fe  io s  divertim ientos de la C orte  , y  la  floxedad con 
au e  se sigu ió  este em peüo, fueron causa de qne se adc- 
iantase tan poco en e l , que pudo D on Ju a n  destruí 
eu un dia lo que liabian hecho en m uchas s‘="“ n=‘ S-

L a  R e y n a  se hallaba en un destierro donde la e- 
nia D on Ju a n  iroposibUliada de hacer nada sin que lue- 
i o  f u e s e  descubierto. R ecelaba hallar entre el numero 
L  sos servidores algunos menos aptos y  convenientes 
para este d esign io . y  dat en nuevas d esgrac ias , por que- 
Ic r  salir de i L n  que estaba. L o s sucesos pasaaos a 

i  t f i ia n  en alguna m aneta de lo que deb.a temer en lo 
v e i í t o o  1 y  d ispues de largas reftexiones ,uzgo por mas
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conveniente no aventurar los pocos de quien dependía 
e l resto de su reposo.

D on Ju a n  no dexaba de v iv ir  en una inquietud conti­
nua. T en ia  tantas espías, que era mas noticioso de lo q u e  
quisiera de las cosas que pasaban contra e'l > y  á pesar 
del poder que gozaba , empezó á tem er los cfeftos de la 
aversión ,  que contra c'l se Iba haciendo. Publicábase ya  
culpado de todos los buenos y  malos sucesos de la Mo-- 
narquía j cu y o  peso reconocían sus fuerzas excesiva­
mente desproporcionado á ellas ; y  para que le fuese de 
m ayo r co n go ja , le ofrecía la  memoria la tranquilidad 
que habia gozado en Flandes y  en A ragó n . Finalm ente, 
su espíritu no se hallaba en sitio n a tu ra l, pudic'ndose 
con justa razón decir , q ue  com pró á precio bien costo­
so el lugar suprem o que ocupaba en el teatro del 
mundo.

Habie'ndose encendido la  gu erra  el aS o  de l 6 y 2  eh- 
tre Francia y  Flolanda , interesó á m uchos Príncipes, los 
quales siguieron el partido á que los indugeron ó las in­
clinaciones ó los empeños que hacian contra estas dos 
potencias. España , inseparable de los intereses del Im ­
perio , se halló mezclada en esta guerra , que term inó 
e l año de 1 5 7 8  : en el q u a l , habiéndose anticipado al 
a juste los Holandeses con Francia con la  infelicidad y  
c a u te la , que podrá o lv id ar mal su rebeldía , aún quan­
do mas o b lig ad a ; se v ió  precisado á hacer lo mismo el 
Em perador ,  el R e y  C atólico  y  algunos Príncipes del 
Im p e rio ; cu y o  excm plo fue seguido del R e y  de D in a­
m a rc a , y  del E le fto r de B ran d em b urg, que también 
hablan tom ado las armas. C on  que la paz se ajustó eti 
N im ega , y  gozó la  Europa el reposo de ella  el tiempo 
que lo perm itió  la  corta firm eza y  seguridad , que 
han renido todas las que se han hecho con Francia.

E l R e y  se hallaba en la edad suficiente para tom ar
es­
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estado , y  con no corta impaciencia y  deseo de recibirle. 
T en ia  ajustado su casamiento la R e y n a  madre con ia A r ­
chiduquesa D oiía M a ria n a , hija del Em perador, ordena­
dos los artículos, y  firm ado ei contrato. P e ro D . Ju a n  lue­
go que llegó á M adrid  , temeroso de las malas conseqüen- 
cias que era preciso se le siguiesen de este tratad o , le des- 
v ara tó  enteramente , procurando por quantos medios le 
fueron posibles em barazar el efeéio de todos los que se 
pudieran ofrecer , acento solo á sus fin e s , y  á evitar 
quanto aún remotamente fuese menos favorab le  á su 
conservación. M as no permLcle'ndole la  im paciencia con 
que el R e y  llevaba qualquLet dilación , que atrasase 
su casamiento , la continuación de esta m áxim a , se h a ­
lló  D on Ju a n  necesitado á medicar en el. Y  habiendo 
hecho la cuenta consigo , y  hallado por ella , no se' sí 
b ien  , que ninguna Princesa convendría tanto á sus in te­
reses como la h ija  m ayor del D uque de O rle a n s , her­
m ano único del R e y  de Francia , puso los ojos en ella, 
facilitándole la ocasión las paces que acababa de ajustar 
en N im ega. E ra  esta señora casi de la edad del R e y ,  
dotada de singular herm osura , y  de generosas y  altas 
p a rte s ; de quienes largam ente inform ado S. M . por lo 
que publicaba la fam a , y  inform aban los que las hablan 
experim entado en las ocasiones que perm ite la licencia 
de aquella C o rte  , entró en mas que m ediana afición,^ 
aum entada con la vista de sus re tra to s , con que siendo 
su R e a ! gusto el prim er paso en prosecución de los de­
más que se hablan de dar a este fin , habiéndole declara-, 
do  á favo r de esta Princesa , se dieron las disposiciones 
para e llo s , enviando órden al M arques de los balvases 
para que desde fland es ( donde llegaba de vuelta de N w  
m e g a , habiéndose hallado como Plenipotenciario al ajus­
te de las paces) pasase á Francia á pedir esta señora. Fue 
bien adm itido de S. M . C htistian ísim a , e l qual recibió

con
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con demostraciones de pártícular gusto el aviso de la 
elección del R e y  , de las quales noticioso Don Ju a n , 
y  no dudando del e feó io , procuró estorbarle , ó á lo 
menos d iferirle con artificios no tan ocultos , que d e- 
xasen de llegar á noticia del R e y  , en quien es fácil dis­
cu rrir el desabrim iento que le causaría contra Don 
J u a n , sabiendo el im paciente deseo con que solicita­
ba el logro de estas bodas. Destem plaron de tal ma­
nera su natural blandura estos procedim ientos , que 
bien á costa de su m ortificación , experim entó D o n  
ijuan  el disgusto de S. M . en las que le dió 5 siendo es­
te contratiem po quien acabó de disponerle ios que se 
Je  s igu iero n , y  quien introduciendo en su pecho la 
desconfianza , que no se descuidaron en aum entar sus 
en em igos, hizo fácil desde ella el camino á la repug­
nancia , y  desde esta á la ojeriza ;  cu yo s eficaces 
efeftos fue sintiendo D on Ju a n  cada dia con m ayor 
freq ü en cia , y  con grande detrim ento de su sa lu d , como 
verem os.

M ientras que toda la C orre  acreditaba su z e lo , y  
iadivídad en las festivas dem ostraciones, que prevenía 
para celebrar las próxim as bodas de S. M . se aplicaban 
los servidores de la  R e y n a  á procurar su vuelca á ella 
con mas aóH vas, y  menos recatadas d il^en cías que hasta 
entonces. C onturbaron e'sias no poco el espíritu de D on­
j u á n , considerando y a  inevitable su ca íd a , por haberle 
faltado la m ayor parte de los que seguían su facción; 
y  á los que ie  habian quedado .la autoridad , los medios, 
y  el podei para mantenerle. V e ía , no sin gran disgusto, 
mezclados en los in tereses, que le eran opuestos , á mu­
chos de los que habian sido sus am ig o s,ó p o r io menos á 
los que él habia juzgado por ta lc s ;y en tre c llo s  igualmen- 
tc.solicito en su ruina a l Confesor , á quien había traído 

Tota.'XIV. E  de

41

Ayuntamiento de Madrid



4 2  ,  ■ - ,
de Salam anca, persuadido a qué habie’ndole procurado 
esta fortuna , le quedaría enteramente obligado , como 
sujeto á su devoción. Es verdad , que c'l se descargaba 
de esta obligación con razones tan o p u estas , como decir, 
que no habla hecho nada por él» 6 nada de lo que le habla 
prometido , y  que era preciso cumplir con su conciencia,. 
C o n  que nos dexó por d<j¿trina , no tan se g u ra , co­
m o prafticada del siglo , que en defeSio de los intere­
ses mundanos ,  tengan lugar las obligaciones divinas. Fuese 
por lo que q u isiese , lo cierto es , que por su m edio ob­
tu vo  el Príncipe de A stillano licencia para vo lver de su 
destierro á ia C o rte  ; y  que reconviniendo al R e y  , que 
se m antuviese firm e en no retroceder de esta resolución; 
receloso de que Don Ju a n  la dcsvaratase , le respondió 
S. M . : aunque él se oponga, basta que yo quiera. C u y a s  cor­
tas p a lab ras, y  que potas veces se le han oido con ig u a l 
resolución otras , gravaron de tal suerte el sentim iento 
de D on Ju a n  luego que se halló noticioso de. ellas , q ue  
resultándole de el unas tercianas , le obligaron á hacef 
cam a , aúadie'ndóle otra m ortificación la restitución á la 
C o rte  del D uque de O suna. En efeóto, m urió de la do­
lencia de su am bición vie'ndose abatido , mas que de 
otra enferm edad , y  el R e y  tu vo  la satisfacción , y- 
el. cruel torm ento de verse casad o , y  v iu d o  en poco» 
tiem po. ‘

A u n q u e  la m uerte de la R e y n a  D oña M aría  L u isa , 
Princesa dignísim am ente m erecedora por sus prendas 
grandes del a m o r , con que el R e y  su esposo la  quiso/ 
y  de la ternura’ universal el verlas m alogradas en la flop; 
de sus.juvenües años ,• tem pló en alguna manera el des-^ 
consuelo con que se hallaba ia M onarquía de España- 
por la falta de sucesión de su Príncipe , porque atribu­
yendo á-esta .señora , y  á las disposiciones con que su -;

p o -
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ponían había venido de Francia el defeólo para e l la , se 
prometían como ¡n felible la lograrla  el R e y  en la  nue­
v a  esposa que tom ase; pero no correspondieron los efec­
tos á las esperanzas. C on  el fin de ellas resolvió S. M . con 
acuerdo de su Consejo de E stad o , y  á instancias de la 
R e y n a  su m adre, que lo fuese una de las hijas del Elec­
tor P a la tin o , promctie'ndose de la  gran  fecundidad de 
esta fam ilia el fru to  ansiosamente deseado. F ió  de la elec­
ción del Em perador el acierto de la  mejor de dos que 
hablan q u ed ad o ; la qual hizo S . M . C . en la  Princesa 
D oña M ariana d e  N c o b u rg , ó porque le pareciese serlo, 
ó porque se lo persuadiese así la Em peratriz su  esposa, 
mas atenta a l cariño con que la a m a b a , singularizan-- 
dolé en esta Princesa con m ayores dem ostraciones, que, 
en las demas herm anas, que á los inconvenientes que 
pudieran resultar á esta M o n a rq u ía , y  q u e  experim en­
ta , y  padece en sus achaques habituales , y  en su exira-^ 
ña y  aspera condición. Confirm óse con ella el R e y  C a ­
tólico, y  con el gusto  y  diftám en de la R e y n a  su m adre, 
en nom brar a l Conde de M a n s fe lt ,  Em baxador que á la  
sazón era del Em perador , para que la viniese asistien­
do en la jornada ; como si le faltasen vasallos , que 
pudiesen serv irla  en función semejante. E s verdad, 
que la  m iseria á que ha reducido aún á los mas 
grandes la calam idad de los tiem pos, ha sido nota­
bilísim a ;  pero sabemos que en otros que las ofre­
cieron m a y o re s , tuvieron resolución para vencer di­
ficultades mas grandes , dexando adm irables monu» 
mentos á la  posteridad que eternizan la gloria de los 
Españoles.

H abiendo llegado finalmente la nueva R e y n a  á la 
C orte  de España , y  celebradose estas bodas con la real 
magnificencia , que era conseqüence á ellas , bien que
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m uy in ferior á ía  que se experim entó en las p a sa ó a s , se 
em pezaron á descubrir con tan grande infelicidad como 
desconsuelo de los va sa llo s , no los efedos que se espera­
ban , y  habian prom etido , sino los que eran opuestos 
del todo 3 e llo s ; porque la R e y n a  mostró un natural so­
berbio , imperioso y  a ltivo  ; una capacidad moderada;_ 
y  un antojo sin m oderación ni lim ite. L a  ambición de. 
atesorar, era desm esurada , y  con no menor desorden la  
de querer tener parce en el m anejo del gobierno en las 
mas arduas resoluciones de é l , y  en la provisión de las 
mercedes , de los ca rg o s , y  de los honores; llevando con 
ta l impaciencia qualquiera , que se opusiese á su interce­
sión y an to jo , que pcorrum pia en desabrim ientos m uy 
pesados para el R e y  ; cu ya  natural flaqueza , y  corte­
dad de espíritu ,  le obligaba á su frir con to leran cia , lo  
que no p o d ia , ó no sabia escusar con v igor , y  á h a­
cer casi siempre lo mismo que repugnaba á la ra z ó n , poc 
m as que lo conociese. Esta blandura experim entada por 
la  R e y n a ,  abrió  la puerta á los desórdenes que se han 
visto  y  llo ra d o ; los quales fueran tolerables , sL ios h u­
biese compensado con la suspirada sucesión , que se h a­
b la  prom etido esta M onarquía ; pero habiendo el tiem-^ 
p o  quitado aún el recurso á la esperanza , así pot el que 
h a corrido sin darla desde que vino , como por haber 
descubierto en los accidentes te rr ib les ,  que tan repeti­
das veces han conspirado contra su vida (habiéndola re­
ducido por dos veces á tal extrem idad , que en ambas 
no sin escrúpulo pasó á darla la unción el Patriarca, 
dudoso en si conservaba los espíritus v ita le s)  la dificul­
tad para tenerla aum entada cada dia mas por sus excen 
sivos desórdenes , y  el traer su origen estos acha­
ques complicados entre sí de su nacim iento , se 
puede prevenir la  congoja en que v iv irá  el R e y ,  y

el
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e l desálicnto con que se hallan los vasallos.
H allabase por Presidente de C astilla  algunos años 

antes del fallccim ienio de la  R e y n a  D oña M aria  L u isa , 
e l Conde de O ropesa, habiendo sucedido en este cargo 
á  D on Fr. Ju a n  A sen sio  , O bispo de A v i la  prim ero , y  
después de Ja é n  , á quien por d idám en suyo  habia traí­
do el D uque de M edinaceii a este p u esto , quando te­
nían lu gar en su estim ación sus avisos , siendo este el 
prim er testimonio que empezó á descubrir la infelicidad 
de sus elecciones , porque aunque F ray  Ju a n  habia d a­
do m u y buenas muestras de su ju icio  en el gobierno de 
sus F ray ics  quando fue G e n e ra l, y  en el de sus C lérigos 
quando O b isp o , siendo (como á muchos hom bres suce* 
d e )  su talento lim itado á la  cortedad de esta esfera ', y  
no pasando á la que necesita la dilatada extensión de la 
d e  un punto tan superior como este ,  estuvo ran le­
jos de parecer buen Presidente , como de ser mal 
Prelado.

E l Conde rehusó quanto le  fue posible adm itir este 
em pico , bien hallado en el retiro de su casa , por el 
quai habia abandonado las ocasiones , que le ofreció la 
inclinación del R e y  para adelantarse al valim iento antes 
que el D uque de M ed in ace ii; pero las instancias que 
le  h izo por si , y  su confesor C arbonci fueron tales, 
q u e  se vió  precisado á condescender con su gusto ; bien 
que algunos d ivu lgaro n , que el deseo de lograr las oca­
siones de satisfacer la in gratitud  que ei D uque de M e ­
dina usó con c'l , olvidando el beneficio de haberle 
adelantado tanto en la gracia del R e y  , k  puso m u y 
v iva s  espuelas para adn h ir  la Presidencia. Sea como 
fuere , el C onde entró en ella ,  y  el R e y  ,  y  los que lo 
solicitaron no tuvieron otro fin , que el de apartar al 
D u q u e  de M ed in a del manejo. Q uitóle m ucho desde

lúe-
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luego el C o n d e , con el pretexto de que pertenecía a su
M in isterio  , y  grande autoridad. L o s  continuos desayres 
que el R e y  le hacia , osrigado de la opresión en que le 
ten ia , fueron gran d es; mas no bastando todos para que 
el D uque se diese, por entendido retirándose , le  mando 
S ; M . lo hiciese á uno de sus lugares ; con que el C onde 
q u e d o  dueño absoluto del gobierno ; bien q ue  sin que­
rer condescender con las instancias continuas que el R e y  
le, hacia p ara q ue  conviniese eu que le declarase prim er 

M in istro . ■ ; ' ’
E l  Infeliz estado en que halló  la M on arq u ía  , no le  

dió lu gar á q ue  le m ejorase, y  la suma in stab ilid ad , e ir^ 
resolución del R e y ,  no le perm itió  ni aun que reparase 
el precipitado ím petu con q ue  iba corriendo a su ru ina, 
como se pudiera haber esperado de su gran  talento , sí 
hubiese hallado en el R e y  el apoyo  y  firm e z a , q ue  
debió en su M in isterio  e l C ardenal de R ich e lieu  a 
L u is  X III ."  de Francia para lograr felices los efeólosj 
que gozó y  goza la F ra n c iá  de su prodigiosa dirección, 
y  acertado gobierno. H allándose en la  Presidencia , so­
brevin ieron  aquellos peligrosos accidentes de la  cantina,' 
en quienes no pudiendo el C on d e dexar de proceder con­
form e á sus ob ligaciones, y  á las que reconocía al R e y  
por prim er M in istro  s u y o ,  y  su m a s favorecido criado, 
n i S. M . con la cautela y  m adurez que pedia el caso, 
porque el am or con que am aba a ia R e y n a  , no le con­
sentía que aún enmedio de la  razón pata estar sentido 
de e lla , escusase participarla quanto se a d u a b a  en esta' 
causa (cuyo  hecho es mas capaz de que le hagan públicO' 
los que nos sucedieren que nosotros); tam poco pudo de­
x ar de concitar contra sí el C onde el odio de ia R e y ­
na , la qual em peñada desde entonces en solicitar su 
venganza , no perdonaba medio ni diligencia por conse-
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gu írla . 'C o n  esté fin , y  perque se conform aba mucho 
con la natural alegría del su yo  el genio festivo de D on • 
Ju a n  de L ira  , Secretario del Despacho U niversal , y  
aunque hechura del C o n d e , su mas declarado enem igo, 
h izo  alianza con e l , conspirando ambos á su ca íd a , que 
sin duda hubieran conseguido á largo plazo , si la  R c y ­
na m adre , enmedio de v iv ir  m al satisfecha del C onde, 
no tuviese bastante ocasión para oponerse á estos inten­
tos , sabiendo , que la  nueva gustaba de ella  , y  la  so­
licitaba.

En  este estado se hallaban las cosas del gobierno, 
quando sobrevino la muerte de la  R e y n a  m adre , con 
la  qual se aseguró ei C onde de -los recelos con que v i­
v ía  por lo que m iraba á sus poco favorables influen­
cias 5 pero no de los en. que le tenián el genio inconstan­
te del R e y ,  los malos y  repetidos oficios de un enemigo 
tan poderoso como L ira  , aún con Príncipe de m ayor 
constancia y  firmeza , y ..lo s  infinitos que cada dia se 
experim entaban en el gobierno , sin que pudiese va ler­
se de los ásperos remedios que necesitaban,, por no h allar­
se con la seguridad y  firmeza , que era precisa en el R e y  
para determ inarse á usar de ellos. A flig ió le  aún .mas 
q ue  todo , la pesada carga de una gu erra  en que metie­
ron á esta corona los estrechos ,’ 'y  costosisímos vínculos 
en qúe se halla con eT Im perio ,  trayen d o  desde el 
origen de ellos el de sus miserias j pues' no habie'ndola 
contribuido en sus m ayores aflicciones y  aprietos con el 
m enor a liv io y  solo han servido de ocasionarla , los em ­
peños y  gastos en que la  ha puesto el atender á su cau­
sa. U na gu erra  que pudiera haberse escusado , quedan-- 
dose en la neutralidad que solicitaba la Francia , así 
por el estado en que se hallaba Ja M onarquía  exáusta de  ̂
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m ed io s, de g e h te , 'de dinero y  de principales cáEos p a r í 
sustentarla con reputación y  ñ u to  j como porque para 
empceenderla era preciso unirse con un herege , tirano 
usurpador , contra un Príncipe C atólico , y  desposeído 
de su reyn o  por haberlo parecido, acreditado , deseado, 
y  procurado establecer la verdadera creencia en sus d o ­
m inios , aunque con medios mas zelosos, que propor­
cionados á este f in ; pero prevalecieron á estas razones 
contra las infelices experiencias que han dexado á Espa­
ñ a , tan abom inables alianzas en las ocasiones que se 
h a valido de ellas , ia costum bre en que está de seguir 
ciegam ente los intereses del Im perio , y  las esperanzas 
con que los M inistros de la liga suponían que se expe­
rim entaría la ruina total de Francia , y  la  entera recupe­
ración de las envejecidas pérdidas de esta corona ; sin 
prevenir , que de qualqu iera saca la peor parte el que 
con tribuye con menos fuerza por fa v o ra b le s , y  próspe­
ros que sean ios sucesos : y  que no pudiendo en la co­
y u n tu ra  presente conseguir las que eran . precisas para 
obrar por s í , la constitución en que tenia sus dom inios; 
hacia sumamente peligrosa y  arriesgada su declaración,' 
pues era preciso que cargase sobre ellos su favo r , suce­
diendo m al,-com o s e  ha .experim entado. Bien .a n tev ista  
lo ; tu v o  la R e y n a ; difunta-, quando en ocasión de h a­
b erse-d e  conferir ¡este negocio ,  llam ó a l C onde de. 
O ro p esa, á quien d ix o : « q u e  como á M inistro de ia 
« m a y o r confianza .del R e y  -su señor.le. encargaba con 
«quantó  encarecim iento .podia., mirase; yc.pc'emedita-i 
« se  con la  : m ayo r im adurez la- sum a im portancia 
« y  g ra v e d a d ,d e  csra m ateria -, de cuya-, resolución 
«pendía tanto .sin • lisonjearse con las esperanzas que- 
«.prometian el im perio   ̂ y  los Príncipes de la d ig a ..
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«Q u e considerase eí íastímoso é  im posiSlIítadó estaU.o 
«en  que estaban estos reynos para m antener una gu er- 
»»ra contra el form idable poder de un R e y  tan amaestra- 
í»do en las artes de reynar, así en la paz como en la  gucr- 
« ra  i e l qual al paso que se contentaba ahora con pedir 
«se  m antuviese esta corona en los térm inos de la  neu- 
« t ra lid a d , no se sabría contener en ios de la m odera- 
«clon  , sí la  fortuna favorecía las disposiciones de su in - 
« d u stila  y  v igilancia , viendo que se despreciaba la que 
« h a b ia  m ostrado. Y  que finalm ente , no atribuyese an - 
í»tes esta exórtacion á efeéto dcl am or al t ío , que al que 
í»por tantos títulos debia y  tenia al R e y  su señor y  siz 
»«esposo , y  á sus vasa llo s , á quienes m iraba como á h i- 
« jos i pues ponia á Dios por testigo de que para ella no 
« la  m ovía otro fin que el bien de esta corona , y  el cono- 
«cim iento con que estaba de la Francia y  de su R e y . ‘ * 
M as al fin toda esta prevención de S. M . no fue bas-i 
tan tep ara  que dexase de prevalecer la sospecha en que 
la ponia su n atu ra leza , y  para que se resolviese la gu er­
ra  , habiendo precedido antes varias consultas de T e ó ­
logos sobre la  averiguación de si podia un Príncipe ca­
tólico ligarse con los que eran enem igos de su reli­
gión ; se acudió priiííero á las U n iversid ad es, y  no ha­
biéndose hallado d idam cn alguno para ello entre tan­
tos hom bres grandes , sobraron muchos en la C orte , 
donde la lisonja v ive  con menos máscara , y  la am bición 
con desenvoltura mas libre entre los que su osada in­
trepidez hace parecer d o fto s : parte de los quales logra­
ron el fin , obteniendo por premio de su gravam en la» 
M it r a s , que no por otro m érito poseen.

C on  esta aflicción y  peso continuo ( volviendo á 
coger el h ilo  de sus sucesos) manejó el Conde este asun­
to ; pero supo ocu ltar de tal m odo lo que se te m ia , y  
fiianifestó tan grato  sem blante y  tan firmes esperanzas 

Tom X jy ,  G  coa-
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■ contra lo  propio que sentía , que h izo disolver el dolor 
del estado en que ha puesto á esta M onarquía la  resolu­
ción de la  g u e r ra ; cuyos efeétos verem os después, y  pu­
do su providencia acudir á parte de los gastos que pe­
dia ;  pero no á todos los que eran necesarios. L a  hacien­
da R e a l se hallaba sumamente aniquilada , y  el R e y  sin 
crédito alguno con que poder suplir su falta  : y  quando 
este calamitoso Estado pedia se diese la Superintenden­
cia de ella á- persona de cu ya  industria se pudiese esperar 
m ejorado é ste , y  reparada aquella j el C on d e , prefirien- 

’ db su ínteres particular ai del R e y  y  de su co ro n a , puso 
en ella al M arques de los V elcz  su prim o , á quien des­
pués de haber servido dé V ir re y  de Ñ ap ó les , y  retira- 
dose el D uque de M ed in a-C eli su cu ñ ad o , dió en g o - 

‘ bletnoMa Preside-néia de In d ia s , y  por la dexacion que 
h izo de esté y  d é lo s  demás puestos que conservaba , al 

■precio de alcanzar perm iso para vo lver á la  C o r te , la 
propiedad. E l M a rq u e s , hom bre de gran  bondad y  de 
talento cortísim o, siguiendo la costum bre en que estaba 
d e  muchos anos an te s , dexó al arb itrio  de D on M anuel 
C a rc ia -d e  Bdstam ante criado s u y o ,  y  antes Page de 
‘D on Pedro C olonia ,  toda la dirección y  expediente de 
los negocios que concernían á sus cargos. E s te , juzgando 
por preciso valerse del beneficio de los puestos y  gobier­
nos de las In d ia s , cu ya  puerta había dexado abierta el 
D u q u e , continuó para acudir á los gastos de la gu erra  
'con la misma práftica : en la q u a l, si como atendió á su 
Ínteres y  fin p a rticu lar, hubiera m irado pot el servicio 
del R e y  , no se vería  tan rico y  m ed rad o ; h abría  p ro­
ducido á S. M , quadrüplicadas las cantidades: y  las In­
dias sé' liallaríáti con sujetos de diferente m érito á los 
que h o y  ocupdn los puestos. N o  se libraron los de Ju s ­
ticia de este desorden , ni los Eclesiásticos de tan exe­
crable-sim onía-^ con la  diferencia de que lo que pro-
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duelan- estos-últim os quedaba enteram ente convertí.- 
do  en el provecho .de.dos Mercaderes- de^ello.s, e u - . 
tre quienes , com o mas. diestcos-ert .subir d e  p red o , élj 
de la ven ta , era  vo-z.coniun que se singularizaba;?!, 
ques de, Sancillana-,.y D on-B ernard in o-de V a ld e s , y  
que roas de una vez concedidas;, h ad an  participe de las 
indulgencias de es.te, su fragio  á. la .  M arquesa .d?, los 
lez, sil), entrit;.eu cuenta á B ilstam ante, porque él la- 
d a  antes m uy bien consigo, Estos , pues ,  uqidos, cot^ 
.Vclez , que ppr -su ignorancia era el que menos culpa te­
nia , superaban en la C ám ara a los demas votos , dispo­
niendo quanto se les antojaba , ó quantp;estaba mejor á 
su utilidad y  conveniencia. E sto  era e.filo  que m iraba 
á las provisiones eclesiásycas.yid.e ju s tic ia , y ; a ,Ips in ­
dultos C m ateria digna de m ayor e sp a d o , y  capaz de 
dilatado vo lu m en ) : que en quanto á las secu lares, no 
adm itía corapañia la despótica autoridad que se habla 
tom ado. Quant.as sé hIdero(i m ientras-su amo fue Presi­
dente, corrieron poi.su^mano ,l.y:t.ódas tan abominables 
é in ju sta s , cprno las hace conocer ta-memoria de ellas. 
N in gu n a empero pudo igualarse á la de da. Presidencia 
de Guatem ala-en Ja c in to  de B a r r io s c u y o ,  .tío , herm a­
no de su p a d re , se halla adualm ente en la. S inagoga de 
A m sterda.m .'A  estc,por.ta;n„grandes prerrogativas,., y  la 
de haber sidb-Capifan de caballos en Flandes -, a cu yo  
pui-s'-le llevó  la cercanía -al lugar en que se hallaba el tío , 
y  el am or a-, é l , le graduó de M aestre de Cam po , -le h i­
zo Gonsejerp-de G .uerra, y-.le,dió.Ia.Presidencia de Gua^ 
tém ala , en .donde,.habiendo correspondido á sus ob li­
g a c io n e s Y 'p u e s t o  aquel réyno en grandes alborotos, 
las quejas de sus excesos obligaron .á suspenderle- del 
c a rg o .,Pero  interpuesto Bustam ante , pudo su diligen­
cia y  mano , bien com prada .vencerlo rodo , .y  disponer 
que volviese á él. S i>est.o .sc.vé , se sabe , se .consiente,

G  2 se

Ayuntamiento de Madrid



•
se tolera y ' por últim o en vez 3 e castigarse se prem ia,
I qué extrañ a  nadie- que llene D ios de calam idades á 
una M onarquía  dónde el desorden , la  injusticia , la  sin­
razón , ía  t ira n ía , la  am bición y  el robo rey n a?

P o r estos medios tan justos tu vo  Flandes algunas 
asistencias; M ilán  o tr a s : algunas el D u q u e de Sab oya; 
y C a t a lu ñ a  las que de muchos años á esta parte no se 
han visto. M as luego considerarem os los efeétos que han 
producido -, que ahora nos llam a el premio de las fatigas 
de Büstam ante ; pues no será razón que habiendo h e­
cho tan gran ru id o , com o escándalo 'en el mundo , le 
pasemos en silencio. Este , perdido de amores de s í , y  
m al satisfecho de la fortuna que gozaba , y  que no pu­
dó esperar nunca por s u '; nacim iento , juzgando aún el 
M in isterio  corto empleo para su ta len to , que no pasó 
nunca de las futilidades de una bachillería con aliño , le 
pareció  ir  dando algunos pasos -que le acercasen á él. 
C onsigu ió  merced de Consejero dé H acienda , haciendo 
m enor el- escándalo de ella la costum bre en que se h a­
llab a  la C orte  de otras iguales , que se habian dado. In - 
d u xo  á su amo á este intento , con pretexto de que sien­
do D on-G ines Perez de M esa (h om b re  si de am bición 
desm esurada, de mas integridad y  entereza de la que 
quisiera el primer M in is tr® )  G obernador de H acien­
da , y  no pudiendo asistir al Consejo por hacerlo al de 
Indias com o su Presidente , hallándose sin quien le  fuese 
á la -mano en m uchas cosas que eran opuestas á su ser- 
vicio-j obraba con mas libertad de la  que convenía , y  
p ara evitarlo  , era bien ponerlo á él á la  m ira. D exóse 
lle v a r el M arques de esta instancia con la facilidad que 
en todo lo dem ás, y  el Conde de O rop esa, aunque co­
noció la m onstruosidad , no la repugnó , pues el gustar 
de ello la Condesa su  esposa ( que era á  quien v iv ia  con 
grande subord inación , y  á  quien sobre cstq conocimien­
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to acudían los pretendientes seguros de conseguir aque­
llo  que merecía lo que la  llegaban á o frecer) no le per­
m itió oposieion alguna ; así como ni tampoco que dexar 
se de consentir en la plaza de C onsejero de In d ia s , á 
que pasó Bustam ante quando parecic'ndole de m ayor 
utilid ad , quiso dexat la  de Hacienda. Pasó algún tiem ­
po en ella , poniendo y  quitando leyes á su alved rio  , y  
creye'ndose y a  tan menesteroso como cercano á darlas 
universalm cnte en todos los negocios de la M o n arq u ía , 
como después veremos.

Estas y  otras m uchas monstruosidades excitaron el 
od io  contra O ropesa ,  juzgando que la tolerancia de 
ellas era  g rave  culpa en c 'l , quando todo se hacia con 
su consentimiento y  cooperación. L o  cierto es , que el 
C onde buscó para la Superintendencia ( cargo en todps 
tiempos inseparabiedcl valido , pero en estos como no ape­
tecib le , teusado de e'l) un hom bre segu ro , y  hablc'ndo- 
le  hallado en el M arqu es , procuró conservarle y  darle 
g u s t o , aunque fuese a l precio de tolerar las cxtrava-. 
gantes locuras de Bustam ante ,  sin quien no podia v iv ir  
y e le z . D escuidóse m ucho cí Conde en grangear am igos, 
ú porque á los mas que pudiera solicitar los tuviese pot 
in fie le s , ó  porque considerándose no declarado en el 
valim iento ,  no los tuviese por tan precisos, ó  lo que 
es mas c ierto , como tan bien conocía al R e y , porque los 
juzgase inútiles pot su instabilidad c' inconstancia. D e  
aq u í se originó que la  m ayor parte de los señores v iv ie ­
sen m al satisfechos de su go b iern o , muchos quejosos , y  
algunos declarados enem igos. D e  estos los que con mas 
libertad lo  mostraban fueron el C ondestable, e l A lm i­
rante d ifunto ,  ei C ardenal A rzobispo de T oled o  , el 
D uque de A r c o s , el D uque del Infantado , y  otros mu­
chos señores y  títulos. E sto s , asistidos del abrigo de la  
R c y n a  d ifg ^ ta , y  dej encono con que D on M an uel de

' L y .
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L y c a  v iv ía  del Conde de Oropesa , conspiraron a su car­
da , aunque por entonces sin fruto por la grande satis­
facción con que el R e y  se hallaba de c'l.

• N o  ignoraba el Conde estos buenos oficios , pues 
quando su diligencia fuese tan corta , que no bastase á 
hacerle noticioso de ellos, el cuidado que el R e y  ponia en 
participárselos ,  era capaz de dexarle inform ado de todo; 
d efed o  tan considerable como otros que se han expe­
rim entado en este M on arca 5 el qual para no dexar á 
ninguno quejoso por la  defraudación de esta fineza, 
aunque á todos disgustados poc esta costum bre, obser­
v á b a lo  m ism o en lo que contra L y r a  le decía ei C onde; 
m edio grande en conciliar los M in istro s, y  de inducir-r 
los unidos al fin de servirle. A s í fu e ro n , son , y  quie­
ra  D ios que no sean los e fed os que h a producido esta 
m áxim a.

C ulpaban al C onde sus ém ulos de la  gran  dilación 
en el expediente de los negocios , y  de ,la,om isión en el 
de las consultas ,  m achas de las quales decían decenia en 
sú casa por espacio de a ñ o s , meses , y  de muchos dias; 
y  de aquí pasaban á otras calum nias de peor viso. L a  
Presidencia de C astilla  que exercia , le ocupaba tanto 
tie m p o , poc ser este puesto capaz de em barazar ,por sí 
solo al hom bre de m ayor trabajo y expedíci.on,, q u e  no 
le  dexaba lugar para que pudiese acudir á lo s  demás ne* 
gocios con la  puntualidad que pedían. E l  R e y : le insta­
ba á que la dexase., y  le declararía por prim er M inis-. 
tro  , mas él nunca quiso ven ir en ello . C on. todo , des­
pués de muchos dias-, viendo que.crecían las quejas de 

. sus ém u los, y  el atráso grande en tódo genero de los 
negocios, hizo consulta.'al R e y  , que no pongo aquí, 
aunque la ten go ,, por excusar vo lu m en , á'.fin  de que 
S. M .!  le diese 'Ucencia para dexar la Presidencia. M an - 
dóle-que le propusiese tres su geto s , y_ é l.1®. h izo  ; pero

no
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no se resolvió á nom brar á ninguno , hasta que con oca­
sión de la  muerte del D uque de A lv a ,  dando a l Conde 
la  Presidencia de Ita lia  que habia quedado vaca , con­
firió  la  de C astilla á D on  A n to n io  Ibañez , A rzo b is­
po de Z aragoza , á, quien habia propuesto en tercer lu ­
gar el C o n d e: antes de cu ya  publicación se io participó 
S .M .,  ordenándole le escribiese la enhorabuena, atendien­
d o áconciliatlosdesde los principios. M alo gró  empero esta
providencia de S. M . su Confesor F ray  Pedro M a t il la , el 
q ual quando debiera v iv ir  en un perpetuo reconoci­
m iento al Conde por haberle traído á un puesto adon- 
d o  por su nacim iento nunca pudiera pensar llegar , y  
por sus letras hub iera muchos que le disputasen la pre­
ferencia para e l , hallándose sentido del Conde porque 
no le daba toda la  m ano, q ue  con ansiosa solicitud d e­
seaba su am bición j escribió al A rzobispo de Z arago za , 
suponiendo haberle alcanzado él la Presidencia en me­
dio  de la  repugnancia con que le aseguró se habia opues­
to el Conde , contra quien cargó los va ld o n es , que son 
inescusables en la  voz de un hom bre de cortas Obliga­
ciones , que se juzga quejoso y  ofendido.

L a  causa que el Conde dió  á este R e lig io so  para es­
tar quejoso , se originó de que habiendo el instado al 
R e y  á que diese á otro Ja Presidencia de C astilla , juz­
gando que sin las am arras d e  ella , y  sin el em bozo con 
q u e  m antenía la gracia  , estaría mas expuesto á la caída, 
■que tan vivam ente le deseaba 5 y  encargándole S. M . se 
lo persuadiese al C o n d e , haciéndolo en una ocasion con 
mas ard or y  eficacia que en otras m uchas, e l Conde 
deseando castigar su dañado in te n to , y  aprovecharse 
de la  oportuna ocasión q u e  le  ofrecía en beneficio pre- 
p io ,n o  solo para establecerse m e jo r , y  aum entar su 
p o d e r , sino p ara procurar el descrédito de este hombre 
en el concepto del R e y ,  convirtiendo en exaltación pro­

p ia
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pia su opugnacíoS enem iga , como del vetlcpo se saca la 
medicina , y  valiéndose para esto de una gran bellaque­
ría  y  dcl conocimiento de la ambición de este R.eligioso, 
le protextó ; Que ninguno desearía mas que él eximirse de 
la pesada carga de la Presidencia , la qual» demás á? serle 
sumamente intolerable» le ocupaba la mayor parte del tiempo 
en perjuicio grande de gravísim os negocios ■» pero que el rece­
lo de no acertar á encontrar quien pudiese servirla^ con sa­
tisfacción ,  le tenia omiso en deliberar el dexarla , si no fu e ­
se en caso que vencida en su Señoría su natural modestia» so 
qmsiese sacrificar en el trabajo de ella. E l C o n feso r, cu y a  
am bición de m andar era m ala de encubrir aún a quien 
con inferior talento que el Conde le hubiese tratado, 
c a y ó  bien apriesa en el iazo , ofreciéndose desde luegcí 
por el bien público á servirla  j y  el Conde , que nada 
deseó mas que su dispuesta con form id ad , le aseguro, 
q ue  se lo participaría al R e y , y  que no dudaba con­
ven dría . Fuese á Palacio , y  después de haber represea, 
tad o  á S. M . con los buenos coloridos que supo dictarle 
s u  gran  destreza y  prodigiosa expresiva que los malos 
oficios del C onfesor contra él solo se originaban de su 
am bición , y  de las cortas ocasiones que le daba en q ue  
cxerc itarla ; le refirió  en su m ayor ap o yo  este lance q ue  
le  habia pasado. E l R e y  le celebró m ucho , y  haciendo 
gran  zum ba de é l ,  le  preguntó, en la prim era ocasioffl 
que le v ió  , si era él el que quería ser Presidente de Cas-‘ 
t illa .'E l quedó atónito sin saber que d e c ir , y  can enco­
nad o  contra el C onde, que no perdió ocasión en que pu­
diese lograr su ve n g a n z a ; y  pacecicndole m edio para a l­
canzarla unirse con el nuevo P resid en te , lo procuro 
como hemos referido para atraerle á sí.

D on A nton io  Ibanez dexándose incautamente llevac 
'de los inform es del C onfesor , se precipitó á repetidos 
des^cieCtos. L le g ó  á M a d r id , j  antes de hacer sii entra­
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da , se detuvo por algunos días en el Convento de los 
A gu stinos Recoletos , donde le visitó  toda la C orte  , y  
el Conde le envió  recado de bien llegada. Correspondió 
á esta urbanidad con otro , y  sin visitar ai C o n d e , to­
mó posesión de Iá Presidencia , escusáodose de no h a ­
cerlo por razón dcl p uesto :com o si la form alidad de que 
no visite quien le exerce , hablara con quien no habia 
tom ado posesión de e l ,  quando pudo h acerlo , y  no le 
hubiese dexado el mismo antecesor el exem plar de haber 
buscado al D uque de M edinaceii antes de entrar en la 
Presidencia. Pero D on A n to n io , ó ignorante de este p ri­
mor urbano , que no se aprende en el estudio , pues el 
nacim iento y  las obligaciones de cada uno le dlóta ,  ó n o ­
ticioso de e'l, pareciendole mejor ajustarse á las severi­
dades de M in is tro , que á las cortesanías de caballeroi 
om itió esta atención , y  con ella la  extraueza d e  otras 
m uchas que escusó.

Pocos dias después de hallarse en la Presidencia, pare­
ciendole que el Conde mantenía en la gracia dcl R e y  
el mismo lu gar que an te s , contra lo que le habia ase­
gurado el C onfesor según su antojo , y  que era mas se­
gu ro  medio el de ganarle  por am igo , que el de conser­
varle  d isgu stad o , le envió á protcxtar su rendim iento, 
y  quán firmemente se mantendría en su d evo c ió n ,  sí su 
obsequio merecía grata  aceptación; y  quanto extrañ aba 
que habiendo tenido la  fortuna de sucedetle en el m ayor 
puesto de la M onarquía , no le hubiese m anifestado en 
los avisos que pudieran darle sus experiencias ,  las lu ­
ces que necesitaba para su m ejor dirección. E l C onde le 
respondió , que si cumpliese con las obligaciones de su 
cargo, como lo esperaba, experim entaría en e'l su m ayor 
a p o y o ; y  que habiendo tenido en todos tiempos por 
bobería grande anticiparse á dar consejos a quien como 
el se hallaba tan lejos de pedirlos ,  io habia escusado 

Tom. Xir. H  aho-
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ah o ra  con tan to  m ayor e s tu d io , q u an to  los Juzgaba sü> 
perfiuos á su gran  talento.

Este ú ltim o lanze acalorado de las influencias del 
C onfesor , acabó de irrita r los ánimos de en tram bos, le-r 
ducie'ndolos á declaradas discordias. El Presidente procu­
ró  afirm arse con los enemigos de O ropesa , á cuyo  fin 
solicitó con sus obsequios al Condestable , á quien ga­
n ó  aunque  m uy poco en su am istad ,  por ser hom bre 
tan  negado á hacer bien con ella , como capaz de cau­
sar m ucho  daño  siendo enem igo;, y  a tra jo  á sí á otros 
señ o re s , los quales habiendo sido instrum entos para que 
cometiese m uy considerables desaciertos,, de nada le s ir­
v ieron menos , que de m irar por su conservación. C on­
tin u ó  en la buena correspondencia que habia empezado 
con el C o n feso r, siendo inviolable executor hasta en ­
tonces de sus m andatos , y  como conseqücnte de infi­
nitos errores , y  no descuidó en tener g ra ta  (o procu rar-; 
lo' á io  menos) á la R ey n a  , ni á las personas que facili­
tan  como poderosas en su  gracia , los medios para  con­
seguir su  benevolencia; así como ni tam poco á L i r a , pa­
ra  quien era  sobrada recom endación ia de ser enem igo 
dcl C onde ; con que m édiante estos reparos pudo subsis­
t i r  en el exercicio de la Presidencia , el tiem po que no 
debiera por su gran  cortedad , ó indiscreta resolución y 
capricho en obrar. ‘

El C onde noticioso del a fed o  del P re s id en te , de que 
le hab ía  dado bastantes m uestras en las freqüentes g ro ­
serías que  usó 'con él j p rocuró  rem unerársele con quan-. 
tas  mortificaciones pudo darle ; á cuyo  precio juzga-, 
ba él le salla mu'y bara to  el lugar que o c u p a b a , pos- 
níendo todo su  m ayor anhelo  en conseguir su d u ­
ración.

D esconfiando el C onde cada d ía  mas de la suya,., 
por la n a tu ra l in s tab ilidad  é inconstancia del R e y ,  y -
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p o r el aum ento  en que iba creciendo’ el número de sus 
enem igos, y considerando el infeliz estado de la M o ­
n a rq u ía , se hubiera anticipado á ev itar el riesgo de su. 
caída , dexando el M inisterio  , sí viviese lib re  de las pa­
siones de hom bre , y no le tuviese tan  sujeto la con que 
am aba á su  m ugcr , la qual naturalm ente altiva y  
soberbia , y bien hallada en el halago de las sumisiones, 
que  lisonjeaban su am bición , y  en el cebo del provecho, 
que no malograba; su codicia , llevando m al qualqu iera  
resolución,que le quitase el Ínteres y obsequio , que le 
tr ib u tab a  el manejo del m arido ; se oponía tenazm ente á 
ella } con que siéndole im posible conseguir su retiro  vo ­
lun tario  , se aplicó á buscar codos los medios de ev ita r 
ei que le obligasen á.hacerle preciso sus enemigos. P ro ­
curó reconciliarse con la R eyna , aunque  sin algún fru ­
t o ,  poc haber sido en su M agcstad mas poderosos para 
cl disgusto los pocos servicios que la hab ia  hecho , d c - 
xándola de obedecer , que  los que habia executado h a ­
ciéndolo en obsequio y  gusto  suyo  , y  haberla  ganado 
y a  sus ém u lo s, con quienes tuv ie ro n  igual efet^o las 
diligencias con que los solicitó parciales. Las que  hizo 
para merecer á la R ey n a  favo rab le , solo sirvieron de 
avisarle el descuido y  omisión que hab ia  tenido en la 
observación de m áxim a tan  im p o rtan te , procurándolo 
inm ediatam ente á su llegada; y de desengañarle de este 
in ten to . Solo en el R e y  experim entaba cada d ia mayores 
demostraciones de hon ra  y  cariño  ; y  esto era lo que le 
hacia d u d ar mas de  s.u subsistencia, com o quien  le 
conocía.

H allándose en este e s tad o , quisiera conseguir la de­
claración de prim er M in istro  para poder oponerse con 
m ayor v igor á sus enem igos; pero qu an to  habia trabaja­
do para im poner al R e y  en el concepto y diclámea 
con trario  , quando  le juzgaba mas conveniente á su con^

H  2 ser-
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servacion y  seguridad , tan to  le dificultaba el persuadir 
selo , y le im posibilitaba conseguirlo . En cu y a  considera­
ción , resuelto  á recibir el golpe por instantes., se dis­
puso á hacerle m enor con la prevención de esperarle, 
y  á continuar el m anejo el tiem po que durase.

N o  perdian sus ém ulos ocasión en que lograr fuese 
m u y  c o rto ; y con mas aélividad que todos L ira ,  como 
el m ayor de ellos. L a  altivez de este hom bre tan  agena co­
m o ind igna de la hum ildad de su nacim iento , aunque 
fundada en su lim pieza ( mas costosa al R ey  , que la co ­
dicia y ambición del que con m ayores robos la ha  sacia­
do  , pues por su medio se u ltrajaron  las mercedes , y 
los honores , tan to  como por el de  todos los que lo han 
p ro c u ra d o , dándose infin ito  núm ero de hábitos , tí­
tulos y  g raduaciones, á quienes solo su ex travagante 
capricho y  desatino pudo hallar merecedores de ellos); 
y  la a trevida lib e rtad , que usó en el D espacho U n iv e r­
sal sin distinción , acreditando bien la tolerancia con 
que  se la sufrían los señores , el abatim iento  á que los 
tien e  reducidos su desunión ; toleraba mal que hallán ­
dose al lado del R e y  , hubiese o tro  con superioridad en 
-su gracia ; que á tan  gran  ceguedad reduce á los hom ­
bres el am or p ro p io , quando  olvidándose de sus p rin ­
cipios , se dexan llevar de sus m entidas lisonjas. Y como 
si en el Gonde hubiese sido gran  delito  el haberla  m e­
recido, y ei haberle  puesto á e'l en el lugar que ocupaba, 
se ensangrentaba la desenvoltura de su lengua en desa­
cred itar al C o n d e , y  su gobierno con te 'rm inos, que 
desm entían mal su crianza y  nacim ien to ; pero D io s , que 
penetra  con diferente reó thud  y reconoclento las in ten ­
ciones de los hom bres que los hom bres m ism os, perm i­
tió  experim entase , y  padeciese prim ero c'ste en castigo 
de las -suyas, y d e  los desordenes y males de que fue ins­
trum en to  , no  el que m eiecia por ellos , sino la caída

que
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que  deseaba y  disponía al C onde.
En la elección de D on Francisco A n ton io  de A b u r-  

to ,  M arques de G astañaga para el gobierno de Flandes, 
tu v o  mas parte el accidente que la volun tad  del R e y , y, 
sus M in is tro s ; pues en el pliego cerrado , que es cos­
tum bre  enviar á todos los G obernado res, en que  nom ­
b ra  el R e y  quien  h ay a  de suceder al que  lo fu e re , en 
caso de fa lta r , y  para esto se le proponen tres personas* 
ib a  propuesto mas porque llenase el tercero lugar , que 
por esperar llegase el caso de hallarse fuera de los P a í­
ses Baxos el D uque d e B e ja r ,  quien iba en segundo. 
Esta elección pues tan  costosa á aquellos estados como 
al R ey  , apoyó  L ira  , p rocurando hacer perm anente su 
go b ie rn o , por la g rande am istad que profesaba con cU 
que  no menos ansioso de perpetuarse en aquel cargo , en 
que  (com o sucede de o rd inario  á todos los hom bres, 
que por sus principios reconocen superiores á  su  co ra t 
zon los puestos ) se hab ia  desvanecido con altivez tan 
soberbia , que  no sin m ortificación toleraba la superio­
ridad  de los Príncipes del N o rte  ,  m anteniendo la os­
tentación propia con excesivas ventajas á la que tu v ie ­
ron los Príncipes sus antecesores , á costa de la sangre, 
y  sudor de aquellos pueblos infelices s iem p re , y nunca 
mas que  entonces; solicitaba por todos medios conseguir­
lo con tan  grande aplicación , que  si como la puso á  es­
to ,  la hubiese dedicado al servicio del R e y  , hub ieran  
experim entado aquellos Estados h a rto  diversos cfeóios de 
los que m iserablem ente han  sufrido  , con vilipendio de 
la  nación y del Príncipe ; peto  dcxándolos sin resguardo 
ni prevención , á discreción del enemigo confinante , h i­
zo  de ellos lo que  quiso , h a llando  sobrados medios pa­
ra  conseguirlo su industria  y  v ig ilancia , y  los M inistros 
de quienes pendía el m anejo del gobierno de esta M o ­
narqu ía  , cortos motivos los de estas perd idas, los de sus
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desó rdenes, descuidos y ’'neg ligéncias, y  por de n ingún 
valor las continuas quejas, y clam or.de aquellos pueblos 
y  la lastim a á que m ovia la significación de su ru ina , ni 
la repútacion  del R ey  y suya ., para q u ita rle  el puesto, 
po r-se r mas poderosos los sobornos, con que á costa 
del mismo p a ís , cebando su  codicia , los adorm ecía 
la  profusión de su  gobernador. M uchos fueron  los 
quC' prefirieron por su  duración el ínteres , que les 
resu ltaba  de ella, a l servicio del R e y  ,  pues apenas se 
podrá sacar alguno de los M inistros que entonces había, 
que no lo hiciese. N inguno  em pero se declaró á p ro­
c u r a d a ni con m ayor a d iv id a d , ni con mas solicitud
.que L ira ..............

: I H abiéndose jun tado  en la H aya á los principios del 
año  de  el Príncipe de  O range, el E kétoc de Babia-
r a ,  y  otros l’ríncipes de la liga , y con ellos Los M inistros 
deiodos los Príncipes interesados, para conferir las d ispo­
siciones de la próxim a cam paña ; el Principe de O ran - 
g e  , .mal satisféchó- del proceder de G astañaga , quando 
antes d e  expérim entarle^afeéto s u y o ,  k  significó en ei 
congreso', que p o r los avisos que tenia de Francia le aser 
g u ra b a n , que los designios del R ey  C hristíanísim o eran 
de sitiar á M ons y y  que asi dixese con desengaño .el es­
tado  en que tenia esta p la z a , para tra ta r de su mejor 
r e g u a rd o  y  defensa ; G astañaga procexcó con¡ repetidas 
a s e v e r a c io n e s q u e  se hallaba con doce mil hom bres de 
guarnición , y  con todas las municiones de guerra  ,y 
de b o ca , que necesitaba para .un  largo sitio ; y  que así 
podían seguram ente descuidar. H icieronlo sobre este sur 
puesto a s í , porque si quien mas debía, m irar por su conf 
servacion , procedía con tal falsedad , ¿ que m ucho era 
que  los que-no debían hacerlo con tan ta  razón , se per­
suadiesen con facilidad? M as habiéndose experimentado, 
ta n  opuestam ente en él todo lo contrario  , .y . puesto el

F ran-
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Francés el sitio , y  conseguido la to m a , á  costa de m uy 
poca parte de la que le pud iera  haber tenido plaza de 
tan  gran  consideración , si estuviese como debia ; el 
P ríncipe de O range prorrum pió  en declarada enem istad, 
y  odio contra c l , escribiendo al R e y  quan to  se dexa 
d iscu rrir. H izolo al mismo tiem po G astañaga , lam en­
tándose de su fatalidad con L ira  ; y este p rocurando en- 
su  respuesta consolarle ,  concluye asegurándole : esté 
cierto , que mientras él se baile en el Despacho , aun­
que en Flanees no quede mas » que una almena» será el 
gobernador de ella. Su desg racia , y  la dicha del país , d is­
puso que la carca original llegase á manos del de O ran- 
ge. Enviósela al R e y  con las adiciones que se pue­
den d iscu rrir , siendo el de O range tan  opuesto á Gas-, 
t a ñ a g a ,y  teniendo tan ta  razon en la ocasión presen­
te. En una palabra , este aviso fue tan  poderoso , que 
hub iera  ocasionado enteram ente la ru in a  de ambos , sí 
a lgún am igo de L ira  no se hubiera; in terpuesto  á tem ­
p la r el golpe que  le am enazaba, alcanzando del R e y  bas­
tan tem ente irritado  contra e l , que fuese con toda  benig­
n idad 5 pues dispuso que se anticipase á hacer dexacion 
de  su  cargo. L uego  que tu v o  noticia dél mal oficio del 
P ríncipe de O ran g e , se fingió m a lo , y  se de tuvo  en su 
casa sin ir  á Palacio hasta  que lo h izo para besar la ma-^ 
no á S. 'M. po t haberle  adm itido  la dexacion de .su , 
cargo por medio de D on Ju a n  de A ngu lo , prim er Oficial 
de la C o b ach u e la , á quien rem itió  el papel siguiente pa­
la  que le pusiese en manos del R ey .
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£ U E  E S C R I B I O  A L  R E T  

D O N  M ANUEL D E  L I RA  

P O R  M A N O
v a i o i N a i f l  s . ^

D O N  J U A N  DE A N G U L O ,

£ N  Q U E  S E  D E S P I D E  D E  L A  A S IS T E N C IA  D E L  D B SP A C H 9  
U N IV E R S A L .

S E Ñ O R .

Quaren ta  años he servido á V . M . con desperdicio de 
mi hacienda , y  de  mi sangre. Sacóseme de ia p ro ­

fesión m ilitar á  la política de las Em baxadas , y  de esta 
á la del M inisterio  en los empleos de Secretario de E sta­
do y  del D espacho U n iv e rsa l, en que he continuado 
con el zelo y  desinterés de que  tengo en V . M . mismo 
el mas au ten tico , y  mas au to rizado  testim onio. D e resul­
tas de mis h e r id a s , me va  faltando en teram ente  la  v is­
ta  , y  aum entándosem e otros accidentes y a  habituales y  
rep e tid o s , que necesitan de larga y  dudosa curación. 
N o  es culpa , sino m érito  mi propia in u tilid ad  , que  me 
obliga con violencia ¿  representar á V . M . con respeto y  
dolor p ro fundo , para no quedar con el cargo de q uere r 
proseguir en.los que por falta  de mi salud , no soy ya 
capaz de exercer , que es la ultim a fin eza , que en ser­
vicio de V . M . puede dar de sí m i obligación , y  mi ob­
sequioso reconocim into. Espero de la sum a justificación, 
V grandeza de V . M . que reciba benignam ente este sa- 
^ °  c ri-
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crificio de mi am or y  fide lidad , dolie'ndose del estado en 
que quedo , cargado de serv icios, de ob ligaciones, y de 
accidentes. N uestro  señor guarde la C atólica y  R eal per­
sona de V . M . &c.

Fue tam bién opiníon com ún no haber querido  ad ­
m itir la plaza de la C ám ara de Ind ias, que habia escu­
sado quando  en tró  en el D espacho ; y  que por últim o, 
para  aceptarla necesitó de todas las instancias del R e y . 
Siendo lo  c ie rto , q u e  viéndose perdido se echó á Jos pies 
de  este m ediador , significándole que para su  honra y  
conveniencia, podía quedar á lo menos con este empleo, 
y  que una y  o tra  ia .ponia en sus manos, esperando con­
seguirlo por su  medio.

M antúvose el C onde de O ropesa los dias que duró 
lesta novedad , con exterior indiferencia, cuidadoso de 
observarla en este negocio con el R e y  ; cuya  malicia era  
m u y  sobrada para que dexase de a tr ib u ir qualqu ier ofi­
cio su y o  menos favorable , al deseo de anticipar la caí­
da  de L ira , y  quizá para que creyéndolo así, lo escusase. 
F inalm en te, L ira  después de haberse licenciado del R ey , 
■pasó á casa de O ropesa , é  in ten tó  que éste creyese lo 
mismo á que se había persuadido toda la C orte  ; como 
Si pudiese ser fa f tib ie , que á quien como él se hallaba en 
posesión ‘de la gracia , se le ocultase lo que á tantos. 
í?ero el C onde dexándose diestram ente llevar del empe­
ñ o  con que se le so lic itaba , .se le manifestó quejoso dies­
tram en te  de que hubiese aguardado  á darle parte de 
su  determ inación , quando  estaba el negocio incapaz de 
su  mediación. L ira  le satisfizo diciendo , que estudiosa­
m ente habia escusado hasta  entonces participársele, por­
que  previendo de su g ra n d e z a y d e la  honra que le hacia, 
y  le habla debido, no pudiendo dexar de confesarse hechu­
ra  suya  , que se opondría á em barazársela; y hallándose 
gn didiámen ñxo de no desistir de ella , hab ia  querido  
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in cu rrir antes en la notá de omiso , que tropezar en la  
de inobediente á sus preceptos. D u ró  largo espacio la 
conferencia , y  en el tu v o  lugar cl genio festivo de am . 
bos de herirse con donay re  de gustoso chiste. El del Con» 
de o lv idando m a l , aún en medio del gusto con que  era  
preciso le tuviese hallarse Ubre de  u n  enem igo tan  po ­
deroso como éste , el recelo con que vivía de su  caída, 
concluyó  la conferencia diciéndole , que no podia dexa t 
de referirle  u n  cuen to  que  hab ia  oído al C onde de B or- 
n o s , hom bre cu y a  discreción y  chiste le h izo  g ran  lu­
gar en la C orte . D ixóle pues que refería Bornes , « q u e  
« h ab ien d o  ido  un R eligioso á c ierto  lugar á predicar 
« en  una  solem nidad que celebraba , sobre hacerlo  m u y  
« m a l,  se d ila tó  de  m a n e ra ’, que ocasionando en un  
« o y e n te  u n  desm ayo , y  en el aud ito rio  la alteración  
« q u e  pedia acudir á aquel peligro , el Predicador pre^ 
« g u n tó  al que  se hallaba mas inm ediato  la causa de 
« aq u e lla  n o v ed ad , y  que éste respondió : que era baher 
yiocasionaio d sus oyentes un accidente su sermón» y  que el 
«con  sem blante y  voz de irritado  , p ro rrum pió  dicién^': 
« d o lé ; I que de qué lo sabia ? á que  le satisfizo diciéndaií 
i»lc ; padre mió , de que está para darme á mí otro.

T om ó L ira  inm ediatam ente la plaza de la C am ara ,y  
los dias que d u ró  en ella , no se podia negar la justifica­
ción con que  procedió , aunque  sin a lgún f r u to ; porque 
siendo la mas cierta señal de la ru ina  de las M onar­
quías , el que prevalezca en los tribunales el núm ero de 
líos males al de los buenos , y  sucediendo á  esta lo mis­
m o  , hallándose é l asistido de los m enos, y  qu iza  solo, 
poco ó nada podia ob rar en beneficio de ella. M u y  con­
tra  ei de su  salud y  el de su v ida , fue el golpe de su 
c a íd a ; pues aunque artificiosam ente ostentaba el gusto  
con que  v iv ía libre de la pesada carga del manejo , le 
desm entían  m uchas demostraciones a que sin noticia de
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esta afeólaciori cuidadosa , le llevaba ¿1 in terno  dolor de 
verse sin aquella adoración y  obsequio  , que.antes des­
preciaba fundando  su  m ay o r altivez , y  van idad .en  no- 
cstim arla. Este continuo  disgusto le recreció los achaques, 
acabando uno de ellos de qu itarle  la v ida  , después de 
h ab er cum plido con las obligaciones de C hrisiiano  , y  
de  haberse aprovechado de  su  capacidad en  aquel ú ltim o 
lan ce , como debm  esperarse de ella.

Extinguióse po r su  .muerte , como supernum eraria , 
la plaza q u e .g o zab a , y  continuáronse en su  m uger , de 
quien  no dexó hijos , las mercedes que tenia.

E l re tiro  de L ira  del D espacho aum entó  en los ene-- 
migos del C onde de  O ropesa su  encono , y  por conse- 
qüencia los deseos de verle fuera  del manejo , a tribuyen -, 
dolé á despecho de los d e say re s ,  que de  o rd inario  le ha­
c ia ; mas no  se' quien  de los dos quedó  en esta parte  deu­
d o r , sí que qualqu iera  que hubiese execucado L ira  con­
tr a  el C o n d e , deb ia  ser mas reparab le , y  de n inguno  ta a  
nial visto  como de ellos. Pero no habic'ndoseacabado entre 
los G randes la aversión , tu v o  en ellos m u y  poco me'rico 
la acción de  preferir su ojeriza á  su reputación. L a  R.ey- 
&a se hallaba no menos sentida de tener á L ira  fuera del 
p e sp a c h a  q u e  los mas in te resados, asi po iq u e  se per­
suadía podia ser allí de  provecho , como porque se ha­
llaba bien servida de e'l en quan to  le m an d ab a , y  te ­
mía que  el q u e  e n tra se , habiendo de  ser de la elección 
del C o n d e , siguiese enteram ente su  m andam iento ; y  
así .para evitar, este riesgo , se  reconcilió de algunos dis­
gustos que  hab ia  te n id o , con personas que en la oca­
sión presente podían con tribu ir infin ito  á  sus intentos, 
reducidos á la separación del C onde de la gracia del 
R e y  , y  á que  por entonces la elección de  sugeto para 
tan  alto  empleo como el de L ira  , no recayese en quien 
e l C onde aconsejase. U niéronse pues á  este f in ,  y  a l de
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procurar la  caída Óel C o n ó e , siendo esta ía uníca oca­
sión , y  el único em peño en que todos estaban con-; 
form es.

E l R e y  d ila tó  por a lgún  tiem po el nombramiento; 
¡del Secretario dei D espacho , á causa de hallarse instiga-i 
do  de la R ey n a  para que le hiciese en D on Pedro  Colo-<, 
m a , que lo hab ia  sido de Estado 5 h o m b re , cu y a  habili-^ 
dad  era recom endable.para la ocupación , si no  le exclu-i 
yese la falta de co rdura  y ju ic io , de  que  nacía su  into-, 
lerable presunción , y  su sobrada vanidad. T am bién  so-i' 
licitó  S. M . que se le diese á D on A lonso C arnero  , Se-s 
cretario  de E stado 3,cuyas prendas , si no son todas las, 
que requiere ei empleo, son a lo menos las que dificilm enta 
se podrán hallar en quantos siguen la ca rre ta  de las Secrei 
la r ia s j pero el Conde de O ropesa persuadió ai R e y ,  que; 
antepusiese á D . Ju a n  de A ngu lo  á los referidos. Este era^ 
Oficial prim ero de la C abachuela , y  hab ia  sido  page 
de su padre : y buscando el C o n d e , como escarm entado,, 
hom bre  que no  tuviese , n i á m ucha distancia , la altín 
vez de L ira  , sino una ciega obediencia, n inguno  podia 
ha lla r en quien  mas seguram ente la encon trase ; p e ra  
n inguno  mas desnudo de las prendas que  requiere  .esta  
Ocupación. T u v o  O ropesa tan  adelantado este in ten to , 
que llegó á hacerse el D ecreto  de la m erced ; mas n o ­
ticiosa la R ey n a  , el C onfeso r, y el C onde d e .L ocub is , 
E m baxador de A lem an ia , no solo fueron capaces de des­
vanecerlo , sino tam bién de disponer el re tiro 'd e l Conde;- 
á que  tam bién concurrió  el Em perador con sus insH 
tancias.

N o  es dudable , que  encontraron siempre g ran  reJ 
sistencia en el R e y , porque ai parecer quería  bien a 
O ropesa (si h ay  parecer seguro sobre el cariño  de  los 
R e y e s , y  si es capaz el nuestro  de conservarle á n ingu­
n o ), y  hab ia  experim entado su  talento  (in n eg ab le  aún á
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sus enemigos en su m ayor o je r iz a ) , su b la n d u ra , su  
g ran  com prchension , su v irtu d  , su modestia , desinte­
rés y  m oderación; partes todas que en el estado mas flo­
reciente de una  M onarquía  , se encuentran  dificilm eníe 
rodas jun tas e n u n s u g e to ,  y  por tales dignas de a ten ­
derse , aún quando  no concurra la inclinación para el 
c a r iñ o ; qu an to  mas en el .estéril que se reconoce en esta 
de los su g e to s , aún para cargos m ucho mas inferiores.. 
C onsideraba que era  preciso echarse sobre sus hom bros 
el g rave peso de que descansaba con satisfacción pro­
p ia  , estando en los del C onde , y  reconocíase poco ap ­
to  para to le ra r le , é  im posibilitado de hallar persona en' 
qu ien  substitu irle  con confianza y  Seguridad; temía que ' 
aún  quando  la Hallase suficien te , podría ser cotí el ries­
g o  de exponerse- á la sujeción y  serv idum bre en que le- 
tu v o  D on Ju a n  , y  el D uque de M edina : cu y a  memo­
r ia  le era de tan  gran disgusto , quan to  suficiente por sí 
sola á m antenerle firm e^en conservar al C o n d e ; mas- 
p o r o tra  parte  se hallaba com batido para  apartarle  , d e : 
los fteqüerites ruegos de la R e y n a , de las im portunas e 
incesantes instancias del Em perador , tan eficaces para el 
R e y , que las m iraba como preceptos superiores , según 
Ja . rend ida sujeción-con que Vive ;díspuesto á quan to  
sea observarlos, teniendo tan to  im perio en su  "real es­
p ír itu  j como pud ieran  los mas razonables , tiernos y  sa- - 
misos ruegos. Y por o tra  en f in , de las concienzudas te-, 
presentaciones de su confesor.
- .T odas estas baterías hechas á un.mism'o tiem po , y  • 

repetidas con calor y  violencia „ no  es m ucho que p u ­
siesen en térm inos de rendírse á:la parfia u n .co rázo n tan  
cortam ente fortalecido del propio espíritu  para la resis­
tencia. C edió finalm ente á ella , y determ inó re tira r al 
.Conde. E l qiedjo' fue escribirle un papel \ cuya  copia sá- • 
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cada fielm ente del mismo o rig in a l, todo de man'o de S. M* 
pongo a q u í , porque me escuse de hacer de el el juicio 
q u e  m erece, el que podrán form ar con v ista de é l  los 
que  leyeren. D ice así; : . .

« 2 4 .d e  Ju n io  de Ó5>i- =  O ro p e sa , bien sabes q u e  
« m e has d icho m uchas veces, que para contigo no h o  
«m enester cum plim ientos, y  así. v iendo de la manera, 
« q u e  está esto., que  es como tú  sab es , y  ,que si por jusr. 
« to s juicios de D i o s ,  y  por nuestros pecados q u ie ré^ c^ - 
« tig arn o s con su ..pcrd ida ,que  no lo espero de .su  infinita; 
«m isericordia , po r lo que te e s tim o ,y  te  estim are mien- 
n tra s  v iv ie re , no qu iero  que sea en tus manos ; .y asi t i t  
«v e rás  de la m anera que ha  de ser , pues nadie com o ü l  
»jpor tu  g ran  ju ic io ; y  am or á .m i serv ic io , lo  sabrq rne-. 
«,jor. Y puedes creer , que  siem pre te  tendre  en  m i me-, 
« m oría  para todo lo que fu e te  m ayo r satisfacción tu y a ,-  
,>y de tu  fam ilia. Y así verás si ah o ra  te  se ofrece a lgo ; 
« p a ra  que  lo.ex.perimfintes.de mLbenLguidad , .y a fed o  a ; 
« tu  persona, = .Y o el Ré.y........................  ‘ ‘

V isto  por el C ondp este, papel,, que  le conduxo D oft.. 
Tuan de A n g u lo , creyendo del festivo sem blante q u e  el. 
R e y  le hab ia  m ostrado al dársele, que  llevaba e l , Pe-O­
c te to  de l a  m erced de. la Secretaiía del D espacho e a e l , .
d ifirió  Ver á,S. M . h asta  el d ia  s ig u ien te} por.ser.entomo. 
ces m uy ta rd e . E xecucólo , y  significóle « q u a n to  ex tra -  
« n a b a  que S. M , le dixese deseaba no se, perdiese en sus
«m anos su  M onarqu ía  , quando  é l no ten ia  en ella m as
« p a rte  , ,qüe ios dem as M ia is tro s  .suyos , sino, la  .q u e
« h ac ia  s a  real confianza „ fiando de su  zelo y . ambc^.a:
nsu ,servicio ,, los.mas esenciales é LmpoEtaütcs negoacújí
«sobre q u i e n e s  nunca se. tom aba mas licencia que la .d e .
«represen tarle  su sentir en cumplLitáento de.su  obedien ,
«cía. Q u e . nadie como .S. M . sabia la  repugnancia con^ 
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« q u e  hab ía  Tecsistidó por los mismos recelos, que S. M . 
«se d ignaba ad v e rtir le , y  por el conocim iento de su  in-! 
«suficiencia , echar sobre sus débiles hom bros tan  vas* 
« to  peso como el dcl gobierno , para  quien  aún las 
« m as robustas fuerzas fueran  difícilm ente suficientes en 
»5el calamitoso estado á que hab ia  reducido sus domi- 
íin ios la infelicidad de tiem pos sentida y  am enazada 
« p o r  tan tas partes. Q ue el único m ed io , que  encontraba 
Jipara que S. M . cumpliese el deseo que  m ostraba de 
jiq u e  no se perdiese en sus m a n o s , era el de conceder- 
jile  la perm isión , que  tan to  hab ia  solicitado, y  por- 
jiq u c  tan tas veces le hab ia  suplicado para  re tirarse .“ 
E ntonces el R e y  dixo : Eso quieren , y  es preciso que yo 
me conforme-, y  el C onde nuevam ente se puso á sus pies, 
besándoselos una  y  mil veces, porque le hubiese expre­
sado era  de su  gusto  resolución tan  conforme al suyo , 
y  como tal tan  procurada de su  desengaño : si bien 
que  no podia dexar de  significarle el sum o dolor con 
q u e  le hacian separar de sus reales pies su a m o r , y  el 
in fin ito  reconocim iento con que v iv í a , y  v iv iñ á  « te r-  
nam ente á sus excesivas h o n ra s ; pero que éste le reser-- 
y a b a s u  pecho para quando  Ubre de que  la calum nia 
üevsus enemigos le a tribuyese á efefto de 5u am bición, 
•y-de sus particulares intereses , y  no  á la verdadera cau­
s a  que le producía , pudiese desahogarle el raudal de 
s u  llan to  , sin que debiesen tener entonces lugar los ím ­
petus indiscretos de la congo ja , sino los esfuerzos cuer­
dos de la constancia.

A  estas últim as palabras le echó el R ey 'lo s  brazos, 
-manifestando en las exterioridades del sem blante y de 
los o jo s, y  en las expresiones de ia voz bastantes ind i­
cios de  su te rn u ra . PasÓ-de allí el C onde á despedirse de 
la  R ey n a  con quien se detuvo  por espacio de dos horas, 
recapitu lando los sucesos y accidentes que habian  pasa­

do
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do desde qtíe entró en lá  Presidencia , y  reconviniéndo­
la  con la memoria de muchos de que no gustó , acredi­
tando en la  frescura y  desahogo que m ostraba con la no­
vedad la m agnanim idad y  constancia de su  ánimo. A  la 
salida de la audiencia de la R eyn a . se encontró coi» 
u n a  dama ( cuyos afios se proporcionan mejor a la mesu­
ra  de las tocas que á los alfileres del abanino), a quien 
h ab ia puesto allí e l cuidado de verle y  hablarle de depen­
dencia que con él tenia. El, Cotide llevado de su natural 
chiste la d ixo algunos donaires sobre haberle dado un 
ram illete de flores , y  se mostró con tal a le g r ía ,  que 
todos los criados de la R e y n a  que se hallaron presentes,,, 
tuvieron  por infalible habia venido á dar parte de su 
declaración , la  qual habia corrido aquellos días m uy 
V iva por la  C orte . Desde allí pasó á su casa , donde for­
m ó un papel para el R e y  , cu y a  copia es como sigue.

S E Ñ  .0  R .

«H abiéndose dignado V .  M . de desatar á mí oblí^ 
« gacion  los lazos de sus reales preceptos, que sujetaron 
« m i obediencia á los ministerios en que me h a emplea- 
« d o  V . M . , concediéndome su real benignidad por si 
\»m ism a el desem barazo de mi re t iro , juzgo ociosa en 
« é l  la propiedad de la  Presidencia de Italia  , que me 
«m andó V . M . sirviese. Y  a s í , con la veneración que 
«d ebo  á la honra que V . M . se sirv ió  de hacerm e ,  ta- 
«votcciéndom e con e lla , la  pongo á sus reales pies»_para 
,)que la confiera en quien pueda servirla  , no debiendo 
'« y o  defraudar al deseo que tengo de conttibuir a l R ea l 
«servicio  con lo m i s m o  que me^^subminisira m i retiro. 
« M a d rid  y  Ju n io  2 5  de .

R espondióle el R e y  de su mano a espaldas del mis­
mo p a p e llo  que se sigue, ,
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« N o  convengo en adm itiros la dexacíon , así por lo 

« q u e  os e stim o , como po r lo que deseo vuestra  m ayor 
«satisfacción.”

N o  quiso el C onde volver á replicar , así porque á 
los vasallos no les es perm itido m asq u e  representar al 
Príncipe lo que juzgan de su  obligación , como porque 
no a tribuyesen  sus émulos á obstinación su zelo , y  
su  desinterés á  despecho producido del próxim o re­
tiro .

Fue grande el concurso que  tuvo  su casa luego que 
se publicó por la Corte, su r e t i r o , induciendo á unos 
el afeélo , á  m uchos la cu rio s id ad , y  á otros la compla­
cencia de su  caída. M as el C onde prevenido hasta para, 
esta menudencia de su destreza , adm itió  á los prim ero^, 
no  se dexó ver de los seg u n d o s , y  dió órden para que 
los criados despidiesen á los ú ltim o s; y  para que les d i-  
xesen que  su am o y a  se hab ia  ido. Fueron los prim eros 
con quienes se executó esto el D uque  del In fa n ta d o , y, 
el D uque  de O suna. A l C onde de L o cu b is , Embaxador- 
'de A lem ania , que llegó después , m andó decir estaba 
¡embarazado , y  que no le podia recibir.

'Finalm ente , deseando acreditar su resignación en ia 
¡voluntad del R e y  , y  su  obediencia á sus R eales órde­
nes , salió de esta C orte  para la Puebla de M ontalvan ; 
lu g a r d e  su cuñado  el D uque  de U zed a , que destinó 
paira su  r e t iro ,  m artes i 6  de Ju n io  á las seis de la ta r­
de  , por una  puerta  falsa de su casa en un. coche de dos 
m uías con un solo criado en cuyo  m ed io , que eligió 
p ara  escusar el gran concurso de gente que esperaba su 
saPida , no dexó de hallar la malicia m ateria en que ce­
b a r su calum nia , atribuyc'ndole á recelo de algún des­
orden en el pueblo., á causa de  la demasiada libertad  
con que p ro rrum pía  con tra  e'l. Q uedóse la Condesa su 
. .  Tom. X IV . K  es-
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esposa para seguirle después, como lo  executó den tro  de
breves dias con su fam ilia toda.

Sintióse con variedad del re tiro  del C onde y  de  sus 
operaciones. E n lo general fue recibido con gusto  , así 
porque para  el pueblo no puede h ab er m ayor causa de 
alegría que la novedad , y  mas en m ateria de gobierno^ 
c u y a  esperanza de m ejorar fo rtuna  en el fu tu ro  , es in i  
separable de m u ch o s ; com o porque las voces que  espari 
cian de el sus enem igos, y  la queja de los que ordí-< 
nariam ente no ,pueden v iv ir satisfechos del V alido  , pon 
g rande que  sea el cuidado que ponga para contentarlos 
á  todos ,  acum ulándole m uchas culpas en que no ten ia  
p a r t e , le g rangearon  im ponderable odio. A trib u ían le  
quan tos malos sucesos, pe'rdidas y desgracias hab ian  so­
b revenido  m ientras tuvo  el manejo. C ulpábanle de la 
omisión con que re ta rdaba  las consultas. P onderaban  lá 
d ificultad  que ten ia  en d a r las audiencias , valiéndose a l­
gunas veces para escusarlas de diversos p re tex to s , sin 
cscusat m uchas que tenia con diferentes personas; cu» 
y a  conferencia , no induciendo sino .á  la. diversión , se 
d ila taba  por a lgún  espacio en perjuicio de tantos. Q ue 
h a b ia  dispuesto el ánim o del R e y  de suerte  , que vivie­
se sospechoso de los señores , im presionándole de unos 
el desafe£ toásupersona:.deo tros lafacilidad en descubrir 
las m aterias m as im p o rtan te s : de m uchos la intención 
n o  segura : y  de los mas la sum a insuficiencia, crecida 
am bición é Ín teres 5 reservando solo aquellos de quienes 
v iv ia  sin sospecha , ó por su  incapacidad , ó por el v ín ­
culo  del parentesco con elloS’, para que  á los unos no 
les perjudicase su  mismo d e fe f to , y  á los otros les u tliir 
zase su  fidelidad y  parentesco , y a el le preservase de 
la sospecha en que pusiera al R e y  la exclusiva de todos, 
ev itando  así el m al que  le pudieran  causar los que no le
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eran se g u ro s , y  el riesgo de que  el R e y  se valiese de 
ellos; consiguiendo que  solo e'l y  los suyos fuesen .ár­
b itros de la M o n a rq u ía : á cuyo  fin d ec ía n , q u e  como' 
trada inexperto en todos los artificios de que  habían- 
usado los mas diestros V a lid o s , ponía en prá¿lica el 
mas eficaz , ofreciendo al R ey  los negocios mas arduos, 
y  las materias mas difíciles y. p esad as, para  que venci- 
do  de  su  molestia y  desabrim iento ,  cobrase, fastidio y 
od io  á to d a s , y  p ara  que  líbre de ellas se - la s  re ­
mitiese.

E n semejantes voces prorrum pía el sentim iento de 
los quejosos, no sin arrojarse á vísta de  su  libertad  á su­
posiciones de  m ayor delicadeza; porque le im putaban 
hab er defraudado  grandísim as cantidades a l Patrim onio 
R e a l , dando m uchos puestos no por la regulación de 
los m éritos de los pretendientes hechos en el servicio  
del R e y , sino de ios obrados en el s u y o , y  po t su  afec­
to  ; y  prefiriendo á los servicios- de tan tos el intere's 
que  le resultaba de  los que  los com praban. Y sobre todo  
16 que ponderaban llegar á sentir m as , e ra  la m engua 
que  padecían , vie'ndose gobernados de su  m uger ; con 
la  q u a l , poc el am or que la te n ía , y  poc el dem asiado 
concepto que hab ia  form ado de su  capacidad , apenas 
hab ia  determ inación ni negocio po r g rave ó ligero- que 
fuese , en que ella no tuviese la principal y  m ayor p a r­
te , sin que la pasión le dexase conocer á quantos preci­
picios le induxo esta reprehensible subordinación.

N o  faltaban (p u es to  que no el m ayor núm ero , p o r­
que  siem pre el de los buenos cede poc su in ferioridad al 
de los m alos) m uchos, que ágenos de los afedos de odio 
y  am or , discurriesen con madure'z e indiferencia , opo­
niéndose por la m ayor parte al desenfrenado fervor de 
los primeros , d ic ien d o ; que los malos sucesos eran suce­
sivos al estado en que halló la M onarquía , el qual infe-
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7 *̂  V . -
liz y  p e rv e r tid o , no  pudo dexar de  p ro d u c irlo s , siendo
m uy  dificil que por g rande que fuese el cuidado y  des­
velo en la aplicación de los remedios , bastase á hacerlos 
suficientes para ev itar los males que provenían de una cau­
sa tan  arraygada y  envejecida; m ayorm ente q u an d o 'h a ­
biendo de ser los que se aplicasen necesariam ente violenn 
tos , para que  tuviese lugar la esperanza de algún fruto^j 
era. casi Imposible su ptáófcica , respeóto de la g ran  re­
pugnancia con que el R e y  se oponía á e llo s; hab iéndo­
se experim entado que en algunos de que el C onde se 
h ab ia  valido para la reformación de su  R ea l hacienda, 
y  de m uchos abusos establecidos , de quienes era preci­
so se quejasen los que como interesados se hallaban  do­
lidos de ella , acudiendo á S. M . , y  no hallándose con 
espíritu  suficiente para m antener lo mismo que hab ia  
m andado , se excusaba con que cl C onde lo hab la  dis­
puesto  i de que nacia conspirar el odio contra e 'l, y  que 
ci escarm entado de esta experiencia , excusase aún las 
determ inaciones mas convenientes para librarse de otras 
que  le saldrían  igualm ente costosas; sobre cu y o  conoci­
m iento  mas pudieran compadecer al Conde como á infeliz,- 
que co m o áau to r del aum ento de los m ales.Q ue en quan¿ 
to  al cargo de la retardación en el expediente de las con­
su lta s , aunque no podía descargársele en el to d o , era 
necesario entrarle  en cuentas las inm ensas ocupacio­
nes que sobre el hab ián  cargado , siendo solo la de la 
Presidencia bastante á em barazar la mas próvida a ten ­
ción ,  im posibilitándola de otros cu idados; cuyo  cono­
cim iento le obligó á hacer repetidas instancias al R e y  
para  que le eximiese de este empleo 5 y que luego que 
se halló  desem barazado de e l ,  se experim entó breve y  
fácil despacho en los negocios; ta n to , que el dia que  so­
brev ino  la novedad dé su retiro-, solo se halló  paraba 
una co n su lta ,  que hab ia  dos,dias estaba  ̂ sin que debie­
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ise a tribu írse le ' la detención de m uchas provisiones á d e ­
fecto suyo , sino á los empeños que  casi siempre hacia 
p ara  todas la R e y n a  j pues siendo las mas veces por-su­
jetos incapaces e indignos para  los puestos , y la irreso­
lución del R e y  mas de T o,que pedia la ra z ó n ; para des­
em barazarse de ellas era preciso qué se padeciese. Q ue 
en q u an to  a la dificultad en las A u d ie n c ia s , no podían 
negar que era a lguna,; pero  que esta no era  culpable en 
el C o n d e , pues aún no era V alido ,declarado  fuera de 
q u e  nunca dexó de concederlas á los M in is tro s , y  á to-, 
dos aquellos de quienes pudo colegir tuviesen negocio 
de  m ediana conscqüencia , h u y endo  de las freqüentes 
im pertinencias con que de o rd inario  van á solo defrau­
d a r a los M inistros el tiem po , de que tan  .necesitados se 
h a lla n , m uchos a quienes sobrándoles to d o , no tienen 
o tro  cuidado ni o tra  consideración, que la dcl suyo. Q ue 
en  q u an to  a hacer mal vistos del R ey  á ios seño res, pu ­
dieran los recelos de alguno (n o  om itiendo señalar al 
C onde de M o n terrey  ) haberle  obligado á usar de estos 
artificios , si la misma ambición dei .Conde , y  su poca 
.cautela en encub rirla , no la hubiese hecho tan  conocida 
del R e y  , que bastó á bo rrar el buen didiamen que  h a ­
bia  hecho  de e i , y  a convertirle en una  repugnancia 
ta n  invencible á quan to  mirase á su persona , como lo 
declaran los efeA os, convenciendo y  re tra tando  á todos 
Jos que  la hab ian  atribu ido  á influxo suyq . Q ue por lo 
que  m iraba á los d em ás, la propia insuficiencia de todos, 
aunque  acom pañada de bastan te  m alignidad , no ofre­
c ién d o le , ni poniendo cuidado a lg u n o , le escusaba del 
exeicicio de oficios tan ociosos; m ayorm ente siendo al 
R e y  tan  notoria , como á quien con freqüencia tra taba 
la  m ayor parte de e llo s, la cortedad de todos. Q ue sí 
era cierto  que hab ia  procurado el adelantam iento de los 
su y o s , en nada  era menos culpado que en esto , pues si
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se hacia mem oria de otros v a lid o s , y  del excesivo nú ­
m ero  de los parien tes , amigos y  dependientes que  ha­
b ian  acom odado, sin mas atención que ,1a de sus fines, s? 
ha llaría  grande la m oderación con que habia procedida 
en esto el C o n d e ; por haber sido m uy  señalados Tos 
que  gozaron del indu lto  de su  gracia , y que  antes bien  
e ra  de ponderar el descuido con que faltando á las le­
yes de toda  buena p o lítica , procedió en esto ; de. que le 
resultó  el coEW núm ero de a m ig o s ; puesto que la infeli-* 
cidad que habla padecido-en los beneficios que  h izo , ex ­
perim entando en las personas á quienes mas hab ia  ob li­
gado m ayores ing ra titudes y  desagradecim ientos , le 
disculpase ; habiendo sido ta n  grande la que uníversaU  
m ente tuvo en las elecciones , que  no pudiéndosele n e ­
g a r le inducía las mas veces para el acierto  de ellas antes 
el zclo del servicio del R e y , que el blanco de  sus par­
ticulares in te re se s , apenas logró alguna con fo rtuna . 
Q u e  en quan to  á haber elevado, á los prim eros cargos á' 
V elez ,  no era  dudab le  que  le movió cl'fin  de su  segu­
ridad  y  de la dependencia con é l ; pero que  halló  faci­
litado  m ucho para conseguirlo en la disposición y  cari­
ñ o  q u e  el R ey  le te n ia , y  que  aún casi se. creyó  ser 
gusto  suyo  ab so lu to , tan to  por conform arse la bondad  
y  b landura  de V elez con su genio , q u an to  po t v iv ir 
p resente en la m em oria de S. M . el beneficio que  hab ia  
recibido de su  m adre en la dirección de  su crianza ta l  
qual fu e se ; á que  se añadía la g rande graduación en 
que se hallaba después de hab er ocupado ios prim eros 
puestos de  la M onarqu ía . Y finalm ente , que en  q u an ­
to  á la subordinación con que  el C onde v iv ia  al gus­
to  y  diótamen de su m uger., dexándose en las mas co­
sas gobernar por ella-, no se podia negar en cl C onde 
esta p ro pensión , de que no se lib raron  muchos h o m ­
bres g ra n d e s , asíc.omo ni tam poco que  le h izo  execu.tac
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m uchas cosas tan  dañosas al buen g o b ie rn o ,  como per­
judiciales á sí m ism o; pero que si se hacia mem oria de  
la  roano que  tuvo  la D uquesa de  M edina en el tiem po 
dc l valim iento de  su m a r id o ,  pues apenas se lib ró  el 
m enor M inistro  de su  recom endación , n i los negocios 
m as graves de justicia de que concurriese su indiscreto 
em peño á  procurar las m as veces im pedir su  regu la r 
curso , consiguiéndola qu izá algunas j hab ría  m ucho  
que dispensar y  menos que  se n tir , considerando la  g ran  
diferencia de los males que causó la tenacidad y corta 
cordura de la una  , a  los que  p roduxo  la o t r a ,  en quien , 
aunque  no dcl todo lib re  de las inconsideraciones de 
m u g e r, y  dcl ím petu  con que  em prenden quan to  desean, 
se experim entaron  sin em bargo con mas m oderación y  
reparo  , no habiéndose d icho de la C ondesa io que  F ray  
Ju a n  Aseoslo q uando  le  qu itaron  la Presidencia ,  ó le 
ob ligaron  a q u e  hiciese dexacion de e l l a , dixo de la 
D uquesa  de M edina. H abíale enviado el R e y  á  insinuar 
pidiese mercedes , y  respondió : Qtu U mayor que S. M , 
fodia baserle , era dar orden para que de la caballeriza le 
mandasen un carro largo en que llevar los papeles de favor^ 
que tenia ¡a Duquesa de Medina.

Q u a tro  dias después de h ab er salido  el C onde de 
O ropesa nom bró e l-R ey  po r sus .Consejeros de E stado 
a l-D u q u e  del In fantado-, y  al de .M o n ta lto ; al M ar­
ques de  V illa franca j al C onde de M e lg a r ,  prim ogéni­
to  del A lm iran te  > a l M arques de  B urgom aine; a l Coo^ 
d e  de F rig iliana,. y.a^ D on Pedro  R o n q u illo  Em baxa- 
d o r entonces de In g la te r ra , y  hoy .difuntq.: '

El D uque  d c l In& n tado  se hallaba en  ,cl puesto de 
Sum iller de C o rp s ,  en que le h ab ia  colocado el cariño 
con que siem pre le m iró el R e y ,  con el q u a l se hubiera 
adelan tado  a m ayores manejos , si la incapacidad cono­
c ida  p o r S. M . n o  le  hubiese arrasado d e  elios enm c;
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dio de que no' fue t in  co rta  como la concibió 5 pero no 
suficiente pa ta  el empleo de Consejero de Estado , si las 
cosas corrieran  con la reg u la rid ad , que los tiem pos an ­
tiguos. L a  intención era segura ; la variedad creci­
da  , y  como conseqüente , mas que  pedia su grandeza; 
el envanecim iento que le aum entaron  los puestos. Fue 
declarado enem igo de O ropesa , y  como tal experim en­
tó  en esta merced bien aprisa los efeéios de su  au ­
sencia. HaUabase entonces en edad de quaren ta  y  dos 
años.

A u n q u e  pariente tan  cercano del C onde el D u q u e  
de M oncalto-, vivía en rec ien te , y  mal soldada recon­
ciliación con e l ; n o  por zelos del manejo , n i por q u e ­
jas de pretendiente ; pues la m oderación que h asta  en­
tonces hab ia  m ostrado el D uque  ( o  fuese na tu ra l o n a ­
cida de su galanteo de Palacio, á que  habla entregado, 
con pasión desm esurada todo su espíritu  ) ,le escusaba el 
m o riv o p a ra  tónerlas.; si por la estravagancia-que tuvo' 
e'n-los dos casamientos..de su -h ija  , y: por la ocupaciotr 
am orosa , y  pública que raan tuvcunucho  tiem po , d a n ­
do m otivo fundado á  los que  no eran afeOros suyos, 
para descargar los golpes de-su  enemistad , sobre sil re­
putación , jp con ta l desenfado que e l D u q u e  • no -igno­
raba lo que-de-é l-sedécia-rpeto  estuvo siem pre tan  lejós 
de aplicar el' rem edio , que  antes bien dió mas pab iiio -k 
k  m urm uración } pero-•habiendo .ocurrido oportunamen*i 
té  la  m uerte del objeto de su cariño y  te rnu ra  ; sin em ­
bargo-del. sentim ientó que  próduxo:este,suceso én éLco* 
razón del D uque  ^ fue tan  grande .su.refconocientO de • lá 
v ida pasada , que se convirtió  en o tro  diferente. A plicó­
se con este desem barazo -con mas freqqencia y  cuidadó 
á la asistencia del quarto  del R ey . Estos devaneos del 
D u q u e  tan  mal viscos d e  todos/» 7" con especialidad de 
S. M - hab lan  entib iado -en g ra n  -paite  el a feao 'é iin c lñ
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aacíon que m ostró á sus buenás prendas 5 pero hab ien ­
do procurado  el D uque  reparar este perjuicio , lo con-, 
siguió con fo r tu n a , hacie'ndosc tan to  lugar en su  g ra ­
cia , que no solo se halló  capaz para el Consejo de Esta­
d o  , sino para otros cargos de m ayor peso.

L á  satisfacción de! R e y  no fue bastante á ev ita r ia 
Cxtrañeza que causó a l . m undo ver transform ado ai D u ­
que desde los empleos y lozanías de galan á las mesu­
radas y  auste'ras ocupaciones de M inistro . C onfesaban 
su  capacidad y  sus buenas noticias los que le hab ian  
tra tad o  : su  apacibílidad , b landura y desinterés 5 mas 
fio podían sus mas afeólos negar quán  en descre'dito de. 
su  juicio habian  sido sus mal dados pasos. H abia  servido,, 
a lgún tiem po en Flandes con cre'dito y satisfacción cl 
puesto de G eneral de la C ab a lle ría , y  ó  por los conti-: 
n aos disgustos que tu v o  con el C onde de M onterrey , 
q u e  gobernaba entonces las a rm a s , ó poc no sujetarse á 
las órdenes del Príncipe de O ra n g e ,  en cum plim iento 
d e  las que habian ido del R ey  para ello , habiendo ro to  
el bastón al tiem po de intim árselas , dexó ei exército  y  
tam bien la ocupación. Su altivez constante y  en  nada 
in ferio r á la de su padre, bien que usada con mas co rdu ­
r a ,  con mas tem planza , y  por mejor modo , toleraban 
m al en la soberanía de otros P ríncipes, la superioridad 
que  sin razon quería  tener sobre todos sus iguales. H á­
llase en edad de q u aren ta  y  nneve años.

El M arques de V illafranca habia servido en propie­
d ad  el V irreynaco  de Sicilia c^n gran satisfacción, y  el 
de  N ápoles in terino  con alguna mas. Su talento  es so­
b rad o  , su  desinterés grande , y su zclo m ucho , aunque 
su n a tu ra l flema era tan  perju d ic ia l, como se ha  experi­
m entado en el gobierno de la Presidencia de Italia . Sín 
;ftm bargo, le confirió el R e y  la merced de Consejero de 
E stado por la ausencia del C onde de O ropesa , sín  mas 
• ‘I ’om. X IV . L  '  ea-
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gages, que los que gozaba por G eneralísim o del rhar,- 
Está en edad de sesenta y  dos años años.

E l C onde de M elgar , h o y  A lm iran te  de C astilla, 
hab ia  sido C apitán  de una  de las C om pañías de la C ham ­
berga ; y con esta g raduación , que juzgaron  por sufi­
ciente los M in istro s que entonces tenían el manejo del 
gobierno , pasó al de M ilán  , que le confirieron. L a  paz  
que  gozaron  aquellos Estados el tiem po que el los m an­
dó , h izo mas to lerable la falta  de sus experiencias mill-í 
tares, y su na tu ra l habilidad  y  m aña menos sensibles los 
medios, de que se valió para satisfacer su encargo. V uel- 
to  de este em pleo , y del de Em baxador E x trao rd inario  
en B-oma ,  ie en v ió  el R e y ,  á instancia del C onde de  
O iopesa disgustado de tenerle tan  cerca , á gobernac 
las  arm as en C ata luña  , donde estuvo por volun tad  pro* 
p ía  poca tiempo. Y así restitu ido  después á  la C orte , 
p a ra  qu ien  le llam aba su  deseo , con esperanza de  ma­
y o res  aum entos ,  le ha lló  la d ign idad  de C onsejero de 
E stad o  en  el m as fervoroso curso deTos pasatiem pos'.y  
delicias cortesanas. Si bien m oderó  estos la  posesión dél 
nuevo p u e s to , y  los achaques que p o r e lloscon traxo ; 
reduciendo su  v id a  á_ térm inos apretados. Es de genio 
sobradam ente v iv o  y  festivo t la capacidad m as quem e¿  
d ia n a , y  la  destreza mas que d if ic i lq u r  m uchos dé su  
esfera se la com pitan. L as experiencias a4 qu1ridas-én Ita ­
lia  y  C a ta lu ñ a  , para  su  com prchension d e  nías prove­
cho , que pudieran  ser á  o tros , suplen la cu ltu ra  y  ad o r­
no de  las buenas letras de qüe enteram ente se háll'a des­
n udo . Su intención adolece de m uy seg u ra :.su  vanidad 
y  altivez de pequeña , y  su atención de desm esurada. 
Su cautelat^y disim ulaciones p ro fu n d a jsu  industria  bas­
tan te  ; sus palabras d u lces ; su agrado  y cortesía g ran ­
de , y  su em peño tan  difícil com o efeóllvo quando  Ic  
hace. N o  pasa de  c inquenta  años.- - ‘
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Ei M arques- de B urgóm aíne hab ía  servido cbn gran  
créd ito  todos los puestos que  ocupó. H allábase en V iena 
exerciendo el empleo de E m baxador con. tan  g ran  satis­
facción de aquella C orte  , como del R e y  y  sus .Minis-! 
rrb s. S u  g ran  ta len to , y  las largas y continuas experien- 
•cias de sus raüchos em pleos, le constituyen  g ran  M inisr 
t r o ,  y  tan  g ran d e , que dificilm ente h ab rá  quien ie  com­
p ita  el rodo de las pactes que le com ponen , para hacer- 
mas sensible su  pérdida am enazada de su  crecida ed ad , 
que  pasa de setenta y  q u a tro  años. ;

E l C onde de F rigillana deb ió  su  fo rtuna á la a d iv í-  
dad  é indu stria  de sus h e rm an as , y  á la osadía y  liber­
tad , con que habló  de  D on J u a n  d e  A u s tr ia ,  siguiendo 
el p artido  de la R ey n a  M adre. D ieron aquellas pclnci? 
p ió-á  e lla , disponiendo con su  m aña y  artificio  su  casa­
m iento  con la C ondesa de  A g u ila r , que  se hallaba por 
D am a de  la R ey n a  en P a lac io , donde pudieron vencer­
la, sus con tinuas instancias á sem ejante c o n tr a to , co- 
.m o m ostró el d is g u s to , que  recibieron todos los pa­
rientes de la C ondesa , y  n o  menos los R e y e s , acred i­
tándolo  en  no  haber querido  perm itir que se desposa­
sen en  P a lac io , y  en haber m andado que saliesen de la 
C o rte , M as vuelto  á ella el C onde con ocasión de la 
m uerte  dcl R e y  Felipe IV .” , ayudado  de las herm anas, 
y  estim ulado  del deseo de  adelantarse ,  se aplicó á con­
seguirlo ,  siguiendo con ta n  g ran  fineza y  constancia 
el partido  de la R ey n a  M adre , que le llam aban en la 
C o rte  el fu er te . M edian te  estos pasos ob tuvo  llave de 
G entil-hom bre de  C ám ara ; después de algunos años el 
V irrey n a to  de V alenc ia ; ,y  cumplidos en  éste los que 
son precisos , cl G eneralato de la arm ada. H izo en este 
em pleo m ercancía del c a rg o ; perdió por su descuido y 
negligencia baxeles de considerable precio al R e y , y  
m uchas ocasiones en que pudiera haber recuperado la
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reputación de lás árm ás , perd ida con m ayor ignom inia 
m as por su poco espíritu  , que por la diligencia de  tan ­
tos com o lo  han  procurado por atender á sus in tereses y  
fines. L a  tolerancia con que  se le disim ularon estos des­
cuidos ,  para cuyo  castigo tuv ie ra  la severidad de los. 
M in istros pasados por corta dem ostración la de castigar­
le  b ie n , le dieron tácita perm isión para  otros m uchos; 
los quales obligaron al R e y  y á sus M inistros (q u e  á 
menos costa no  se dan por vencidos) á q u ita rle  de la 
arm ada. T em ieron  su  desem barazo y  l ib e r ta d , y  así 
tuv ie ro n  p o t mejor persuadirle á que  hiciese dexacion, 
esperanzándole con la d ign idad  de Consejero de Estad® 
en la prim era creación que hubiese ; á cuyo  zelo rendi­
d o  el C onde , hallándose bien aprovechado con el afan 
d e  sus com ercios, y  con caudal suficiente pata v iv ir en 
la  C o r te , dexó el empleo de  la a rm a d a , y se conduxo á 
la  C orte  , donde logró  , como hemos visto , cum plidas 
las promesas que se le hicieron en prem io d e  sus rele­
van tes servicios. N o  sé si podrán adm itir com petencia 
con ellos Les que obró  el M arques de M o rta ra  , recupe^ 
ran d o  á la corona la m ayor pa ite  del P rincipado de Ca-, 
ta lu ñ a  , y  dando á las arm as tan  gloriosos tr iu n fo s , co­
m o viótorias al R e y . Pero sí que se juzgó en aquellos 
tiem pos no los mas felices, .ni los mas reg u la re s , res- 
p e d o  de los que  precedieron ,  por recompensa p ropo r­
cionada la de titu la r su  casa. T en iendo  asegurada el 
C onde la sucesión de su casa en un  hijo que no des- 
m iem c a l jwdre , deseára que coronase el curso de sus 
cxáltaclones la P u rp u ra . L a  capacidad es m ediana , la 
intención poco segura ,  el espíritu  arrogante  , y  la 
presunción crecida. L a  edad pasa de sesenta años.

D on Pedro  R o n q u illo , C onde de G ranedo , empe­
zó sus servicios con el puesto de V eedor en Flandes, 
desde donde pasó por E nviado á  G enova , y  de allí á

ha-
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halíá tse  á los tra tados d e ja s  p ace s ; que se ajustaron en 
N im eg a , en com pañía del M arques de los B alvases, Em­
baxador P lenipotenciario : y  concluidos e s to s , pasó por 
E m baxador á Ing la te rra  -,, donde después, de muchos 
a ñ o s , le llego ci honor de C onsejero de E stado para 
acabar sus dias con e l , pues á m uy  poco después le so­
brev ino  la m uerte en edad de setenta y  q u a tro  años. 
L a s  experiencias de estos empleos , su capacidad y  des­
tre z a , le hub ieran  form ado un gran  M in istro  sino se 
hubiesen hallado reñidos con ellas el juicio , y  la p ru ­
dencia de que tan  falto  v ivió para reprim ir su grande 
pro fusión .

H abiendo salido de la C orte  el C onde de O ropesa, 
fueron  varios los juicios que  se h icieron  sobre, la forma- 
lidad del fu tu ro  gobierno. Juzgaban  algunos, que el 
R e y , cansado ya  de tantos validos ,  se dedicaría p o r .• sí 
a l tra b a jo , hallándose en edad suficiente de poderlo ha­
cer , y  que  estim ulado del clam or u n iv e rsa l,. cuya  afiic- 
cfon- esperaba únicam ente de su m ano .el rem edio á 
tan tos males , como los que padéda- el c u c rp o .d e  esta 
M onarqu ía  , originados de los M inistros .qué ,1a habian  
reg ido , atenderla con m ayor.reparo  á su consuelo. O tros, 
q u e  discurrían con mejor conocim iento de las cosas , la - 
•m entando el lastimoso estado de e llas , y  afligiéndose 
n o p o co d e la _ a lte rac io n  del gobierno , la qual aunque  
pareciese precisa, era de grandes inconvenientes el prac­
ticarla  en Ocasión donde llam ando teda  la atención y  
cu idado  las im portancias de una guerra  tan  considera­
b le , como en la que se hallaba in teresada esta corona, 

•no perm itían o tra  diversión , que la de su reparo y asis­
tencia  ; se persuadían mal á que el R e y , ,  no acostum­
brado  al tr a b a jo , y  por su naturaleza débil , quisiese 
sujetarse en teram en te , y  de un golpe al que requerían 

Tos negocios ; los quales siendo aún  ,cn. tiem po de ma­
y o r
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yor-seren idad  y  b o n a n z a , insciportablcs á ías mas rob u s­
tas  fuerzas; en los p resentes, tan to  mas gravosos qu an to  
hab iendo.crecido Jos desórdenes, y  por conseqüencia las 
m iserias,:.y tam bién iosetripeúos p ú b lico s ,.y  la iraposii- 
b ilidad dc-.áfcudir á-ellos,sé descanfiaha de que  aú n  q u a n ­
do  sé dedicase á gpbcxnar por s í ,  fuese s u  áp licadon  bas­
ta n te  á ev itar la ru in a , que po r tan tas partes amenaza*- 
b a  á sus dom inios ; po rque  decían que a u n q u e .su  capa? 
cidad fuese-qúal la-lisonja .de los cortesanos sé la persua­
d ía 3 ó  q ua l ílá oreia c l .am or de  los vasaIlos;,*su in  éxpe? 
lie n c ia ,s u  tem p lan za ,ly  com ó 'precisasuclem encia , su 
irresolución ydesconfianza, sin o tros achaques que  am e­
nazaban á su  preciosa vida , negaban la  esperanza á l lo ­
g ro  de algún fruto-.»-- m ientras el tiem po mas feliz no- los 
iproduxese. M as p o r ' o tra  .parte cóhsideraban ,  que'aun?- 
q u e  e l R e y  quisiese tener V alido en  quien  sobstltu ir esté 
-peso, n o  solo no  Je hallarla qual era conven ien te ; pero 
n i aún m oderado ; ¡y que  si p o r el conocim iento de  .esta 
im posib ilidad , se:rcducía ¿ re g irse  p o r las representacio­
nes y .-consultas.’de :'c iériqs:.sugetos » -hallándose-estos 
ta iiipervértldos de  a q u e l 'ó r d e n y  d e  aque lla  suficien­
cia., desinterés-, e in teg ridad  en que  los constitu ían  los 
tiem pos a n tig u o s , capaces de l m ay o r ac ie rto ,- y .d e ; la  
m ayo r au ito ridady  v enerac ión , tropezaría  cn .no  m eno­
res inconvenientes-; co n  q u e  p o r todas partes hallaban 
• inevitableff».;y crecidos los riesgosi

E l R ey  deseando librarse de los que h ab ía  conce­
b ido  se o rig inaban  d e  tener prim er M in istro  ,  se d ed i­
có aquellos, prim eros d ías a l manejo d e  los negocios con 
increíble ap licac ión ; pero  sucediendo a l fervor con que  

-entcó e l fastidio q ú e i e  ocasionó su  m o le s tia , y  cono- 
cie'n'dosc inferior á su g ravedad  y  pesadum bre , y  tan to  
mas qu an to  su  na tu ra l confianza de  s i ,  no le perm itía re-i 
solución p rop ia  aú n  en m uchas cosas, q u e  por su  capa-

ci--
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cidad discurre con excesivas ventajas á lo que  pueden  in-- 
form arle sus M in is tro s , le aum entaba este, cpncepto; 
rem itió  á  m uchos v a rio s 'M in is tro s  los negocios., sí» 
guic'ndose de esta irregu la ridad  tan ' g raves inconvehien- 
les á  su  se rv ic io , comq perjuicios á los vasallos,  igno­
ran tes todos en la irregu la ridad  de esta confusión , del 
paradero  de los que á cada u n e  to cab an , para  poder con 
esta noticia inform ar de  la de su  razon  y  justicia á  qu ien  
hubiese de consultar sobre e l la ,  sin la q ua l no  es capaz 
la  de un ceñido mem orial de- ¡producir el acierto en 
n in g u n a  resolución. D u ró  algunos días-este deso rden , y  
aprovechándose de e'l con igual daño, de  la M onarqu ía , 
q u e  u tilid ad  su y a  la  R c y n a ,  el C onfesor ,  y  c l  Presi­
den te  de C astilla , y  sin los dependientes’y  allegados de 
e s to s , o tros m uchos á quienes pareció culpable descui­
do  no interesarse en  la prosperidad de su fo rtu n a  , pa­
l a  lo g ra r sus aum entos propios > ab rió  su  valim iento di“ 
la tad a  p u erta  á 'ín fin íto  núm ero’de m onstruosidades ( tan  
crécidas; que dexaxDu cortas las que  aorecedentemence se 
h ab ian  visto.

A u n q u e  la R ey n a  á  m uy  breves- días de hab er lle­
gado  á esta C o rte  desm intió  ios cncarecim ientoscon que 
ta  lisonja cortesana , dexándose llevac de  su  n a tu r a l ,  .y  
envejecida, costum bce i  subió a l roas a ^ o  p u n to  de ala­
b a n z a s ; las de sus p rendas, m ostrando su  condición tcó* 
rlb lcj& u altivez.desm esurada,,y -su-teson  irresoluble en 
lo  que em prendía su m al persuadido  em peño fue iodo 
estp -coo  m ayor libertad, y  violencia,, después de la caí­
d a  ;del¡Conde de O ropesa '^á  solicitud suya j c a y o  tr iu n ­
fo  aum en tó  su  a lt iv e z , coníespeüacion segura de hacer­
se á rb itra  absoluta del R e y ,  y  del gobierno ; y  siendo 
tan  dañoso su propio na tu ra l por las-calidades que  he­
mos referido  le-com ponen ;• se le  em peoraron los lados 
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q u e  su  indiscreta elección h a  destinado p a r í  grandes 
e m p l e o s y  instrum entos de las miserias , y  calam ida­
des de estos, reynos. H abia  tra ído  en su asistencia po r 
dueña de honor áTa V aronesa de P criip s, m uger m ucho 
menos que ilu s tre , y algo mas que  h idalga ; cuyo  con­
tin u ad o  servicio en el de su  casa y  en el s u y o , particu­
larm ente desde sus tiernos años , hab ia  conciliado el ca­
r iñ o ,  y  confianza de S. M . á  esta m uger j la qual sola 
p rim ero , y  después acom pañada de D on  E nrique  Xa­
v ie r y  W iser, á qu ien  la  C orte  mas que por este nom ­
b re  conoció y llamó el Cojo , por el que  le im puso el de­
fecto en una  pierna , eran los únicos y absolutos direólo-. 
res de la v o lu n ta d , y 'acclones deda  R ey n a . H ab ia  D oa. 
E nrique  pasado á España én servicio de la R e y n a  d e  
P o r tu g a l; sin mas títu lo  (según  el sentir de algunos)., 
que  el de allegado á la fam ilia de S. M .., y  con el de su  
Secretario según otros. L a  dem asiada in trepidez de este 
hom bre y la m ano , que.’quiso tom arse, m ediante la p ro ­
tección de la R eyna ., en m ucha p a rte  ..de; los negocios 
del gobierno , y  la aversión con que  mas que  en o tra  
parte  se m ira á los extrangeros en España , fueron causa 
á que los P ortugueses, por su naturaleza im pacientes 
de puro  zeiosos aún, consigo m isinos, le accojakn fcoú 
ignom inia de  aque l reyno  ; cu y a  cercanía a este le con- 
duxo  á la C o rte  , donde habiendo solicitado ocasionidc 
ver y  hab lar á la R e y n a , . tu v o ,  consiguiéndolo , ia . d^ 
in troducirse en  su  gracia , haciendo estrecha alianza c o a  
la V aronesa de Perlips, á  quien  la C o rte  , por m ayo r 
ignom inia de su  nom bre , llam aba ía Perdiz-, de  lo ,q u a l 
resultó  conspirasen am bos, después de algunos d ia s , con­
tra  el C onfesor de la R ey n a  , .á  quien, h á b i l  tra ído  de, 
A lem an ia , sin mas causa que  Ja de  su gran v i r tu d ,  y  
la de oponerse, á  las m aldades.que intenrabaD i .  fo nsi- 
. 0 ; ■

Ayuntamiento de Madrid



8p;
gu iendo  por ú ltim o que se le mandase volver á su patria . 
Exccutólo así este buen R elig io so , reconociendo por be­
neficio , lo que aquellos disponían para m ayor m ortifi­
cación suya  : si bien el R ey  m andó se le librasen mil 
doblones pata  el c am in o ; pero él se cscusó de tom arlos 
con expresiones m uy religiosas y  conformes á su estado; 
puesto que la m alignidad de los hom bres las tuviese por 
agenas de un Jesu íta . L uego  que p a r t ió ,  deseoso el R ey  
de saber lo que  se discurría en la C orte  de esta resolu­
ción , p reguntó  al D uque  qué  le parecía de ella ; y c'l le 
respond ió , vencidas por S. M . las ordinarias escusas con 
que  de o rd inario  em peñan mas su  au toridad : Que si era 
por otra cosa , que por la que se decía, él no lo avtriguabai 
p iro  que si era por lo que se publicaba , se podra t.^ncr por 
hombre glorioso.TxnLXfcon zn su lugar un C apuchino de 
A lem an ia , hom bre como le hab ían  m en este r, con no pe­
queño  dolor de ios Jesu ítas , los quales num eran esto 
entre los contratiem pos mas principales que han  pa­
decido.

Por estos dos dignísim os apoyos de la seguridad p ú ­
blica , y  de la justicia se regían y gobernaban los mas 
arduos negocios de la M onarquía  , y  las m aterias mas 
arcanas de ella. N o  hab la  dignidad Eclesiástica , puesto 
secu lar, n i cargo de justic ia , en cu y a  provisión no  se in ­
teresase su desenfrenada codicia y  am bición ; y  tem ien­
do que podia servir de estorbo á sus f in e s , la influencia 
y  consejo del C o n feso r, procuraron por quantos cam i­
nos les fueron posibles solicitar con actividad su caída. 
A  cuyo  fin im presionaron conformes en la R ey n a  tan  
grandes desconfianzas y malos oficios de é l , que fueron 
poderosos para que viviese en continuo recelo y  mala 
V o lun tad , no pudiendo por su corta co rdura  y tcrrib i- 
b ilidad , d isim ular n i en las demostraciones públicas , ni 
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en las secreta?; la fuerza de e llb , pues pasaron algunas 
tan  fu e r te s , que no h ay  valor para referirlas.

El gobierno corria con e l'd e so rd en  c irregu la ridad , 
que  era conseqüente á los a rtífices, debaxo de cu y a  ma­
no estaba. El m undo se adm iraba de ver quán  absolu­
ta  se hab ia  hecho la R e y n a , y  quán  sujeto vivía el R e y  
á darla gusto en todo. L os G randes sufrían con im pa­
ciencia hallarse gobernados por la corra capacidad de una  
m uger , que no obraba cosa alguna que no fuese por d i­
rección é inñuxo de o tra  ex trangera  , necia y  codidosaj 
poc el confidente de esta , que era C o jo , y  por el E ray- 
ie Confesor de la R ey n a  , ambos tam bién extrangeros, 
capaces los dos de an iqu ilar con sus consejos, y  reso­
luciones , esta infeliz M onarqu ía  , que  sentía ver la p re­
cipitación con que la hacían cam inar a su ocaso-, y  lo 
to leraba rendida por un  x fe a o  de su fidelidad, y  obedien­
cias á sus soberanos.

El que con mejor fo rtuna  d io  los pasos para su eleva­
ción , fue el C onde de Baños. Púsose en el puesto de prim er 
C aballerizo del R e y , por la dependencia que  ̂tenia con 
el D u q u e  de M cdinaceli, y  supliendo su genio festivo, 
las prendas que la naturaleza le negó y  no le permitió, 
ad q u irir po t beneficio del a rte  , cl poco cuidado con q u e  
se le e d u c ó ; se h izo  sin d ispu ta  , tan  favorable como 
perm anente , lugar en la gracia del R e y  ; pues no solo le 
conservó en el valim iento del D u q u e  , sino tam bién en 
el del C onde de O ro p esa ; de cu y a  caída no fue el m enor 
in strum en to  ; puesto que los medios de que se valió pa­
ra  d isponerla , no fueron los mas propios de su  sangre y  
obligaciones j en nada mas m erecedor de ellos O ropesa, 
que  en no haberlos merecido con los beneficios que le 
h i z o , supliendo , disim ulando y  to lerando sus faltas á 
sus encargos , y las de su  herm ano. Los dos hicieron es­
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trecha un íon  y  liga , para que apostase la subsistencia 
de ambos en la gracia del R e y , duraciones con el tiem po, 
con el C o jo , y  la Perlips; por cuya m ediación hab ia  ga­
nado  el C onde ia prorecclon de la R ey n a  con ta l p ros­
peridad , que á ella debió la m erced que el R e y  , dis.- 
puesco por la afición que le t ie n e , le h izo de cu b rirle , de 
perpetuar este honor en su casa , y  de aum entarle  e l 
puesto de prim er C aballerizo , al de G obernador de 
la C aballería que conserva , y con m ayores aum entos y  
intereses á todos visos la gracia del R e y ;  no sin ex tra - 
ñeza y  asom bro de los que  hallándose con no tic ia  dcl 
genio de S. M ., de su pureza  , de su castidad , y  de su 
aversión á q u an to  se o p o n g a á e lla , y a l mismo tiem po del 
de el C o n d e , con trario  en todo á e 'l, pues entre las g ra ­
cias de su  hum or alegre , sobresalen aquellas expresio- 
siones , que  trop iezan  con alguna desem bohura , a d ­
v ierten  que cada vez da S. M . mas m uestras de  es­
tim arle.

L a  nueva creación de Consejeros de Estado por el 
núm ero , y  por las partes que componían algunos de 
e llo s , pareció m uy hija de la presteza ; y causa d igna  
de la m ayor cxtrañeza que no hubiese salido en tre  los 
demás un hom bre tan  graduado  com o el C onde de 
M o n te r re y , que  con gran  satisfacción hab ia  servido los 
puestos de  G obernador de Flandes , de V irrey  de C a ta ­
lu ñ a  , y  de G eneral de la A rtille ría  de España , y  que se 
hallaba G entil-hom bre de la C ám ara del R ey  el mas an ­
tig u o , y  Presidente de Flandes. M as no la causó á los 
que  sabían la repugnancia que el R ey  le tenia desde al­
gunos años. Sus enemigos ie habian  im presionado con 
crecidos encarecim ientos de su  m al segura intención ; de 
su  desordenada am bición ; de su a ltivo  espíritu  ;,desu  in­
m oderada soberbia , y  de su irreconciliacion en los odios

M  2 que

5>i

Ayuntamiento de Madrid



9 2  . - . ,
que  una  vez tu v o  ; con cuyos inrorm es m lraudole mas 
que  con afecto , con sospecha , p rocuraba cuidadoso te ­
ner siem pre apartado  de qualqu ier manejo. L o cierto  es, 
que si el Conde hubiese hecho menos obstcntacion de 
sus m áx im as: si hubiese recatado mas su  genio altivo, 
y  el deseo del manejo , acomodándose con mas suavi­
dad y  b landura á los tiempos , y á los genios, y no h u ­
biese afeitado  tan to  su sabiduría con desprecio de los 
dem as; se hallaría h o y  poseyendo , ó cercano de poseer lo 
que con tan  gran  anhelo ha  apetecido y  procurado. P e ­
ro  hacie'ndose insufrible á todos ios que frcqücntan  el 
q u a rto  del R ey  , mal pudieran estos desobligados ade­
lan tar sus in te n to s , siendo como ha  suced ido , mas na­
tu ra l , que recelosos y  temerosos de que pudiesen llegar 
á efeó to , se previniesen por todos los medios que dis­
currieron á evitarle. Sin em bargo , cl sufrió  con mode­
ración y  prudencia este golpe , habiendo tom ado inm e­
diatam ente la Presidencia de F landes, enm edio de ha­
berse escusado de adm itirla desde que cl R ey  confirió 
cl puesto de Sumiller de Corps á su cuñado  cl D uque 
del In fan tad o , parecie'ndole considerable desayre , que 
hallándose á mas de sus graduaciones, sirvie’ndole como 
mas an tiguo  desde que  salió de la C orte  el D uque de 
M ed inacc li, no le hubiese declarado la propiedad sin la 
condición de que , á instancia de O ropesa , su mas p o ­
deroso enem igo , le obligasen á que por ella dexasc la 
Presidencia de Flandes. N o  ignoraba el C onde de O ro - 
pesa , que siendo io que principalm ente m antiene al 
C onde lo que la Presidencia fruótifíca , no la dexaria 
por ningún puesto. Y a s í , para cum plir con el R ey  , y  
con el m u n d o , se íe ofreció de esta su e r te , seguro de 
que lograría con su escusa nuevo m otivo  de poner­
le en peor d iftám en con el R e y , a tr ib u y en d o  á su

co-
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codicia prefiriese los intereses de la P res idenc ia , á los 
que  pudiera lograr escando en tan  Inm ediato servicio 
á sus reales pies. Y así fue , pues el R ey  recibió con de­
sabrim iento  su  escusa. El C onde continuó  desde esta úl­
tim a ocasión, asistiendo con freqüencia al q u a rto  del 
R e y  , para desm entir el sentim iento con que le conside­
raba  el m undo por los agravios q u e leh a c ian  ; no pudien­
do dcxar de ocasionarle m uy  crecido v e r , que le an tepu ­
siesen para el Consejo de E stad o , á quien como cl D u» 
que de M onta lto  se hallaba G eneral de la C aballería, 
y  á quien  como D on Pedro R o n q u illo , V eedo r, quando 
cl estaba gobernando las arm as en Flandes; sin que pu ­
diesen ambos negar habian  sido subditos suyos. Praóiicó, 
los medios del sufrim iento y de la tolerancia , por si con-, 
seguía con ellos lo que no habia pedido po r les á que  
su genio le llevó ; teniendo mas en que exercitarla con el 
nuevo m otivo que el R ey  le d ió , nom brándole por P re ­
sidente de una J u n ta  que se form ó con el títu lo  de C o ­
mercio , en la qual sin duda hub iera  producido m uy  
buenos efectos la aplicación y  ad iv id ad  dcl C onde , si 
cl R e y  se hubiese conform ado con sus d idán ienes y  re­
soluciones , y  le hubiese dado medios para p rad ica tlas. 
Su perseverancia en el sufrim iento fue causa de que se 
mejorase el concepto dcl R ey  por los extraños accidentes, 
que en su lugar se d irán , así como tam bién lo poco que 
subsistió en el por la influencia de sus enem igos, a ten ­
tos á destru ir y  atrasar qu an to  el adelantaba.

D ila tó  cl R ey  algunos dias después de la salida del 
C onde de O ropesa la provisión de la Secretaría del Des­
pacho. L os em peños de la R ey n a  le tenian , como para 
todas en las que in tervenía , suspenso c’ irresoluto. Los 
malos informes que  le habian dado de Don Pedro C olo­
m a , le qu ita ro n  enteram ente la intención de hacerla eñ
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el i cu y a  repugnancia penetrada por A n g u lo , que servia 
en el irjtetin  el p u es to , le ab rió  el camino á las esperan­
z a s , que habia perdido con el re tiro  de O ropesa. A p li­
cóse á ganar á la R ey n a  , y  á sus Validos por todos los 
caminos que juzgó convenien tes, y consigu ió lo ; porque 
a u n q u e  la R e y n a  deseara mas que D on Pedro  de C olo- 
•ma obtuviese la Secretaría del D espacho , reconocien­
do al R e y  tan  opuesto á ello , quiso mas interesarse en 
la  elección de o tro  , que no aven tu rar el que esta se h i ­
ciese en quien  no fuese de su  satisfacción, Y así cambió 
su  em peño hacia A ngu lo  , de quien esperaba S. M . , y  
sus lados fuese reconocido : y  el R ey  vencido de sus in s­
tancias por no negarse en el todo á com placerla , h izo  
•el nom bram iento en D on Ju an  de A n g u lo , dando con el 
ocasión á que el m undo publicase se hab ia  ayudado  coa 
siete mil doblones. Esto se d ivu lgó  por la C orte  , y  que  
óespues de  algunos d ia s , valiéndose el C ojo de la ma­
la  satisfacción-con que se hallaba la C orte  de este hom ­
bre  por su insuficiencia y  aspereza , ó de oficio su ­
y o  , le p ropuso , que duraría poco en este empleo, si con 
nueva porchn no merecia el apoyo de la Perlips para su sub­
sistencia y  firm eza  : y  que él , en tre la  congoja que 
costaba á su  cospírítu  qualqu ier desembolso-, y  el te ­
m o r de su caída con perdida de lo desem bolsado , á es­
fuerzos del deseo de rem unerarlo  , pasó por el dolor de 
pechar con nuevo tribu to . Mas. no hallándom e con cer­
teza  alguna de esto , no me resolveré á afirm arlo por la 
sola , y  muchas-veces falaz d ivulgación de la fama , que 
aum entando las mas veces las cosas en infin ito  , es sus­
c itada unas de la pasión, y otras del artificio  de los hom ­
bres. L o  cierto  es , que la perversión del tiem po , y  la 
experiencia de o tros casos no menos e x trañ o s , fac ilita­
b a  ía persuasión á o tros de iguales circunstancias ; y  que
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A ngu lo  con tinuó  en su cargo , suplíenaO las dem os­
traciones afeéiuosas de la v o lu n ta^  de d a r gasto  al R ey', 
las impcrfeótas cortedades de su entendim iento  toleran­
do  con paciencia los títu los con que el R e y  le nom bra­
b a ,  pues solo le llam aba: m i Macho , m i Mulo, L os polí­
ticos , que se hallaban con conodm ien to  de  los n a tu ra ­
les de a m b o s , suponían larga la duración de A ngulo, 
Fundábanse en que habiendo salido el R e y  de la opre­
sión en que le habían  tenido las altiveces de  L ira  ( á 
qu ien  mas que en la m anera que cabe en la distancia , y  
no  en la razón , tem ió), y hallándose con u n  hom bre tan 
sujeto , sum iso y  falto de espíritu  , y  que no contrave­
nia  n i aún en la representación á sus m andam ientos , di­
ficilmente se resolvería á q uerer experim entar o tro  con 
cl riesgo de no hallarle igual en esta parte. Este juicio á 
prim eros visos desnudo de los m otivos en que  se fundaba, 
parecía ex traño  a todos los que conociendo la cortedad 
del ta len to  de A ngu lo  , desconfiaban de su  perm anen­
cia. M as verificóle el tiem po , y  confirm óle el gusto del 
R e y , á quien  oyeron  sus criados repetidas veces decir: 
que le iba muy bien con su Macho. N i la R ey n a  , si sus V a ­
lidos , hallaron  variedad  en la cuenta que  sobre e'l hi* 
c ie ro n , pues le experim entaron siem pre obed ien te , y  fiel 
á sus m enores insinuaciones. N o  así ios vasallos , á quie­
nes su corta com prehension , para  hacerla de  lo que  les 
inform aban su despego y su aspereza insufrible, disgustaba 
de m an e ra , que eran infinitas las quejas que se oían , de­
xando m uchos perder sus negocios al precio de escusarse 
del desabrim iento suyo . Esto d u ró  hasta  que  com pa­
decido D ios ( en cu y a  misericordia se hallan mas se­
guros los rem ed ios» que  en toda la ciencia de los hom ­
bre  ) los a liv ió , qu itándo le  la v ida , como después di? 
remos.
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£1 M atqüés 3e los V elez quedó en tre  a ton íto  ’y  con­
fuso con la  n o v ed ad , para  e'l inesperada , de ia caída de 
su  prim o , sin saber determ inarse á hacer por ella juicio 
de  sus in tereses; pero  sobreviniendo su oráculo Busca- 
m ante le persuadió , por haberlo e'l creído a s í , que  car­
garía  sobre sus hom bros todo el peso del manejo , h a ­
biendo faltado el C onde. Los motivos para esta suposi­
ción fueron tan  ocultos á o tra  com prchension , que no 
fuese ia suya , que enteram ente se escaparon á los polí­
ticos ; no así á los cortesanos , que atentos á observar las 
mas m enudas circunstancias de la m udanzade esta escena, 
sup ieron , que hab iendo  Bustam ente pasado á condolerse 
ron  la C ondesa de O ropesa enm edio de su disgusto , hizo 
lugar á la carcajada para celebrar entre sus mas confi­
dentes la satisfacción con que  este hom bre v iv ía de sí; 
mas desengañólos á  breves dias ei suceso , como era 
conseqüen te , experim entando uno  y o tro  bien con tra­
rios efeóto en los continuos desayrcs que el R ey  hizo 
al M arques 5 cuyas consultas no pastaban ya  en aque­
lla conform idad , que acostum braban sino las mas con 
contrad icciones, oposiciones y negociaciones, no menos 
en las que m iraban á In d ia s , que en las que pertene­
cían á H acienda. E l M arques caído de ánim o poc su 
corto  corazón , no resolvie'ndose á dexar ia Superinten­
dencia , ni á echar de su lado á Buscamanre , como uno 
y  o tro  se lo persuadían los p arien tes , subsistió en su 
empleos á costa de tan tos mas crecidos g o lp e s , quando  
sus enemigos los aum entaba á proporción de su  resis­
tencia. N o  fue cl menos sensible el que con ocasión, de 
re fo rm a, que se h izo algunos dias después en to á o s lo s  
Consejos , quedase cbm prehendido D on M anuel G ar­
cía de B ustam ante en ella , aunque  con la m itad de  los 
gages,.
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L a  sum a presunción de este h o m b re , su Inm odera­
ción , y  lo envanecido que le habia puesto la despótica 
m ano que  le dió su amo j tan to  mas insufrible á los que 
no ignoraban su manejo , y  resoluciones en los graves 
asuntos que m anejaban 5 por cu y a  razón habia adqu irido  
un  caudal de los mas fuertes que  se conocían en esta C or­
te ; le conspiraron m uchos y  poderosos enem igos, no 
siéndole ios menos perjudiciales los parientes del M ar­
ques , aunque  ningunos tan to  como lo fueron L ir a , y  el ” 
C onde de B años, pues uno  y o tro  im pusieron al Rey, 
ta l diélam en contra é l , que no han bascado todas sus 
diligencias para d ism inuirlo . F inalm en te , el M arques 
no hallándose y a  capaz de resistir tan tos golges con ta n *  
g ran  desdoro de su reputación , se resolvió á condescea- o 
der con las continuas y vivas instancias de sus parlen- ^ 
tes. Y a s i , aunque contra el sentir de Büstam ante , h izo  ^  
dexacion de la Superintendencia. El R e y , conociendo 
su genio de m a n d a r , y  que le sería m uy costoso verse 
sin ei manejo de este puesto , y  sin el obsequio que por 
el le tr ib u tab a  la dependencia de tantos , condoliéndose 
de é l , porque le quería  bien , no  se la quiso aceptar 
mas no excusándole los desaires á que le obligaba le h i­
ciese la continua influencia de sus enem igos, re iteró  las 
instancias por tercera v e z , y  po r últim a se la adm itió  
S. M . á 3 de Enero de 1692  con demostraciones de 
g ra titu d  y  sum a hon ra  dcl tVlarqucs, dexándole la P re ­
sidencia de In d ia s , y  o rdenando que de los dos millo­
nes en que  se habian indu ltado  los Galeones , se paga­
sen todas las cantidades que por su cuen ta  y  crcdí-, 
to  se habian  su p lid o , para  las asistencias de los exér- 
citos.

P o r m uerte de D on Gines Perez de M esa , á quien 
fu e  fama se la ocasionó la pesadum bre de que se le des­
baratase el gobierno  de la Presidencia de Castilla , poc- 
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q u e  había ' recibido' ya  enhorabuenas , propuso el M ar­
ques de los V eiez al R ey  pata el de la H acienda á D on  
M anuel G arcía de B ustam ante , y  habiendo S. M . dado  
enteram ente la exclusiva, se dedicó el M arques y  su 
prim o O ropesa á d iscurrir en persona que no les saliese 
tan  inesperada e' ing ra ta  como M esa. H icieron elección 
de D on D iego Espejo , vasallo del M arques , que se h a ­
llaba en la sazón por Inquisidor en N av arra . C onfirm ó­
la e l 'R e y ,  y  él tom ó posesión de este cargo. C orres­
pondió  en él á  lo que se esperaba de u n  hom bre de tan  
corta capacidad y  com prehension como la suya , o b ran ­
do infinitos desaciertos 5 pero no á la subordinación y  
rendim ien to  con que sus bienhechores le deseaban, 
pues á  breves dias se opuso en m uchas cosas á los d ic­
tám enes y  a l gusto del M arques , rom piendo en te ra ­
m ente con la caída de O ropesa la correspondencia á que 
m asq u e  nunca entonces debiera obligarle la razón de 
agradecido j pero anteponiendo á ésta la atención de sus 
au m en to s , se arrim ó al C onfesor de la R e y n a  , juzgan­
do  ei camino, mas seguro de conseguirlo sujetarse con 
ciega obediencia á  sus antojos. Executólo a s í , conspi­
rando  con este m érito  particu lar el odio com ún de la 
C o rte  , sin que fuese bascante á preservarle .de!, los ofi­
cios con que  generalm ente solicitaban todos su re tiro , 
que  al fin consiguieron sin alcanzarle , como regular as­
censo de todos los que han  dexado este puesto , el de la 
C ám ara de C astilla , por quien ansiosam ente suspiraba, 
siendo el mismo C onfesor , aunque  obligado de su o b ­
sequio , el que con mas prisa deseaba tener desem bara­
zado su  puesto para ocuparle mas á  -satisfacción de su 
capricho y a n to jo ; si bien para no dexar con el exem - 
plo de esta in g ra titu d  escarm iento á.otros que intentasen 
seguir el mismo cam ino 5 dispuso qué- á  este-hom bre se 
le diese el O bispado de 'M álag a .q u e 'h ab ia  ’v a tado . Lo.-

g ra -

•98

Ayuntamiento de Madrid



grado  este prim er in te n to , pasó á solicitar la ’ consecu­
ción del segundo. P ropuso al R e y  para el gobierno de 
la Presidencia de' H acienda á D on P edro  N u íicz  de P ra­
do. Ponderóle su zelo , -su in tegridad  , su lim pieza, y  la 
g ran  satisfacción coir que le habla servido en los cargos 
que hab ia  ocupado j y  cl R ey  , siem pre tan  propenso y 
p ron to  á executac lo m ejo r, según le aconsejaban los 
que debían hacerlo con toda pureza-, condescendió con 
sus instancias , nom brándole en un puesto de tan  gran  
consideración y respeto. Publicóse por la C orte  esta elec­
ción , y  en medio de haber precedido m uchos indicios 
para  esperarla , no bastaron á dism inuir la adm iración y  
ei asom bro que causó ver á un  hom bre no conocido en 
ningún enipleo ni por arm as ni por le tra s , elevado de un 
golpe á uno tan  elevado ; en el quál á pocos dias se le 
condecoró con el titu lo  de C onde de A danero  que go­
za 5 y con el H áb ito  y Encom ienda que tiene.

L as mortificaciones que  causaban al R e y  la resolu­
ciones de la R ey n a  , según cl despotism o que se habia 
tom ado en cl gobierno , inspiraron á S. M. que se le 
acortase en m uchos g ra d o s , como con efeóto lo hizo 
asi. Y aprovechándose en esta ocasión de la eficaz y con 
tinua-p re tensión  que tenia sobre que se separase de la- 
gobernación del Consejo de Castilla á D on A nton io  
Ibañez  , de quien  ya  queda hecha mención , y á quien 
la R eyna  no llevaba bien , y el R e y  toleraba con im pa­
ciencia notable poc la altivez im ponderable de su ge­
nio : y  deseando dar á sus vasallos un  firme testim o­
nio de que atendía á sus clamores , fue prem editando 
consigo la elección de sugeto para este empleo. El desen­
gaño en que se hallaba del mal suceso que había tenido 
en todas las que hacia por'ageno  diótamen , le escarmen­
tó  para no salir en esta de los térm inos del propio. G as­
tó  algún tiem po en d iscurrir sobre e l la ; y por último
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resolvió  hacerla en D on M anuel A r ia s  , C ah alíeto  óeí 
O rden de San Ju a n  , y  entonces Em baxador en esta 
C o rte  de su gran M aestre. L lam óle por m edio de M a r-  
ban , A y u d a  de cám ara, con el m ayor secreto que pu­
do , á hora que fuese menos entendida su  venida á Pa­
lacio. Significóle su  resolución , y  que no le replicase. 
A cias  tu rb a d o , atónito y  confuso con tan no esperada 
novedad , representó á S. M . su cortedad , su insuficiencia 
y  su ninguna suposición : la representación grande del pues­
to  , y  las partes que requería en quien le hubiese de exercer. 
M as el R e y  firme en su propio d ifa m e n  , y  no adm i­
tiendo escusa a lg u n a , le destinó el plazo de quatro dias 
para que volviese á verle y  responderle, encargándole 
e l secreto , y  advirtíéndole que ni aún á la  R e y n a  ha­
bia dado parte de su intención. E xccutólo  a s í , y  cum­
plido el plazo , se puso á los pies de S. M . mas conforme, 
p orque al menos ambicioso no dexa de hacer algún ruido 
el de las reverencias , el de la autoridad y  el del mando. 
Encargóle nuevam ente el R e y  el secreto hasta que le 
publicase : y  inm ediatam ente pasó á m andar á D on A n ­
tonio Ibañcz hiciese dexacion de su puesto. Penetró g ra ­
ciosamente su corazón este golpe , pues aunque le espe­
raba por el disgusto que suponía en la R e y n a  , no tan 
a p r isa : recurrió á valerse de los señores á quienes mas 
beneficiados tenia j pero como su am istad era con el 
G obernador del Consejo , y  no con D on A nton io  Iba- 
ñ ez , no encontró lo que b u scab a , m irándole y a  solo 
com o D on A nton io . C lam ó al Condestable , y  este en­
cogiéndose de hom bros protexró con un sentim iento fin­
g id o  , la antigua observancia de no hacer empeño sino 
por extravagantes rodeos y  con caprichosas m áxim as so­
lo  por lo que á su in d ividuo im porta. Con que hallando 
cerrados todos los pasos al recurso y  al rem ed io , se v ió  
necesitado á seguir el cam ino de la  obediencia ¿ sin po-i
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der vencer el dolor de  perder un  empleo en que se sen­
tía  tan bien hallado , para  que tuviese lugar el disim u­
lo de persuadir executaba por vo lun tad  propia , lo que 
no hiciera sino por la precisión de superior im pulso. Ne-. 
góse aún á la vista de sus mas confidentes j y  habiendo 
cum plido con la obligación de despedirse del R e y  , de 
la R ey n a  y  del C onsejo, y  conseguido m erced de títu lo  
para  un  sobrino su y o  , y  otras , que  no siendo conside­
rables , fueron de mas estimación y  conveniencia para 
o tros parientes 5 salió de la C orte  para  su  A rzobispado 
dos dias después de su dexacion.

L a  capacidad de  este Prelado se prescribe en los té r­
minos de una  esfera mediocre. Su zelo era  grande , pero 
m uy  desigual. Su espíritu  hub iera  sido capaz de rem e­
d ia r muchos abusos y  desórdenes, si teniendo apoyo  se 
acom pañasen sus resoluciones de una  capacidad m adu­
ra  , y de unas experiencias consum adas. Las suyas se 
proporcionaban á los empleos que hab ia  te n id o , mas 
po r disposición de  los accidentes que suele enlazar la 
fo rtuna para  favorecer á quien  se inc iina , que por res- 
peólíva recom endación de me'ritos propios. T u y o  por 
mas que com petente prem io de ellos en los prim eros pa­
sos de su  cartera  , h ab er conseguido en tra r en el C ole­
gio M ay o r de A lcalá , donde en tre  las laboriosas tareas 
de sus estudios , h izo  su aplicación y  genio lugar á m u­
chos am igos que supo g ran g ea r; ios quales , aunque pon 
entonces no contribuyeron  á su  elevación , ponderaban 
su  talento  , aplicación y  prudencia , y  consiguieron 
hacerle bien qu is to  aún de los mismos que no le cono-i 
cian 5 circunstancia que dá á un hom bre crédito  y  opí-j 
ilion antes de  que la experiencia lo  acredite.

D el C olegio salió para una C anongía de  O sraa , des-í 
de  donde habiéndose in troducido con el O bispo de Ma-( 
laga F ray  Tpm as de G uzm an (a  quien  qu itó  la P u rpu ra
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la fccibldu Opinión óc- que erá hijo.del ILéy d tfu cto '^ , y  
habiendo este dísgustadose con el O bispo que es h o y  de 
G a d iz , y  entonces C anónigo de T o le d o , porque no q u i­
so aceptar el O bispado de C eu ta  , en que á solicitud y  
sjupeño, su y o  le hab ia nom brado el R e y ,  y  hecholc
nuevam ente por D on A n t o n io , .y  con segu id ole, pasó á
é!. E l  O bispo de M alaga  deseando con dem ostración 
mas sensible despicarse del de C ád iz  , y  darle a enten­
der lo que h ab ia  perdido en su  protección , solicitó con 
fervorosas instancias el ascenso y  exálcacion de su  he­
chura , y  aunque pareció m onstruosidad grande que 
dasde el O bispado de C eu ta  obtuviese el A rzobispad o 
de Z a ra g o z a , su grande suposición , y  la recom enda­
ción de sus prendas pudieron ven cerla; y  así alcanzó poc 
su medio e l ser Prelado de esta Iglesia  , donde h oy  se 
h a l l a  después de haber tenido , como hemos dicho , en 
gobierno la  Presidencia de C a stilla , y  interino el V ír -

reynato  de A ragó n . - , . , .
E l  Confesor de la  R e y n a  trabajaba incesantemente 

DOtque la personaqueentrase á suceder á D . A n ton io  fuese 
hechura su y a  ; pero el R e y  fírm e en su opin ión , declaro 
la  elección que había hecho de D on M anuel A r ia s  u m u y  
pocas horas de la partida de su antecesor. Publicóse pot 
r i  C o r t e , en donde fue im ponderable la  adm iración que 
causó n o U d ad  tan no esperada ;  y  m as, que el R e y  poc 
Si hubiese tom ado esta resolución , y  que ia pudiese ha- 
ber tenido oculta algún tiempo. Creían los que necesa- 
Íiam ente se dcxaban lisonjear de la vanidad de sus espe­
ranzas que y a  los desordenes y  males quedarían reme­
diados,’  habiendo entrado en puesto de tan grande su . 
posición un  hom bre que por m edio tan extraño había 
llegado á c 'l , y  de las prodigiosas partes que le supo, 
nian Pero  los que con prudencia y  m adurez penetraban 
m a s  intrínsecam ente las co sas, y  habian tratado con a l-
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guna cercanía y  observación el su g e to , necesitaron po­
co de las muestras que dió el tiempo para prevenir el 
suceso. Pues desde luego supusieron sería ocasión de que 
antes se aum entasen, que de que se remediasen los males. 
Su talento es m oderadísim o; su p rád ica  de las cosas de 
E spaña era entonces ninguna ; su espirita  apocado y  co­
mo conseqüenre tardo e' irresoluto en sus deliberaciones. 
C on  ocasión de haber asistido de Sécreratio á dos gran­
des M aestres de su Orden , .tuvo la-de adelantarse con 
algunas medras en su R elig ió n  , y  en las cosas de ella. 
C o rrió  después algún poco mas de mundo de lo que 
acostum bram os los E sp añ o les , y  volviendo p o r últim o 
á M ad rid  , traía las esperanzas de conseguir alguna en­
viada. Solicitó ia de H olanda , que á la sazón estaba pa­
ra  proveerse ; y  en medio de que algunos C o n e je ro s  de 
Estado hicieron m em oria de e 'l; fueron mas los que se 
inclinaron á D on Baltasar de Euen t-m ayor, á quien por 
consulta su ya  nom bró el R e y .  Este golpe dexó.sum a- 
mente resentido á A r ia s , y  en proposito de desistir de 
todo genero de pretensiones; pero no tan olvidado de 
SI , ni en tan grande desengaño como el que ostentaba, 
que no publicase ün papel M SS . de arb itrios para el re­
m edio de muchos de los desordenes de la  M onarquía. 
Esto lo hizo á fin de d a r á  entend er, que quien era ca­
paz de subm inistrar avisos para el gobierno universal, 
lo sería igualm ente para d irigirse en el m inisterio de 
u n a  enviada. Es verdad que este escrito no pasó por los 
isudorcs de la  prensa ; p'ero su me'ríto- logró la  atención 
de muchos M in is tro s , y  tan grandes encarecimientos 
de alabanza de sus proceiSores , que llegó á manos del 
R e y .  A g ra d ó  á S. M . ; con lo qual y  la influencia de 
aquellos form ó tan superior concepto de su autor , que 
conservándole pn su m em oria desde erttonces hasta esta 
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ocasión., le halló capaz de tan eminente p u e s ;p , sin que 
precediese mas m otivo.

Tam bién es verdad que D on M a n u e l, ó desengaña­
do , ó deseoso de parecerlo , freqüentando mucho todos 
los ad os de virtu d  , corría en la C orte con crédito gene- 
ral de hom bre ajustado , piadoso y  de conocido desinte­
rés : circunstancias todas que saben captar la venevolen- 
cia del p ú b lico , y  hacerse recom endable á la posteri­
dad } las quales adquirieron esta reputación á D on M a ­
nuel , y  se aumentó en sumo grado , viéndole dexar las 
galas y  aliños de cortesano , en las quales brillaba con 
Ostentación poco recom endable para la vista de los sen­
satos y  ju ic io so s, que io advertían y  notaban con m ur­
m uración , por los ornamentos Eclesiásticos, ordenán­
dose de Sacerdote ; con cu ya  superior dignidad le h a­
lló  la  de G obernador del Consejo de C astilla  ; que 
de tan extraños accidentes se suele valer la fortuna 
para elevar á aquellos hom bres que nacieron para ser 
dichosos.

R econóció  á brevísim o espacio el nuevo G oberna­
dor quán gran diferencia habia de los lim itadísim os em­
pleos de Secretario de un gran M aestre á las dilata-: 
disim as y  gravísim as ocupaciones del M inisterio  que 
o c u p a b a : quánta.de subm in istrar, desem barazado de 
otros c u id a d o s, que los de una vida p r iv a d a , arb itrios 
y  rem edios, á praólicarlos con observancia , fruto  y  for-, 
tuna : y  quánta de sus débiles y  cortas fuerzas , á la pe­
sada é insoportable carga que hab ia caído sobre ellas; 
-y así brutnado , sujeto y  rendido á eíia , se dexó llcvac 
de las instrucciones de algunos am igos que tenia por; 
-sab ios, especialmente de tres ó quatro , entre quienes 
-señalaba la C orte , como á su principal direóior, á D on 
-Jo se p h d e  Soto., á  quieu.sacó plaza de. C a m a rista , no
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sin buen c ré d ito , por Us m uchas y  buenas partes que 
concurren en D on Jo scp h  , pues corresponden á las que 
deben tener todos Ios-M inistros de este-Consejo : tan su* 
pcemo en tod o , qtie siempre fue el oráculo de la  España,, 
la  gloria  de sus R e y e s  y  la  adm iración d c .la  Eucopa;_ 
teniendo cada uno de los miembros que componen este 
gravísim o y  respetable cuerpo , toda aquella sabidíitía 
un iversal que n ecesita ; la  in tegridad y  desinterés que- 
felizm ente se herm ana con la  ciencia y  con el zelo : y  U  
clemencia que corresponde á la  reéiitud y  justicia.

E l prim er empleo del Gobernador A r ia s  fue asistir 
a la Ju n ta  que se form ó con ocasión dcl nuevo gobier­
n o ,  á  la que llam aron Magna , por la graduación de los 
sugetos que la com ponían, paca diferenciarla de las ínu- 
m erables que se han fo rm ad o , sin mas fruto  que el de 
consum ir inútilm ente el tiempo en ellas. Introduxo (a s í 
como otros muchos de igual p erju ic io )  este abuso e l 
C o n d e-D uq ue de O liv a re s : y  sin exam inar el fin que 
aquel M in istro  tuvo para hacerlo , que no fue otro q ue  
■pl de asegurar por este m edio , colocadas en ellas las per­
sonas de su m ayor satisfacción y  con fianza, á m edida 
de su antojo y  gusto , todas las resoluciones que se h u­
biesen de tom ar en los negocios nías g ra ve s , y  en las 
m aterias de m ayor p eso ; y  creer que de esta suerte se 
preservaba de la indignación com ún , que suscitaba por 
la  m ayor parte la violencia de e llas, natural á su genio; 
se dexaron llevar de su prá& ica con tan gran desorden 
en estos tiem pos, que para el negocio mas: menudo se 
form a una J u n t a ,  abstrayendo á los M inistros de la 
principal obligación de asistir á sus Consejos , y  quitán­
doles el tiempo que necesitan para la premeditación y  
estudio de los negocios que se confieren en ellos. E s ver­
dad que los m a s , ó porque no quieren fa ltar á los g ra -  
y e s  asuntos y  negocios im portantes de sus em pleos, asís- 
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ten rar^'Vez á ellas por eniplearse en su prim éra otsÜga- 
c io n , sustanciando los pleitos , y  despachando con afti-» 
vid ad  á los que los tienen ,  para, que libres de ellos asis­
tan á. sus casas y  h acien d as, sin los dispendios que orí-i 
g in a  su detención en la C orte.

Com poníase esta Ju n ta  del G obernador del C onsejo  
d c C a s ii l ia  : -dcl G obernador del de H a c ie n d a : de dos 
Consejeros de Estado , los quales eran el A lm irante  y  
el D uque :dc M ontalto : de dos de C a st illa : de dos d é  
H acienda : el' C onfesor como T eó logo  , y  F ra y  D ie g o  
C ornejo , R e lig io so  Francisco. T en ían la  los prim eros 
meses con gran freq üen cia ; y  como las grandes resolu-, 
c io n cs , y  de quienes pende ed universal tem ed io  de tan-» 
toS' m ales , ioeceslta de largo, espacio pata rcpararl? y  
disponerle no les fue fá c il conseguir alguna parte de 
fru to  , hasta que pasó algún tiem po : ai fin del quaLsa-i 
lió  el Decreto siguiente : «Reconociendo.quanto  ha des- 
«caecid o  la estimación de las Ordenes 'M ilitares de Sana 
« tia g o  ,, C a latrab a  y  A lc á n ta ra , pues-quand'o en otros 
jítiem pos -éra un hábito d e é lla s  prem io competente de 
« h eto ycas proezas en la  g u e r r a , h o y  no se tiene esta 
«m erced por rem uneración aún dé los mas modernos ser* 
i»v ic io s, á causa de lo com ún que se h a hecho este, ho» 
onor.: Y' conviniendo-^ restablecer en su: prim itivo y  anti- 
« g u o  explendor ;y  .aplicación las O rdenes , c u y o  loable 
« in stituto  y  origen fue únicamente el de acaudillar y  
«alistar la nobleza en defensa de la R e lig ió n  y  de estos 
«reynosi,>siend o-ai mismo tiempo sus insignias lustroso 
íiind ieodeU aS' perSonaside'nacim iento y  virtu d  : he ré- 
«áuélto  qyei-de aqüí-adelante: no se me consulte hábito 
»»ninguno de las tres O rdenes para quien no hubiere ser- 
« vid o en la g u e r r a ; porque m i-voluntad es que sean 
« p a ra  Io s.M ilita res :,.y  que además d e  esta generalidad 
«queden reservados-ios de Santiago , ^  h o n o r .y  obse/- 
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« q u io  de este Santo A p o s to ! P a tró n - ; defensor y  glo^; 
« r ia  de España , para los que sirven ó sirvieren en mis 
»íexcrcitos, a rm ad as , presidios y  fro n te ra s , sin que pa-.; 
« ra  ello necesiten de nueva declaracfon. Observándose: 
íílas órdenes qué- están .dadas sobre-el grado y  tiempo- 
« d e  servicios que han dé concurrir precisamente en  el 
« q u e  pretendicre el h ab ito  , quedando solo á mi arbitrio.- 
«e! dispensarlos , ó por la notoria calidad dé las perso-- 
« ñas , ó por m érito  especial que los facilite •; y  tam bién; 
« c l conceder a lguna merced de hábito , de C ala traba  ó: 
»»Álcantara á quien le mereciere en  empleos políticos, ó, 
« p o r  el lustre de  su sangre; sin que n ingún Consejo ó 
ííT rib u n a l pase á proponérm elos, menos de preceder;: 
íió rden  m ia para ello. En cuyo  cum plim iento se mcr 
ííd a rá  cuenta  del m érito  y  calidad de la persona-, ha-i 
j>ciéndome presente esta resolución ; quedando  tam bién: 
« á  mi cuidado que las Encomiendas que  vacaren recay-; 
jíg an  en los M ilita re s , para  que se logre su mas propia: 
i»y natu ral aplicación. T endráse entendido  para  obser^ 
»varIo :pun tua lracn te  donde t-ocátc. M adrid  y S epc ien i'' 
Síhre 4  de l ó p a .”

- ' N o  es dudable  que la desordenada profusión con 
íquéíse han. hecho  las mercedes, de los hábitos necesi­
taba: de Inviolable cu idado  en su reformacipn.' Peroí 
ta inpóco  lo es que.sin  tan  g ran d e  costada pudiera'conse-j 
p u ir  S. M . solo con tener p resente el yerro  que se. re? 
■conocía' en la freqiiencia con que se habían, dado los 
-h áb ito s , sin atención á  los m érltos'en-lo  p asad o , para 
fem c'diarlo en lo ven idero ; sin a.ténder.á las..pi;e.tensio- 
nes que se hiciesen: dé ellos, ,:;q.iiando no. tuviesen 'las 
personas que  los solicitasen, las prerrogativas que S. M . 
apctfcia  por su R eal-D ecreto  , siendo este el mas efeífi- 
:'vo y  eficaz medio para ^excusar las que no se proporcjo? 
nasen .á su- R e a l m ente 5 pues experim entándole invi.olai
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ble y firme en ta l p ropositó  , no se a tréverían  á propo* 
nerle  para  este honor personas indignas de e'l. ¿Mas q u é  
sería si en  medio de reconocerse y  p rohib irse  , como h e ­
mos v is to , tan  dañosa práétlca , se continuase con igual 
desorden ? T a l es la desgracia de  la M onarquía , pues 
n o  basta n ie l  conocim iento de los m ales, ni la so lic itud  
d e  los rem edios por los M inistros zeiosos que los desean, 
p ara  detener el curso de  ella ;  pues com o á vueltas de 
u n a  justa providencia h ay  solicitadores de su q u eb ran ­
tam ien to , que  se interesan para ello con quien  cree que 
es a d o  de justicia acceder á lo  que se les pide , lo  con­
ceden sin o tro  ex am en ; y  se halla , que no todos los 
q u e  le proponen para  conseguirla , son acreedores á es­
t a  gracia : todo lo qual se acreditó  así en el D ecreto  re­
fe r id o ; po rque aunque  los prim eros meses de haberse 
expedido procedieron los Consejos con to d o  el recatOj 
atención  y  prudencia , que  es tan  propia de ellos , en 
observar lo que por el se les m an d ab a ; peto  con todo  
1)0 se pud ieron  escusar las nuevas mercedes de  háb ito  
que  se hicieron en  sujetos poco dignos de e lla s ; pues 
los ruegos de la R e y n a  con el R e y  , y  las solicitudesxic; 
la  Perlips ,  el C o jo , y  otros extrangeros fueron poco á  
poco perdiendo el m iedo á lo  que  ordenaba, e l-R ea l 
D ecre to  f y  á mas largo  espacio se volvieron á poner en  
posesión de  su in terrum pida  costum bre estas g ra c ia s , y  
como conseqüente á cobrar tan to  m ayor v igor el desor­
den , q u a n to  puede conseguir quaiqu iera  , sin más m e'- 
r ito  para ello que el influxo de los extrangeros citados, 
una  merced de h á b i to ; y aún lleg ó  el caso de que  la 
solicitase y  consiguiese á costa de m uchos intereses qué 
percibieron la Perlips y  sus sequaces, como capitales 
enemigos de las glorias de nuestra  nación , Simón Pcroa, 
arrendado r que entonces era del T abaco  ; pero h u b o  la 
felicidad de que el sugeto-, á qu ien  se destino-para  hacer
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sus p ru e b a s , sordo á las instancias que le  hicieron 
por parte del pretendiente y  sus padrinos , y  despre­
ciando con espíritu incorruptible y  lleno de honor los 
.viles intereses que le ofrecieron , justificó que habia si­
do penitenciado el Peroa por el Santo T rib u n al de la 
In q u isic ió n ; cu ya  acción quitó al pretendiente el hábi­
to , y  adquirió  fuertes en em igos; pero dexó su nombre 
y  su honor entregados á la fam a.

E ntre otras resoluciones que se determ inaron , si­
gu ió  la  de quitar las mercedes de por vida ; y  no enten­
diéndose esto con el se ñ o r, con el poderoso , ni con 
qualquiera que se hallase con la preeminencia dei fa­
v o r , produxo el fruto que es conseqüente á todas las que 
no van  acom pañadas de la  firm eza que es necesaria en 
el Príncipe para hacerlas observar con puntualidad, y  sin 
d istinción; que es como aconsejaba Platón á D ion isio  se 
debían guardar las leyes. Y  así se fue poco á poco enti­
biando el fe r v o r , y  continuación con que empezaron las 
Ju n t a s , llegándose por últim o á d iso lver del to d o , ó por­
que les pareciese á los M inistros que la com ponían, ha? 
b er satisfecho enteram ente su encargo ; ó porque las cre­
yesen  in ú tile s , no conform ándose el R e y  con lo que le 
proponían. L o  cierto e s , que fue opinión constante, que 
le  consultaron m uchas cosas convenientes; á las que no 
a s in tió , porque habiendo de dexar precisamente lastim a­
dos á m uchos su resolocion , no quiso S. M . causarles 
este sentim iento : bien que de ello hubieran resultado 
m u fh os beneficios á la M onarquía.

E i D u q u e de Moncalto. habiendo votado en ,ia Ju n ­
ta  se quitase cl b o lsillo , viendo que ninguno de los de­
mas le quería seguir en este diftám en , representó á 
S . M .e n  consulta particular las utilidades que le resul- 
.taban de h a ce rlo , y  que aunque gozaba ocho mil duca- 
(des en .cl;» los cedía desde luego. Peto tampoco esto tu­
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vo  efecto, porque c r in  muchos roagnátes íos interesados, 
y  el mismo R e y  llevaba m al le faltase este recurso , con 
que las cosas quedaron en peor estado.

Reconociéndose los grandes fraudes que padecían 
las rentas reales en la C orte  ,  las quales se dism inuían 
cada dia con exceso considerable á causa del crecido nú­
m ero de metedores , y  de los mismos g u a rd a s } y  desean­
do d ar providencia , que evítase estos d a ñ o s , se reso l; 
v ió  poco después de la Ju n ta  magna , por capricho dcl 
C o rreg id o r D on Francisco R on q uillo  y  o tro s , q u itar el 
estilo que hasta entonces se praóiicaba , introduciendo 
un  medio de que se han originado m ucho m ayores per­
juicios así para cl R e y ,  como para los vasallos. Este fue 
el de poner en lugar de las guardas que h a b ia , hom bres 
de fidelidad , de cuidado y  de lim pieza: que no faltarían  
n i dexarian de conservarse en ella , como se procediese 
con diligente averiguación en su obrar , y  con ob ser­
vancia inviolable en el premio y  el castigo que por 
c'l mereciesen , así ellos como los metedores j  siendo 
cierto ,  que para alterar íos estilos establecidos por 
los que sin disputa alguna supieron mas que noso­
tros , es necesaria una certeza evidente de las mejo­
ras , quc se esperan en los que se introducen ,-y  que. fal­
tando e'sta , es presunción tan soberbia como culpable, 
resolverse sin ella  á hacerlo. N uestros m ayores ¡dexaron 
c l gobierno de esta M onarquía establecido con medios 
tan prudentes , como seguros y  acertad o s; y  ’si h o y 'n o  
producen los felices sucesos, y frutos que entonces ,  no 
•es defcólo de e llos, sino de los que ó por su insuficien­
cia , ó  poc su dem asiada codicia é in te ré s ; ó por todo 
junto  no saben ó no quieren praftlcarlos com o lo hacían 
los antiguos : ó  á lo menos arreglar las providencias ál 
tiempo y  ocurrencias presentes. E l nuevo arb itrio  fue, 
qtte sc traxesen m il y  quinientos hom bres del exe'rciro
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de C ata lu ñ a ', y .q u é  estos formasen un  cordon , 'q ü c  cir­
cundase á M adrid , para p roh ib ir que pasase nada sin rer 
g istro . El tiem po d irá el daño  ó provecho que se seguirá 
d e  esto. El gobierno de esta M onarquía jamas se puso 
en. constitución mas infeliz , porque el R ey  no conocien*- 
d o  que tan  malo es fiarse de m u c h o s , como descon­
fiar de todos , hegó  á tem er tan to  de todos-, proce­
diendo con rcdla intención , que á quaiqu iera  ten ia  por 
sospechoso. N o  podía por sí solo resolverlo todo , y  l.o 
poco que determ inaba , no podía, ser con el acierto que 
convenia. El Secretario del D espacho, que quando  nq 
h a y  V abdo  , si es hom bre de suficiencia , puede ser re ­
medio universal del rey n o  , se halla mas necesitado de 
que  le m inistrasen lu c e s , que de poderlas partic ipar 5 y  
no  atendiendo sino á su casa , solo servia de obedecer 
bien , lo que se le m andaba mal. E l-R ey confuso , é  im pa­
ciente hasta consigo mismo, no sabia á que determ inarse, 
y  los negocios lo padecían con el atraso. C lam aban los va­
sallos j.pero aunque se interesaban m uchos en que no lle­
gasen á los reales oídos las quejas-, penetrábalas al fin 
ay u d ad as  de los fieles Españoles , que inm ediatam ente 
le asistían , im pacientes porque se les. abriese el camino 
á .sus esperanzas con qualqu ier determ inación que el R e y  
tom ase sobre el gobierno. M as S. M . firme en el propo­
sitó  de no tener p rim er M in is tro , eligió un medio que  
c rey ó  útil para el bien de su pueblo que tan to  deseaba, 
y  fue al contrario . R em itía  todas las consultas no solo á 
m uchos M in istros de varios Consejos, sino á diversas 
personas que no  lo eran , y  en tre  ellas á algqnas no 
dignas aún de que supiese su nom bre. Confirmábase en 
a lgunas con lo que le proponían ; y en m uchas , inqiii- 
i le n d o  prim ero quien  era enem igo de  aque'l que io ha­
cia., y .mandando á éste le consultase sobre aquello mis­
m o , esperaba á ver su  d ié lám en , y  entonces lesolvia,
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L a  dilación que en este laberinto padecían ios expedien­
tes ,  fácil es de prevenir 5 pero no de ponderar el perjui­
cio  y  desconsuelo que ocasionaba a las partes el ignorar 
adonde paraban los negocios particulares de cada uno, 
no pudiendo por esta causa conseguir procediese su infor­
me á la resolución de quien la hubiese de con su ltar; pun­
to en que suele muchas veces consistir el acierto de ella, 
y  de quien pende toda la satisfacción , y  consuelo dcl in ­
teresado » y  aún quando lo llegase a penetrar , quedaba 
igualm ente destruido de este recurso , no queriendo 
ninguna de las personas de quienes se valia el R e y ,  d ar­
se por entendida de que lo hacia ,  por no fa ltar al justo 
secre to , y  servicio  de S. M . Esta desconcertada form al!? 
dad duró algún tiem p o ; mas siendo por su naturaleza 
tan im propia , cansado el R e y  de ella , anduvo vagando 
en la elección de otros , por ver si le producían mejores 
cfeó los; en cu y o  estado le pareció al C o jo  no perder la  
ocaslon de sus adelantam ientos, y  por instancias de la  
R e y n a  alcanzó los honores de Consejero de F lan d es, y  
c l goce y  cxercicio de la  plaza para la  prim era vacante 
que h u b iese ; c u y a  merced irritó  estremamentc los áni­
mos , viendo ascender á los honores mas apreciables de 
ia M onarquía á los e x tran gero s, que eran sus m ayores 

enemigos.
Estando las cosas en tan miserable estado, sobrevino 

ocaslon de m ayor congoja , acometiendo al R e y  tan peli­
grosos accidentes, que pusieron su salud en evidentísim o 
riesgo. D isim ulóla em pero el cuidado de los A u licos de 
su e rte , que no se supo en la  C orte  cl am enazado peli­
gro  , sino quando pudo em barazar al susto la segurida 
de la mejoría. D uró  algunos días la cu ración , y  en ellos 
no pudiendo el D uque dcl Infantado asistir á S. M - co­
mo Sum iller , por hallarse gravado de unas tercianas, 
suplió sus ausencias como G entil-hom bre de C ám ara
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mas a n tig u o , el C onde 3 e M otitérrcy  su cuñado. L a  v i­
gilancia , el, desvelo , el cu idado , y  perm itase d e c ir , la 
fineza con que  le asistió en estos d ia s , sin ser posible 
en q u an to  d u ró  la enferm edad los preceptos , ni las 
am onestaciones , ni los ruegos d eS . M ., á que dexase de 
perm anecer en su C ám ara , sin acostarse noche a lguna, 
pudo  ser gloriosa enseñanza á los demas criados-, y  oca- 
sion m uy justa de que S. M . en las honras de dem onstra- 
cióncs que le h izo  , acreditase su g ra titu d  y  satisfacción, 
no pudiendo aún en su convalecencia hallarse un ins­
tan te  sin cl. Q uedó ¡a C o r te , y el Palacio adm irado de 
que por tan  ex traño  accidente se hubiese convertido  la 
repugnancia q u e  el R e y  tem a al C onde u n  a f e d o , y; 
agrado can .co rd ia l; el qual no podían a tender sin sen­
sibilísim o.dolor sus enem igos; y los que  habiendo tra ­
bajado por adelantarse en la gracia de  S. M . con p ri­
macía , tropezaban  ah o ra  en obstáculo ta n  opuesto á  
este fin ; pues por lo que reconocían en las esterio rlda- 
d e s , haliaban por inevitable que M o n terrey  dexase de 
alzarse con rodo. A ún  los que no le profesaban enemis­
ta d ,  sino ind iferencia ,asen tían  mal á esta opinada trans­
form ación , llevados del com ún concepto de su resolu­
ción y terrib ilidad . Su mismo cuñado el D uque  del In-: 
fantado , que hasta entonces había desm entido el serlo, 
corriendo  en buena correspondencia con e l , empezó des­
de entonces á desconfiar , y  á prevenir aunque p rivada­
m en te , sus malos oficios ; con que interesándose todos 
con d iversidad de m otivos en hacerle mal , no per­
dieron ocasión , n i om itieron diligencia pata  conse­
guirlo . ,

H abiendo recobrado enteram ente el R e y  su salud, 
y  siendo p o t esta causa menor la conim uacion del Con* 
de en su  asiscencU, se sirvieron sus enemigos de su ausen­
cia para arm ársela ; y  como para hacer daño  qualquiera 
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basca ,y  si se juntan m u ch o s, lo consiguen m al fá c i l ,  y  
prontam ente, los enem igos al C onde fueron poco á poco 
disponiendo el real ánim o con los bien reiterados oficios, 
procedidos en unos de su encono ,  y  en otros de los ze- 
l o s , en otros del m ied o , y  en todos de la  en v id ia , para 
que vencido de su instancia y  continuación, se entibia­
se aquel c a r iñ o , y  volviese al antiguo  concepto con que 
v iv ia  de e l ; á cu y o  fin se le  ponderaban á S. M . a ltivo , 
ambicioso y  soberbio. T raían le  á la consideración las v io ­
lencias y  tiranías de su pariente el C ond e-D uq ue, y  ase­
gurábanle que en ningún hom bre se vieron mas capaces 
disposiciones de im itarlas y  de segu irlas, que en e 'ste .N o  
se descuidaban en aum entar su intención d añ ad a, su es­
píritu  ven gativo  , y  su mal segura f é ,  sobre cu yo s su­
puestos falsos se difundían á proporción del fin que so­
licitaban. Sin e m b a rg o , aunque todas estas influencias 
fueron  poderosas , para que obrasen en cl R e y  lo que 
deseaban , no se logró por entonces; y  así prevalecien­
do  mas por aquellos dias en la  m em oria de S. M . la fine­
za  dei Conde ,  y  ia  razón con que se hallaba para que 
se le desagraviase de la injusticia que se le habia hecho 
en preferir á otros muchos de inferiorísim os rae'riios y  
graduación á los suyos para el Consejo de Estado , tu­
vo  por bien conferirle este honor con expresiones desu* 
m o aprecio para el Conde ; cu y a  merced solemnizó ia 
C o rte  enmedio de no ser de los mas bien vistos de 
e lla  el interesado , con tanto m ayor aplauso y  rego­
cijo , que lo  hiciera en otros tiem po quando se le oca­
sionaba v e r  entre tantas m onstruosas, a lgu n a regular y  
justa.

N o  era quien m enos sentía las mejoras d c l Conde 
de M onterrey en la gracia , el D uque de M o n talto ; pues 
aún quando no fuese enem igo declárado s u y o ,  se h a­
llaba en parage por e llas, de no poder dexar de ser su
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em ulo, Y  asi concurrió con igual deseo , aunque por me­
dios mas can ieiosos, mas recatados y  encubiertos que 
ios d e m a s,  á procurar lo que sus mas desafei^os. Ibasc 
aum entando cada dia tanto mas la  afición ,  y  cariño del 
R e y  á  favo r d e l D u q u e , quanto ilab ia  tenido m ayores 
m o t iv o s , y  ocasiones d e  experim entar su  desinterés, 
su  v e rd a d , su  am orj y  su  zclo . Y  a s í antes de su 
enferm edad e ra  entre todos los dem as M inistros ,  á  
quien con m ayo r freqücncia y  en m ayor núm ero rem i­
tía  las consultas 5 después de ella continuó en  e l mismo 
e stila , y  habiéndose dado por vencidas las baterías d e  
los enem igos del D u q u e , cada d ia  experim entó con 
m ayor confianza y  aum ento la  gracia  del R e y .  Y  com o 
e l favor d e  ios Príncipes es m alo de encubrir ,  porque 
se derram a por las m an o s,  y  no le saben disim ular los 
o jo s , y  mas de los que tienen mas inm ediatas las oca­
siones de ob servarlo , se d ivu lg ó  por la  C o rte  el qu e  goza­
b a  el D u q u e ; con c u y a  noticia em pezaron los que la  
componen á hacerle el cortejo con el mismo obsequio y  
freqüencia, que si le juzgasen y a  declarado ó  inm ediato 
á  ser V a lid o . E s verdad , que los prim eros dias solo  se 
com ponía de los señ ores, y d e  los hom bres conocidos, 
com o aquellos en quienes aún sin necesitarlo , resplan­
dece mas el deseo de adelantarse cada uno al otro. Y a  se 
v e , son h o m b res, y  este es un e fed o  de ia natural am ­
bición , que todos tenemos de adquirir mas h onor: pero 
esto se ha de pretender con méritos que se adm iren ,  no 
con medios que se Vituperen.

E l D uque continuó los prim eros meses Con aquella 
afabilidad y  agrado que se experim entó siempre , y  
que se creyó  set natural en él. D exabasc con facilidad 
ver , y  hablar de todos ,  y  á todos oía , y  hablaba con 
suavidad  y b lan d u ra : mas ó p orque después se le au-
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m entase el t ra b á je , que no es d u d able , y  a  este paso se 
le  dism inuyese el tiem po ; ó porque es propensión de la- 
em inencia.de los lugares ( indispensable aún á los h o m -. 
b res■ á .q u ien es como c'l debieran por la  elevación y  
grandeza de su nacim iento, v iv ir  exentos de ellos) el des- 
yánecirñiento y  transform ación en los que los ocupan, 
fuese poco á poco’.haciendo mas difícil en dexarse ver, 
y  ájnas.Uirgb.tiem po im penetrable dci.todo; bien que no 
juzgándose con:tati-profandas raíces en el favo r , que de­
xase de necesitar de m uchas am arras. E n  c l ‘ quarto del 
R e y  nó alteró  la costum bre de estar espuesto para reci­
b ir . a todos los señores, que con m ayor freqüencia le 
continuáns. de.suerte , que habiendo abierto la  puerta á 
esto , eran-m uchos los que sin llevar negocio a lg u n o , le 
iban los m as'dc ios dias á consum ir cl tiempo , de que 
tan  necesitado se h a llab a , en perjuicio de los que tenien­
d o precisa urgencia de hallarle , no lo podían conseguir. 
E l  modo->dfc recibirlos era á un tiempo á todos y  en pie, 
siendo la  m as-regular hora á yuclta dcl Consejo por la ma­
ñana ,  hasta q iie.le Llaman á. com er. L o s  de la confiden­
cia le lograban á todas, porque aunque sus que haceces 
y  ocupaciones sean de estorbo para los pretendientes, 
nupca de ^tnbarazo. para estos. . .
•.. L o s  achaquds dcl M arques de los V e lez  se aum en­

taban cada dia á proporción de sus d ia s , y  al de las con­
tinuas pesadumbres que recibía á solicitud y  diligencia 
de sus enemigos y  de sus parientes ; los quales llevaban 
con extrem a im paciencia la  .obstínaóioo de con servar á  
{{l iad o  á Bustam ante ,- después de tan repetidas am o­
nestaciones, com o.lc habian hecho , y  de haber expetir 
m entado era la  principal causa de sus concraciempos y  
m ortificaciones. E l mismo R e y , im presionado tan m al 
dgl. ppotedec .de, B u s ía m a n te , por.,lo&,quó q o ie  quer;
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rían  b ien , que eran los mSs 'qué asistían a su Cám ara, pror­
rum pió m uchas veces en el mismo sentimiento ; de cu ya  
oportunidad valiéndose los parientes del M a rq u e s , y  
con especialidad M o n te rre y , persuadieron á Bustam an- 
te  á que solicitase la  enviada de G enova que hab ia v a ­
cado , ofreciendo ayu d arle  hasta que la  consiguiese. E l, 
v ien d o  desbaratadas todas las m áquinas que la ligereza 
de su capricho, había fa b ric a d o , y  que la  salud de su 
am o .se hallaba amenazada de muchos y  próxim os p e lí-. 
g r o s , y  que no eran pequeños én aquella coyun tu ra los 
que á él se le p reven ian con .su  pérdida 5 reconoció,.ha­
llándose en tan in feliz estado , como una de. sus m ayo­
res dichas esta ocasión. Y  así condescendió gustoso, á la  
propuesta , aunque desconfiado de qu.e se venciese su. 
am o á perm itirle la pretensión. H ablóle sobre ella , y e x - '  
perim entóle con la dureza que esperó. M as habiéndole 
ponderado inevitable su n a u fra g io , si no se salvaba en 
la  tabla que se le ofrecía, y  habiendo concurrido todos 
los parientes del M arques con ad iv id ad  y  eficacia á pet- 
suardirle ; hubo de rendirse finalmente no sin la v io ­
lencia que disim ulaba mal su dolor. H izo , p u e s , B us- 
tamante con el perm iso de su amo todas las carabanas 
de pretendiente , y  halló  á algunos Consejeros de Esta-, 
¿o  dispuestos á favorecerle , y  á muchos declaradamcn-i' 
te. prontos á oponerse á los. prim eros , y .en tre  ellos al 
D uque d eM o n ta lto  , que no escusó decir á quien se Iq 
pudiese participar : que. aunque él deseaba mas que todoi. 
verle  muy distante del. lado de su .cuñado , no podia concur-\ 
r lr  á. solicitar fuese .por este medio ^ . sino por el que m erd  
cian sus particulares procederes. Ültiman^ente la consulta’ 
se h izo  , y  en medio de que (com o es reg u lar) fue por; 
votos secretos , n.o se escondió á la  diligente solicitud dé 
algunos in teresad o s, que .aunque h a b ia , tenido^Busta- 
m ante alg^oQ&^que Je.pusiexoo.en..prim er lugar-,.,-otros.
-íiv-v que
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que en se g u n d o ,  y  otros q ue  en te rc e ro , fue propuesto 
con m ucho m ayor número de ellos D on  M ateo  Ibanez, 
hijo, prim ogénito del M arqu es de C o rp a  , y  sobrino del 
de M on d ejarj mozo que mas por razón, que por fo rtun a,, 
era bien visto  de los prim eros M inistros j aunque c l , ni 
ninguno de ios consultados lograron este p u e sto , por 
habérsele conferido á D on Francisco M oles , M in istro  
del C olateral de Ñ a p ó le s , á fin de sacarle d e  a llí  á ins­
tancias d e l P o n tific e ,  irritad o  contra e l por lo que se 
oponía al intento de introducir la Inquisición en aquel 
reyn o . Su b ió  , p u e s , la  C onsulta á manos del R e y , y  
estándole haciendo relación de los v o to s ,  a l ver re­
petido e l nom bre d e  Bustam ante mas de lo que su re­
pugnancia q u is ie ra , no pudo dexar de prorrum pir en 
estas voces ; ¿Que no acaben de persuadirse á  que para  nada

f
 mero a  este bom brel N o  fue d ificil que las penetrasen 
os autores y  proteftores de este d es ign io , guardándose 

tan poco secreto en todo : ni tampoco el que m u y á b re ­
v e  espacio se hallase Bustam ante noticioso , habiendo 
com prado á buen precio c l favo r d e  A n g u lo ; bien que 
disim ulado con las ásperas exterioridades que procura­
b a  fingir ei m iedo de este ,  y  sabia mal llevar adelante 
la  jaólancia de aque't. C on  que desengañados de su in­
tento , y  escarmentados p ir a  no procurar aún con el fin 
de hacerle m a l, c l bien de este hom bre i desistieron de 
c ' l , y  del empeño con que le hablan solic itado, dexan­
do  que c l M arques se precipitase á los últim os desacier­
to s , q ue  tenian por infalibles de tal D lre ó io r : cl qual 
acabó de dar al m undo las últim as pruebas de su débil 
y  mal colocado ju ic io , con las veleidades y  pueriles dc- 
róostraciones que h izo im pelido del dolor de verse en 
este in feliz estad o , tanto mas sensible p ara quien como 
¿ i  se persuade mas fácilm ente de las falsas suposiciones 
del am or p ro p io , quan to  compensa en semejante oca-
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síon este con k  m ortificación , lo  que h alaga en otras 
con menticosa lisonja. L o s  achaques del M arqu es se fu e­
ron agravand o de suerte ,  que por repetidas veces le  re - 
duxeron casi á la  ultima extrem idad. L a  poca ó ninguna 
asistencia que le perm itían á su C o n se jo , tenia sum a­
mente atrasados los negocios que pendían de c 'l, con 
im ponderable peiju ício . C lam aban los interesados , y  
aunque el ru ido de sus quejas era por sí tan insuficien­
te com o lo son otras m uchas para alcanzar el rem edio, 
las dieron mas que m ediana eficacia los q ue  esperaban 
interesar en que el R e y  las su p iese , y  así las introdu­
cían aum entadas con su ponderación. S. M . desea­
ba acudir al reparo de este d a ñ o ; p e r o , ó  m ovido de 
la  compasión que le ocasionaba el M a rq u e s , cu ya  muer­
te tenia por sin duda se le  anticiparía quitándole el pues­
to ; ó persuadido de las instancias del D uque de M o n - 
talro , á cuyos buenos oficios y  h idalgo proceder es sin 
duda su conservación (p u esto  que sus desafeólos quisie­
sen deslucirla con mas maledicencia que v e rd a d , hacie'n- 
dole autor de las m ortificaciones.del cuñado y  de su de­
x a c io n ); determ inó que continuase en ia  Presidencia el 
corto tiem po que le podia perm itir su trabajada v id a. 
L o s  desayres, que en aquellos últimos días padeció, eran 
sin otros accidentes capaces por sí solos de postrar a l 
hom bre de mas robusto e sp ír itu ,  y  de mas espiritoso 
ta len to ; con que no fu e  m ucho que quien le  tenia tan 
corto com o e 'l ,  peligrase en la  dem encia á  que le redu-f 
xcron . N u nca em pero mas cuerdo que entonces ( s in o , 
fuese antes efeóto de la variedad en que vag a el juicio,; 
Confundiendo el acierto con los 'desvarios , ó  con el des­
pecho en que se hallaba ) ,  deliberó hacer dexacion de la 
Presidencia. L la m ó  al D uque d e M o n ta lto  su cuñado, 
y  pidióle le  solicitase la jubilación del R e y . Escusóse. 
quan to  le  fu e  posible el D uque de entrar en esta dem an­
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da , previendo su gran punto y  h o n r á , que si S. M . ¿e 
acordase de él para conferirle esta ocupación , como era 
tan n a tu ra l, habiéndole ofrecido la  prim er Presidencia 
que vacase , creería el m undo habia obligado al cuñado 
por medio de su solicitud á hacer la  d exacion , mas sien­
do repetidas las im portunaciones dcl M a rq u e s , no pudo 
dexar de complacerle. R epresentó al R e y  su deseo , y  
las razones que le m ovía á él. S. M . se escuso de condes­
cender con su ruego por dos v e c e s , esperando que la  
m uerte cercana , según las disposiciones naturales en que 
se hallaba , le jubilase 5 pero la reiteración de sus súpli­
cas , le precisaron á m udar de proposito , y  concederle 
lo que p e d ia , aceptándole su dexacion. Hizole merced 
del goce de los gages de Presidente , y  de Condestable de 
las Ind ias, durante su vida , y  diólc la supervivencia de 
las Encom iendas que ten ia ; las quales dexó por su muer­
te á la  M arquesa su m uger.

E ra  [a cosa que el M arques tenia en su corazón 
B u stam en te , así por el cariño que le conservaba , como 
poc desear quedase este hom bre con algún reparo en el 
crédito. V alióse  para esto del D uque de M ontalto ,  y  
habiéndole pedido con el m ayor encarecim iento que p u ­
do se interpusiese con el R e y ,  á fin de que le restituye­
se á la plaza de Consejero de Indias , le d ió  palabra el 
D u q u e , aunque no sin repugnancia , de solicitarlo con 
a ftiv id ad  : y  así pasó inm ediatam ente á cum plirla. P o a -  
deró al R e y  el desconsuelo del M arques , y  suplicóle le 
concediese este a liv io . S. M . deseoso de com placerle en 
to d o , sino en semejante d em an d a, hizo gran  resistencia, 
y  dió á ententer al D uque , q a e  sería mejor despachar 
una cédula , ofreciéndole que entrarla en la primera pía-: 
za  , que vacase , aunque no se hubiese de cum plir nunca,: 
M o n ta lto , procediendo siempre con grande atención a 
sus ob ligac io n es, y  prefiriendo estas á qualquiej;^ fin q
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ín teres', como se ha reconocido en ías claridades con que 
en diferentes ocasiones le ha h ab lad o , le d ix o : « Q u e 
«siendo considerable defeóto en qualqu ier particular, no 
«cum plir lo que ofrecía, sería m uclioraas reparable en S.M . 
« in cu rrir en e'l: y  que así se hallaba tan lejos de persuadir- 
»»Ic lo que e'l no executaria por ningún caso , que antes 
«ten d ría  por m ejor, que absolutam ente le negase lo que 
«con deseo de lograr so lic itaba," Estando la conferencia 
en este estado , subió D on Ju a n  de A n g u lo  con un papel 
del M arques sobre cl mismo in tento , escrito ,á instancia 
de Bustam ente, desconfiado de que el D uque cumpliese 
lo que hab ia ofrecido. Irritó  de manera á M ontalto  esta 
dcmon'stracion , que aún todo el respeto y  reverencia 
del R e y ,  no le em barazó á que prorrum piese en las ex­
presiones , que merecía el autor de ella. U ltim am ente, 
el R e y  .se resolvió á darle la  ce'dula , de

121

en adelante Bustam ante con ocaslon de l^ y u e i ;^ Q é 4 j ^ ^  
r a , le mandó S. M . por medio de A n g u ja .-^ fc se n c a se ';* ^ ’' 
y.habie'ndolo hecho., persuadido á que cum plir
lo que por ella se le o frec ía , la  recogió sin darle respues- 
ta .a lguna ha'sta ahora , por mas memoriales que ha pre- 
se-ntadpi-
j ' :  H abiéndole faltado al M arqu es de los V e lez  , aún 
aquel corto cortejo , que le habia quedado con la Presi­
dencia'de Indias d eq u e .g u stó  siempre-con exceso , ter­
m inó su dplencia.en .una profundísim a melancolía. A có-, 
m wififonle.los achaques cob mas vio len cia .q u e  nunca, 
y: sobreviniendo á ios.ordinarios unas ca len tu ras , .c u ­
y a  m alignidad acreditaron en su muerte los efeófos, se 
previno á esperarla, habiendo cum plido con las obliga­
ciones de C h ristiano. Eaiieció á m ediado de N oviem bre 
de l ó p j .  Fue hom bre de moderada capacidad , de gran­
de hum anidad , blandura y  cortesía , aunque contrape­
sada con una grande obstencacion, y  á las veces, con 
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g r a n  se b e rb ia ; por c u y a  causa se obligaba m ucho del
obsequio y  con ejo . Procuró hacer quanto bien pudo , y; 
honrar á los que le solicitaban por estos m edios. Fue 
o bstentoso , liberal y  m agnifico. T a n  poco atento á los 
intereses de su c a s a , que enmedio de ser considerable 
sum a la que gozaba con los gagcs de sus puestos, y  las 
rentas de sus e sta d o s , era necesario empeñarse por no 
alcanzar el desorden del gasto que tenia. Fueron extra­
ños los cap rich o s, que en la elección , y  conservación de 
sus favorecidos tu vo  , habiéndolos acreditado bien en 
B ü sta m a n te : cu ya  memoria y  cariño , conservó hasta 
el ú ltim o tc'rmino de su vida , dexándole por uno de sus 
Testam entarios , y  encomendándole al R e y  con Us e x ­
presiones mas v iva s  y eficaces que pudo. D exó  m uchas 
deudas ;  para cu yas satisfacciones sin duda bastarán las 
in m unetables y  preciosas a lhajas q u e  quedaron ,  com o 
procedan con legalidad los T estam en tario s, com o es re­
g u la r  que lo  execuicn. A u n q u e su talento no fu e  n u n ci 
capaz para desempeñar los puestos que ocupó com o te­
nemos en nuestra España la  mala costum bre, d e  m uchos 
añ o sáesia  pacte, de que para los m ayores empleos se ha­
y a  de buscar no la  su ficiencia , sino la  grandczac^ -ayu-i 
dada del fa v o r ; bábienóo tenido -el M á rq u e s  -el de su 
m ad re, que se hallaba' siendo A y a  del R e y  ,  le fue- fá ­
cil obtener para principio-de su-catrera el gobierno de 
G ran  ; de donde su zelo christlano expelió  á lo s 'Ju d io *  
que h a b ia , no sin gran  detrim ento: de aquella '-p lazas 
por lo q u e  contribuían á s u  m ayor-defensa y  conserva­
ción ,  habiendo faltado el fr u to , que producía el grao: 
comercio , que pot su medio conservaba. De este empleo^ 
pasó al V irccyn ato  de C e rd e ñ a , y  de e l al de Ñapóles,* 
donde estuvo univcrsalm ente bien visto ,  porque su á fa -  
bilidad y  cortesía (de que se obligan m ucho á aquellos 
naturales mas que o tro s) fue tan grande , que vtn cio  el-
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desabrim iento en qué pudieran haberlos puesto los desa­
ciertos y  males que era preciso cometiese quien por el 
conocimiento de s í, se gobernaba de ageno arbitrio  , con 
ánfelicidadsiem pre,en  la elección de quien se v a l ia ; y  
Jos excesos de dos Secretarlos ,  iguales en la codicia, 
■aunque desiguales en los medios d e  sac ia r la ; pues B us­
tam ante , que fue el segundo , escarm entado en el suce­
so  de su antecesor , á quien traxeron preso poc esta cau­
sa , procedió con mas cautela y  m a ñ a , bien que con ma­
y o r  p ro vech o , que el prim ero por todos lados. A ntes de 
cum plir el M arques el tiempo de su V irreyn ato  , le hizo 
el R e ym erced  de Consejero de Estado; de cu y a  plaza to­
mó posesión luego que llegó  i  la  C o rte , habiendo con­
seguido  paca hacer su v iage una ayu d a  de c o s c a , en 
‘atención á la pobreza en que le representó se hallaba, 
-y era cierta. A  m uy pocos dias de haber llegado el M a r­
ques á la  C o r t e , sobrevino la caída del D u q u e de M e ­
dina y  su re t iro ; con c u y a  ocasión tu vo  lugar el M a r ­
q ues de entrar en la pretensión del gobierno de la P re­
sidencia de Indias com o lo h iz o , sin reparar en la aten- 
•clon , que debiera tener al cu ñ a d o ,  porque en tales ca­
sos ,  es mas poderosa la am bición , y  el deseo de satisfa­
c e r la , que el respeto de la dependencia , y  la obligación 
d e l parentesco. E l que tenia a lC o n d e  de Oropesa ya arbitro 
de todo, íe facilitó el logro  de ella , y  así entró á tomar 
posesión de un puesto en que sucedió á un cuñado, p a­
ra  que otro le sucediese á e 'l: juicios justos de Dio«, 
y  capaces del escarmiento de los h o m b re s , si desnu­
dos de la  desordenada ambición con que se precipitan 
á sus m ayores peligros , los atendiesen con desenga­
ño en el exem plar ageno , para lograrlos con provecho 
propio.

A u n q u e  ninguno en la C orte  dudó que el R e y  con­
firiese la Presidencia de Indias al D uque de M ontalto,
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luego que le adm itió la  dexacion de ella a í  M arq u es, 
se dilató de su e rte , que h izo la suspensión desconfiar á 
m uchos, que por los mas ligeros accidentes hacen ju icio  
de las cosas. A um entóla la m uerte, que sobrevino poco 
después dcl D u q u e del Infantado ;  y  con esta ocasión,^ 
los pretendientes que se declararon así al puesto de Su­
m iller de Corps que s e rv ia , como á l a  Presidencia de 
In d ias; siendo siempre casi e l fruto de las dilaciones cu  
la  provisión de los cargos , acrecentar el número de es­
tos , y  acum ular el de los quejosos. E l confesor , que por 
desgracia fatal de esta M onarquía , subsistía con mas 
manejo en las cosas del gobierno dei que convenia a l 
bien de e'l, y  dcl que pertenecía á su ocupación , d e­
seando tener parte en la provisión de la Presidencia de 
I n d ia s , y  que el elegido fuese afeólo s u y o ,  se dedicó, 
con el m ayor fervor que pudo á em barazar que M o n ­
talto  , su mas declarado en em igo , la lograse. N o  lo igno­
raba e'ste ,  ni tampoco la intención dei R e y ,  que fue 
siem pre de conferírsela ; pero por escusar la calum nia de 
sus émulos , y  c l que le atribuyesen á am bición este car­
g o  , viendo que sucedía ai cuñado en este puesto , y  ha­
b er sido á solicitud su ya  la dexacion que habia hecho;, 
y  por librarse del peso y  m olestia que trae consigo , ma­
yorm ente en tiempo de g u e rra , en el qual carga sobre 
quien la excrce el trabajo de la m ayor parte de las asis­
tencias de los exérciios ; y  porque atendiendo á servir 
con satisfacción, no lo podia hacer en un em pleo, para 
el q ual se hallaba desnudo de toda práÓlica , y  noticias 
que eran precisas en é s te , habiendo hallado que ázia 
todos lados le tendría mejor cuenta la Presidencia de 
F la n d e s , dispuso con el R e y  confiriese a l C onde de 
M on terrey  aquella , y  honrase á él con ésta , en la q ual 
-le representó podría servirle menos m a l, hallándose coa 
algún conocim iento de aquel país. S. M . conformándose

con
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i z y
,con este diókámen , hizo merced d e  la Presidencia de 
Indias á M o n te rre y , ordenándole que se encargase de la 
asistencia de ¡Cataluña. Publicóse en el C o n se jo , y  todos 
los M inistros de el acudieron á darle la  enhorabuena. 
M a s el., ó porque conociese adonde se enderezaba el 
acordarse de c i , ó porque no penetrándolo, que es d ifí­
c il , se hallase mejor en un p u esto , que produciéndole 
con poca diferencia la misma utilidad , íe  prometía; una 
•gran quietud , con ig u a l desembarazo se escusó de ad­
m itirla con los mismos m otivos , que dió el D uque para 
no apetecerla. Sin em b a rg o , no desconfiando éste del to­
do , dispuso que el R e y  le hiciese instancias ; pero nin­
gunas bastaron á persuadirle.

E l Confesor , aunque no gustó de que M onterrey 
fuese el elegido por no,ser tampoco-su am igo , y  temer 
que si se iba introduciendo á m ayor manejo del que te­
nia , peligraría su fortuna m ucho menos de que se hu­
biesen puesto las cosas en parage de ser precjso , que el 
R e y  echase mano de M o n ta lto ; sin em b arg o , no des­
confiando del to d o , vió:aqueUos dias á S. M . con.m.a» 
y o r  freqüencia que nunca , y  disfrazando con el m anto 
de su zelo su intención , mas zelosá de su bien , que del 
cum plim iento de su obligación , le ponderó:

« Q u e  habían llegado las cosas á la últim a estrem í- 
,)}dad , por la infeliz dirección de los que m anejaban.Ios 
«prim eros puestos de e lla , y  que esto no perm itía y a v a -  
«lerse de los remedios o rd in ario s, sino de los que eran 
9’ fuera del estilo ,■ y  de ia costum bre. Fuelo siem pre, se- 
« ñ o r , (le  decia ) que los prim eros puestos se confiriesen 
« á  los primeros Grandes del reyn o  quando,brillaban en 
«todos con igual lustre y  hermosura , el explendor de la  
« sa n g re , y  el adorno de sus vitudes y  merecimientos; 
»'pues es m uy justo que habiéndolos privilegiado la 
«naturaleza  ̂ los prefieran los R e y e s  ,á los. .demas. hom -

«bres,
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jjoces en todo caso. E n  ninguno em pero sera im propio, 
« q u e  no se p ra íllq u e  el estilo de colocarlos en los c a r-  
, , g o s , quando clamando por ello con m ayor necesidad, 
« q u e  nunca las calam idades públicas á ios mas sabios, 
?>por hallarse tan pocos entre los señores , porque la  
ííG ran d eza  no da entendim iento , y  lo que h o y  ncccsi- 
,n a  el e.tado en que sé hallan los dom inios de V . M . es 
«su ficiencia para discurrir rem ed io s, y  no G randeza 
Jip ata  obstcniar blasones. Necesitan sabiduría y  p ru - 
jjdencía para d eterm in ar» no explendores para lucir. L a  
«cien cia  es mas com ún en los hom bres honrados , aun- 
« q u e  hum ildes por su  c u n a , que en los ilustres por 
« su  nacim iento. V asallos liene V ,  M . que aunque no 
jjson  de esta representación y .  e s fe ra , no les faltan, obli- 
« g a c io n e s ,  que los estim ulen a l  cum plim iento de las en 
« q u e  V . M . les constituyere d e  suficiencia, z e lo ,  dcsin- 
« t e r c s ,  a m o r , y  exácto conocimiento de las cosas. L o s  
íjg loriosos predecesores de V .  M . el señor R e y  D on 
jjFccnando el C a tó lic o , dechado d igno  de los m ayores 
«M o n arcas ,  y  e l señor R e y  Felipe I I . ®  ,  visabuelo de 
« V .  M .,  Principes, en cu y o  rcynad o  se vieron los ma^ 
« yo res 'M in istro s que pueden tener Us M onarquías d i-  
« c h o sa s , no siempre se valieron paca los empleos prL- 
»»mero5-de los vasallos de m ayo r exp lcodoc, sino de los 
« d e  mas ..proporcionada suficencia. Y  pues V .  M . ha 
»>empezado con em ulación gloriosa á im itarlos en esto, 
«h ab ien d o  puesto en cl gobierno dei C oascjo  de H acien- 
« d a  á D on Pedro N u n ez de P ra d o , de c u y a  elección ha 
«d ad o  á V . M . la  experiencia m otivo mas para su com - 
«placencia , que para su arrepentim iento ; continúe 
» Y .  M . en tan conveniente p rá ílic a ,p a ra  que entendien- 
>ido ios vasallos que V . M . proporciona los puestos á la 
«suficencia ,  y  no á la grandeza de los hom b res,  procu- 
j»rcu todos con ig u a l , si generosa aplicación ,  hacerse
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«dignos ele’ c lId s.L a  Presidencia de Indias se halla al pré­
nsem e vaca. N o  ignora V . M . q ue  este es un puesto de 
«ios' mas' iioportantesde-la M onarquía , m ayorm ente en 
« la  ¡co yu n tu ra  presente ,  siendo '.el recurso para el so»; 
«co rro  , y  para las asistencias de los exércitos,. y  que 
« aú n  quando faltasen estos m otivos ,  no deben ser de 
«m enor peso en la  so.beranaconsideracion.de V . ,M . ,  e l 
«desorden y  pervertido estado en que se hallan las co- 
i»sas de Am erica , y  la .universal miseria ,  y  ruina en que- 
»>han puesto las Indias los abusos que- la  desordenada, 
«cod icia  ha introducido. Y  a s í , señor ,  es necesario que 
« V ,  M . atienda no menos que com o R e y ,  como padre al 
« rem ed io  de tantos males ,  y  al.alivio^ de aquellos infelí-: 
«ces v a sa llo s , que aunque tan distantes , no es razón,, 
« n o ,  que participen menos que los mas p ró x im o s ,d e  lo.s, 
«ben ignos influxos de su real clemencia y  m isericordia,, 
«p rocu ran d o poner en este cargo-á. quien con .desvelo , 
« co n  vigilancia , con, desínteres ,  ze ld  y  am or solicite 
« igu alm en te un o 'y . otro  bien. En ninguno de iosrscño-. 
« re s  se hallarán estas circunstancias como en .D o a  
« P ed ro  N ü ñ ez de P rado; E l ñ a  satisfecho con tan gran- 
«d e,ap ro bad o ri,ia  confianza 9 Q é.V ..M .Ja Ízo d e  c l ,  cn.eL 
« em 'p kb  que..e-x«ícc;,t..que'Sc halla ¿apazadei.qualqiuierad 
oipero¡quand0i'inojq.üief.a.iy. 'M . valerse.de el para ía Pre.-i 
íisidencia de Indias por no quitarlsidondé es,- tan p ie - 
« ciso  ,  puede Y ,  M . echar T nan ode D o n  ¡A ntonio R o n r . 
« q u itlo .j cu ya ,ca lid a d i,.y  la  graduación erirque'ise .halla. 
?íde Gam átista.de; Casiiifia;,:;le cóndccoran bascaptcmen*: 
« le  para que-.no haga -ciarañeza ^li.qúe':Vj.M.¿-.áe sirva, 
« d e  su in tegrid ad , d e  su gran literatura , 'y. p rád ica  en 
sdos. negocios de mas im ponderablcdesinteres y  zelo. El. 
« m ió  no ha podido escusanse á h a c e ra  V .  M . esta repre- 
»»scm acion,  deseoso de sus mejores ac iertos, y. de su mar.

• jiy o r
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« y o r  g loria  : á  cuyo, f ia  se end eteian  todas ías que mi 

« am o r y  respeto fo rm an ." / , ^
r .  .e o n  estas iósemeiarites razones procuro el Confesor 
abstraer al R e y  d e l ánimo de dar la Presidencia al D u ­
que de M o n ta lto ; peto S. M . ,  que no ignoraba e l fin á 
que  se enderezaban todas , así como ni tampoco que 
R o n q u illo  era tan su confidente , como D on Pedro N u-' 
ñ c z , fingiendo conda destreza y  disim ulación , que sabe' 
quando quiere m ostrar-io  contrario  de lo que siente , le 
d ixo  con interior m esura : « q u e  no se conform aba en 
«elegíc-á D o n  Pedro NuficZ ', por ser mas aproposito pa-, 
« ra  la  ocupación en que e stab a ; y  que aunque por en- 
í»iónces no serresolvia á nada , no d e x a b i de inclinarse a 
nR onquLllo ;”!D espidióse con esto el C on fesor; y  habien­
do-entrado m m ediaaicnce M o n ta lto , le refirió  el R e y  
q a in to  hab ia pasado , asegurándole tenia determ inado 
darle  á-c 'l.'la • Pccsidenda de In d ia s ; aunque no duda­
ba qua-'habiendo el Gonfesor’ p artk ipado á R o n q u illo  lo 
que: le^ d ix o .,-e s ta r ía  á  la sazón teelbicndo enhoca-'

buenas: ■ , . t
Finalm ente » la  m erced' de la Presidencia de In ­

d ias  se declaróíbn  é l  -D uque de 'M oncalto , y  quan to  
fue uniécr^alniente e l aplauso'con q u e-la  recibió la C o c -  
t e  poE estar b ien  v is to .e l D uque» ra n ro fu e  c l sinsabor 
que ocasionó la noticia de ella al C onfesor ; cu y o  natu- 
ra í n o  sabe disLnvular con -cordura, io 'qué-sabe se n tir , y,' 
d e s e a r  conppsion . Sin em b argo , fue á  darle  la  enhora?^ 
buena.;-que a lg u n a  vez ha de^up U rol miedo» los oficios 
dc-la/voluntad. E L D u q u e correspondió á  esta  urbanidad- 
con demostraciones de agrado  , y  de gratitud . M as sien­
do en am bos diversos los f in e s ; y  opuestos los m edios,- 
q ue  empezaban á practicar para obtenerlos, m al pudie­
ran conform arse sino-vivir,en  un :continuo encono mea-
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m entándose cada día mas !os recíprocos oficios con que • 
ambos solicitaban la caída el uno del otro. E l Confesor 
consideraba , que el-D uque éra m ucho hom bre para to­
lerarle nada , que no se proporcionase á lo regular -; que 
habicudolc el R e y  adelantado tanto en su confianza , se 
h aria  á brevísim o espacio eternamente dueño de ella por 
su desinterés , moderación , blandura y  capacidad : y  
que siendo esto a s í , poc bien puesto que e l  estuviese, 
era m u y de temer , que la continuación de los oficios de 
la mala voluntad dcl -Duque , consiguiesen pbr últim o, 
que S. M . Ie mandase re t ira r ; cosa que aún im aginaria 
le  poaia en la costa -de no pequeña co n g o ja , pues cl 
puesto que tenia le habla obligado á despreciar a l­
gunos O bispados de la m ayor estim ación ; como apa-: 
rentando m oderación , y  virtuosa m odestia, los suew 
len escusar a lg u n o s, no juzgándolos por empleos di­
gnos de saciar su am bición en ellos. Su  d eseo , su a n -' 
s i a ,  y  su m ayor ’anhelo se d irig ía  á obtener cl pues^ 
to de Inquisidor G eneral , desde cl qual se suponía 
fácilm ente con la Purpura. L a  \nda del que le ocupa, 
ha sido mas larga de lo  que c'l quisiera ; y  por es­
ta causa se le  han m alogrado las favorab les disposi­
ciones de algunas coyunturas , bien á costa de su im­
paciencia y  de su d o lo r , aum entándosele c'ste á v is ­
ta de la presente , en la  qual se hallaban , si no m uertas, 
mas adorm ecidas sus esperanzas. Todos estos motivos 
eran m uy poderosos para que no se descuidase en a tra ­
sar por los medios que juzgase mas eficaces, él aum en­
to con que iba creciendo M ontalto en ia  gracia del R e y ,  
pues le iba no menos que su conservación , y  cl mejor 
del estad o ; á cu y o  fin ha trabajado con incesante des­
v e lo , y  ad iv id ad  para ponerle en mal con la R e y n a , 
y  con todos sus sequaces j'éen sigu icndo en esta parte 
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m ucha de la que deseaba j b ie n , que hasta ahora sin h a­
ber logrado algún fru to .

Bien por el contrario el D u q u e , le dexaba correr su 
su exercicio ,  sin pretender alteración alguna ,  aunque 
desease m udanza en lo  que m iraba á este hom bre. T o m ó  
posesión, de su Presidencia de In d ia s ,  y  h iz o  en c l C o n ­
sejo una oración ,  que fue oida y  celebrada por los que 
se hallaron á  ella  con m as que el ordinario aplauso,, 
que excita casi siempre la  novedad. D eseó continuar a  
cl con la puntualidad y  asistencia ,  que pedia el atraso 
grande que habian padecido los negocios : mas cargán­
dole c l R e y  cada d ia  de m ayores ocupaciones ,  y  icm í- 
tie'ndole todo el peso de las con su ltas,  m al pudiera d i­
vid irse  en tantas partes ,  n i hacer ,  aunque su laboriosi­
d ad  y aplicación sea tan grande , lugar á  todo.

N a  dexó de ocasionar la declaración de la Presiden­
c ia  de Indias.cn. e l D u q u e algún sinsabor aún á los que 
nO' la  p re te n d ía n q u a n to  mas á los que la  deseaban. E l 
A lm iran te  y  c'l habían profesada am istad de correspon­
d en cia  finísim a , y  con esterioridades que persuadían 
m ayor estrechez después que fueron exáltados a l Conse­
jo de E s ta d o , Y elegidos para la  Ju n ta  que llam aron 
Magna.. E n  el Consejo , adquiriendo el D u q u e , con  es-,, 
ttaord inarios m odos ,  g ra n  manejo y  autoridad ,;á  pesar 
de la  crecida que conservaba antes c l Condestable , á 
quien por algunos dias bataiaton  m uchas cosas que de-r. 
seo > continuaron no obstante en e§ta buena correspon- 
dcñcla ,  4Ún quando em pezó á hacer el R e y  mas con­
fianza del D uque q u e  del A lm irante  ;  no sin grande a d ­
m iración de los cortesanos, a l ver que pudiese contar la 
experiencia de los siglos todos ,  adm itir el poder com pa­
ñ ía  en d o s  hom bres iguales en la  representación y  a u ­
to rid ad , y  d,e quienesjsin tem eridad se podia discurrir,

que
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que aspirarían a un mismo fin. N o J la causó empero á los 
que pudieron p enetrar, que eran por entonces diversos 
los designios de cada uno ; porque el A lm iran te  por na-, 
turaleza flo x o , y  por costum bre tan enem igo d e l trabajo, 
como am ante dcl ocio , d e  la  diversión , y  del pasatiem ­
po , deseando obtener un puesto de los prim eros en la  ' 
casa del R e y  ,  no aspiraba á ningún M inisterio , ni em ­
pleo público, que le  usurpase la libertad, y  descanso que 
apetecía , y  pedían sus a ch a q u es ; pero por el co n trario , 
el D u q u e mas inclinado á los p ap eles, y  á los negocios 
de robusta sa lu d , y  a un trabajo casi increíble , anhela- ■ 
ba pot obtener empleo en que pudiese exe.rcer estas pac­
tes. C on que siendo en am bos d iversos los fin e s , pudie­
ron subsistir conform es, y  unidos á procurar con recipro­
ca autoridad el logro de e l lo s , m ientras no tuvieron  lu ­
gar los zelos.

H abia y a  conseguido el D uque el su y o  , y  llegado 
tam bién el caso de que el A lm irante  pudiese cum plir el 
que deseaba, estando vaco el puestod eSu m iü ecd eC orps. 
E ran  em pero m ayores las dificultades para esto , que lo 
habian sido para a q u e llo , prom etido m ucho antes el 
R e y  a l D u q u e la Presidencia prim era que vacase ,  y  no 
a l A lm iran te  el prim er puesto de su c a sa , que se desem ­
barazase. L o s  pretendientes eran m uch o s, y  de igual 
representación: los empeños d e  la  R e y n a  g ra n d e s , y  
ninguno por el A lm irante. E l Conde de M on terrey tenia 
razon indispensable, hallándose por sus graduaciones y  
m éritos con tan grande recom endación, que debiendo 
ser la  m ayor que alegase para la obtención de este pues­
t o ,  la de G entil-h om bre mas antiguo , parece que á vis­
ta de o tra s , era ocioso representarlo. El R e y  se hallaba 
tan confuso pata la deliberación , como com batido pot 
m uchas p a rte s ; conocía la razon de M onterrey , y  h a­
cíale tan gran  fuerza , que tuvo por resuelto el dársele,
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venciendo, el afeólo propio que !e  Inclinaba sin duda 
a lgu n a al C onde de Bcnavente. M as los freqüentes ofi­
cios de los enemigos de M o n terrey  , a yu d ad as del in flu ­
xo  de la R e y n a  , fueron tanto mas eficaces que nunca, 
quanto conocían el peligro que les resultaría de que en­
trase á  ocupación tan próxim a al R e y , y  en quien ten­
d ría  su m aña lugar de exercitarsc con fruto  , alzándose 
con ia  gracia  un hom bre tan d igno  de temerse , q u e  
pudieron conseguir del R e y  , retrocediese del intento 
en que esta b a ; M ontalto  , se hallaba á la  m ira de io d o , 
n>as iniere.sado que otro alguno , y  no menos cuidadoso 
y  vigilante ,  que todos á  em barazar la elección de M o n ­
te rre y . Es c ie rto ,  que no le apetecía pata s í , ó que si le 
deseaba lo disim uló.; pero tam bién lo e s ,  que aun que 
en ¡as esterioridades amostró solicitarle ansiosamente pa­
ra  el A lm irante  , en Ío interior no asentía m uy bien á 
tenerle tan cerca del R e y  , y  que conform ándose mas 
con que Benavente quedase'por S u m i l l e r y a  fuese por 
ínteres propio , ó y a  por contem porizar con el gusto del 
R e y  , lo procuró cautelosa y  encubiertam ente } pero no 
tanto  , que dóxase de penetrar el A lm iran te  , s i no todos 
su  o f i c i o s l a  parte que bastó para entrar en recelo ,  y  ‘ 
desconfianza de c i ; por cu ya  causa solicitó al Confesor,, 
á quien gan ó  luego aunque tarde ,  porque no pudo es­
te  vencer á la R e y n a ,  ni todos sus seq u aces, por h a - , 
liarse eternam ente em peñada en ^ v o te c e r  al C onde de 
B en avente á solicitud de la Condesa su m uger , á quien 
q u iere  con particular cariño . C on  todo h izo sus d ili­
gencias aunque sin algún fruto  ; porque siendo ince­
santes las de la R e y n a  ,  y  tan efeólivas com o ha mostra­
do ia experiencia en quanto de veras em prehcnde , no 
dexaban lugar á otras. En  consecución de ellas , v ie n ­
do que se d ilataba el logro  de su intercesión cogió al 
R e y  á s o la s ,  y  habiendo m ezclado entre las asperezas
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de desairada ,  las ternuras de Esposa , y l o s  sentim ien­
tos de desconfiada , le ponderó. « N o  haber llegado 
«n u n ca  á desengañarse ran claram ente de la desgracia 
« q u e  padecía con S. M . su amor , como entonces; pues 
« sin  otros testimonios , que la persuadían á tan sensible 
«co n cep to  , la  bastaba exp etírren iar , que habiendo 
« S . M . preferido á otras personas para la Sum illería al 
j jD u q u e  dcl Infantado , en atención al m érito de haber 
« lle v a d o  la jo y a  á la R e y n a  D o ñ a  M aría  L u isa  quan- 
»»do v in o  á casarse con S. M . ,  y  concurriendo entonces 
>ien B enavcnte la mesma razón , habiéndosela llevado á 
« e lla  , y  no siendo in ferior su repiesentacion á la del 
« D u q u e  , era  tan poderosa su mala influencia , y  lo po- 
« c o  que merecia á S. M . su cariño , que bastaba el g u s-  
« t o  que habla m ostrado tendría en que lograse este 
j jp u c s to , y  los continuos ru e g o s ,  que por ello k  h a- 
« b ia  h e c h o , para que se m alograsen todas las prerio- 
« g a t iv a s , que hacian digno al Conde de é l , atrasando 
•^enteram ente la consecución de su intento , y  ofre- 
jjc iéndoscle á ella con tan gran  m o tiv o , el de tener 
jjju sta  ocasión de lam entarse de su in feliz suerte , y  de 
?>cnvidiar la dichosa felicidad de su antecesora.”

Estas expresiones dichas con calor y  ad iv id ad  , y  
esforzadas de alguna ternura en el semblante ,  y  mas 
que m ediados indicios de dolor en los o jo s , obligaron 
de m anera al R e y ,  por voluntad propia mas inclinado 
a l C o n d e , que á alguno otro , que por últim o Ic dió la 
Su m illería  de C orps con universal aceptación, y  aplauso 
d e  la C o rte  , por el im ponderable a fe d o , que se ha con­
ciliado ei agrado , afabilidad y  gran cortesía de B cna- 
vente ; puesto que sus ém ulos , (los quales aún al mas 
sospechoso nunca fa ltan ) tuviesen por hum ildad y  baxc- 
za de ánim o en él aquella p a n e , que los que le favore­
cían llam aban agradable t ia to ,p o rq u e d e c ía n ,q u e  era sin
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m edida su m ucha urban idad , sin ju icio , y  sin distinción} 
pues usaba de la  cortesía , y  de la fam iliaridad tan in dU  
ferentem cnte, y  con tan poca distinción con quien la 
hab la de te n e r, como con quien no la debia praólicar. 
N o  me detendré á averigu ar la justificación de éste , que 
llam aban defecto } aunque no cscusaré decir que aún 
quando le tenga cl cargo que hacen al C o n d e , serán 
mas indispensables ios efedos de una intención segura y  
sana , que los de tantas m align as, como se ofrecen en 
el grem io de los hom bres. L o  c ie n o  e s , que aún sus mis­
mos com petidores, en caso de no haber de ser uno de 
ellos el elegido ,  llevaron bien que B enaventc fuese el 
nom brado i porque no esperaban de él c l daño que po­
d rían  temer de otro  qualquiera. Pero quien mas lo so­
lem nizó , fu e  el D uque de M o n talto , no y a  por particu­
lar estrechez que con él tuviese ,  sino poc creer no le 
sería perjud icial} á cu y a  causa y  proposito, discurrien­
do el Condestable con' uno de sus mas fam iliares d o ­
mésticos , sobre la  tardanza de esta provisión ,  antes q ue  
se h ic iese , fue de d idám en la lograría  quien mas d esti­
tuido se hallase de aspirar al m an d o , y  menos sospechoso 
fuese á los que le pretendían} cu y o  pronostico se cum plió 
enteram ente.

E l A lm iran te  quedó bastante desabrido d e  que se le 
hubiese m alogrado la  ocasión de conseguir sus intentos, 
y  no cortam ente ofendido del D uque d e  M ontalto  , con­
tra  quien se aum entaban cada d ia  las sospechas y  des­
confianzas ;  mas disim ulándolas astutam ente , y  a tribu­
yendo para con él á desgracia su ya  el mal lo gro  de sus 
oficios j  continuó con la misma fineza en las esterioces' 
demostraciones executadas con reciproca correspondencia 
por el D u q u e , aunque con in ferior arte  a l que en las 
suyas usaba aquél 5 el q ual quanto antes poco inclinado 
á los empleos q ue  le precisasen á qualquicc tra b a jo , se
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hallaba otro tanto mas solícito de obtener alguno^ 
desde el qual pudiese disputar al D uque la autoridad y  

el p o d e r ,y  em barazarle la  su p erio rid ad , y  los medios 
de conseguirla. A  cu yo  fin le  pareció forzoso unirse con 
cl partido de la  R e y n a  ,  y  mas estrecham ente con el 
C onfesor. Consiguiólo fácilm ente por no desear estos otra 
cosa con m ayor an sia , que apoyarse sobre la autoridad 
de un hom bre de tan gran  suposición. N o  quedó menos 
ofendido el Conde de M o n te rre y  por las razones que le 
asistían para estarlo 5 mas el haciendo en lo exterior 
m érito  de  la resignación en el gusto del R e y ,  sufrió  con 
to leran cia , lo que no podia ver sin d o lo r, no dexando por 
esto de tom ar la guardia quando le tocaba ; aunque se 
escusaron otros de hacerlo con ei pretexto de sús ocupa­
c io n es, y  otros m uchos, con el de su corta salud : si 
bien inrerrum pió este estilo , y  el de asistir por algún

t ie m p o a lC o n s e jo d e E s ta d o ,q u a n ro  bastó á dar á en­
tender el desabrim iento con que v iv ia  , por mas que 
procurase con diferentes artificios persuadir al m undo, 
hacia burla de todo.

E l D u q u e de M ontalto lograba cada dia m ayores 
aum entos en la  gracia del R e y  , sin reconocer persona 
alguna que le pudiese disputar , en el concepto de S. M . 
la  preferencia ; pero no por esto dexaba de conocer que 
h ab ía  algunos que lo intentaban ; o tr o s , que aunque 
n o  lo prerendían , no gustaban de verle tan adelantado, 
y  muchos q ue  trataban de ello. N o  ignoraba que inte­
riorm ente era su m ayor enem igo el A lm ira n te , que 
M o n terrey  no escusaba p a re ce rlo ; que el Condestable 
había años , que profesaba serlo de todos los que te­
nian el m anejo ,  que el confesor no perdía ocasión ha­
cerle quanto mal pudiese; y  que  aunqueá los principios de 
su exaltación se mostró la R e y n a  indiferente ,  y a  estaba 
m al satisfecha ,  y  enteram ente declarada en  su oposito. A
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vista  de tan conocidos y  peligrosos riesgos fuera mas 
que va lo r , tem eridad , dexarse llevar dcl aura suave del 
fa v o r , sin detenerse á prevenir y  ev itar m u c h o s, ma­
yorm ente no pudiendo dexar de a lca n z a r, que la in fe­
liz  constitución en que se hallaban las cosas de la M o ­
narquía ,  si se entregaba el manejo de todo el gobierno 
inconsideradam ente , y  sin alguna precaución , carga­
rían sobre él quantos malos sucesos se temían , y  espe­
taban casi con evidencia c ie rta , a trib u y e n d o , no á la 
disposición n atu ral en que las cosas estaban para produ­
cidos , sino á la su ya  y  á su dirección , aún quando fuese 

la mas acertada.
D iscurriendo pues con entero conocimiento de la 

constitución general de la M onarquía , y  de los p articu ­
lares fines é  intereses de sus ém ulos , y  enem igos sobre 
los medios , que pudiesen preservarle de los peligros 
que le am enazaban;, no halló ninguno mas seguro que 
el de retirarse. M as éste quanto le sería fácil abrazarle 
antes de haber gustado de la d u lzura  del m ando , del 
h alago  , del co rte jo , y  del gusto de las sumisiones^, tan­
to le era ahora áspero y  difícil el elegirle , habiéndose 
engolosinado mas de lo que debiera en este deleite. Y  
asi teniendo’ pot mejor procurar un medio , por el qual 
consiguiese confiar al A lm ira n te , obligar al Condesta­
ble , y  gan ar á M on terrey ,  y  que al mismo tiem po le 
escusasen en gran parte cl peso que entecamente habia 
cargado sobre é l , é  igualm ente del gravam en , y  de los 
cargos que le harían si absolutam ente tuviese- el manejo; 
d iscurrió proponer al R e y  una planta, que le facilitase la 
consecución de todos estos fines. « R ep resen tó le  el esta­
nd o  de sus re y n o s , y  los peligros que le am enazaban: 
jjponderóle , que aún quando un hombre solo fuese 
«bastante para acudir á to d o , no era conveniente , ni 
»>de la reputación d e  S. M . fiar enteram ente de uno solo
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« e l peso del gob ierno , paca quien en el estado presente 
« n o  bastarían muchos. S ig n ificó le , que aunque él h uc- 
«tase á su quietud y  descanso las precisas horas de él, 
«com o lo hacia , le era imposible acudir á gran parte de 
« lo  que S. M . le encomendaba , quanto menos del todo; 
« d e  que se seguía grande atraso en los negocios , y  co- 
«m o conseqüente gcavisim o perjuicio no menos que al 
« E s ta d o , á S. M . , á é l , y  á los demas M in istro s , que 
«tenian  ia  d icha de hallarse mas inmediatos á su con- 
« fia n z a ; por cu yas razones se hallaba necesitado á re» 
«presentar á S. M . , juzgaba por tan conveniente como 
«preciso dividiese el peso del trabajo entre o tro s , en- 
jídulzando la  am argura de é l , con la  autorid ad que 
íídebia dar á los M inistros en quienes le repartiese , pa- 
« ra  que las determinaciones tuviesen mas fácil y  seguro 
« logro . Q ue esto lo podría hacer , nom brando quatro 
jícon titu lo de Tenientes Generales , ó de V ica rio s , p a- 
« ra  todo lo que m iraba á los dom inios de España , d i-  
«vid iénd olos en quatro partes ,  y  que cada uno de estos 
«M in istros tuviese con autoridad superior á los C onse- 
« jos y  á los demás , cu idado de la que se les señalase. 
»»Y que las personas que por graduaciones > m érito , su* 
í»ficiencia, y  representación podia e le g ir , eran el C on - 
jídestable , el A lm irante  , e l Conde de M onterrey y  él, 
>»sL S. M . le juzgase con veniente; pues demas de que Jos 
« tres eran los Ministros- mas capaces de cum plir con sa- 
«tisfaccion y  acierto en estos empleos , era medio para 
« q u e  todos se concUiasen, y  atendiesen solo al fin de ser- 
« v ir le . D onde por el co n trario , como no ignoraba S .M . 
« e l Condestable se hallaba desdeñoso de que no se le 
j>diese ocasión de m andar sín trabajo , y  que ahora lo 
«conseguía , y  juntam ente lo  que de algunos años á es- 
« t a  parte deseaba. E l A lm iran te  sentido por no haber 

‘lo m . X I K  S  »»ob-

Ayuntamiento de Madrid



« o b ten id o  la  Sutnillería quedarla más téraplado , y  
« M o n te rre y  agraviad o  y  quejoso por lo mismo , y  por 
« n o  haber podido ser absoluto en todo , tendría menos 
«razón  para e s ta r lo , haciendo S. M . la  confianza de C(, 
« q u e  de otros hombres tan grandes.”

A u n q u e  el R e y  deseaba mas que el D uque , que sin 
declararle prim er M inistro , corriese con todo , recono­
ciendo la im posibilidad que le representaba , se deter­
m inó á establecer la  planta que ie proponía. Y  así ex ­
pidió un decreto , por cl qual h izo notorio á todos ios 
C onsejos, y  á todas las C iudades cabezas de partido de 
los reynos de España , que nom braba al Condestable de 
C astilla  por Teniente General del reyn o  de C astilla  la  
.V ie ja ; a l D u q u e de M ontalto del de C astilla  la N u e va ; 
al A lm iran te  de las dos A nd alucías alta  y  b axa , y  de 
las Islas de C a n a ria s ; y  al Conde de M on terrey  de los 
reyn o s de A ra g ó n , N a v a r r a , V alencia y  Principado de 
C ata lu ñ a . M as no subsistió esta planta por haberse escu­
sado M onterrey de adm itir este em pleo, representado á 
S . M . „Q u e  sus freqüentes indbposiciones, no le permitían 
?»poder asistir con el zelo y  eficacia que requería aquel 
»)cargo; cu y o  desempeño concluiría su vid a prontamen- 
« t e ."  C on  que fue preciso alterar la d ivisión hecha , y  
form ar nuevo repartim ien to ; y  así se señalaron al D u ­
que de M ontalto  los reynos de A ragón  , N av arra  , V a ­
lencia , y  el Principado de C ata lu ñ a. A I  Condestable 
e l rey n o  de G a lic ia , e l Principado de A stu rias y  las 
dos Castillas. Y  al A lm irante lo que se tenia , que 
era las dos A nd alucías alta y  b a x a , y  las Islas de C a ­
narias. .

N o  fue m ucho que los extrangeros notasen una de- 
íerm inacion tan perjudicial al R e y , y  á toda la na? 
íio n  , quando los propios blasfem aban de ella ¿ dicien­
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do se habían constituido estos tutores para sujetar á 
S. M . á ser pupilo s u y o ; cosa hasta entonces nunca vis­
ta  en ios reynados de los Príncipes mas infelices. L a  au­
toridad que les daba , seguh- lo q ue  se dexaba entender 
dcl decreto , era sobre todo-Ios C onsejos, 'y  sobre todos 
los V irre ye s  y  Capitanes G en e ra le s , á quienes no podia 
dexar de alterar y  extrañar esto. Y  a s í, como mas inm e­
d iato s, los T rib u n a les  hicieron representación al R e y ,  y  
después los mas interesados , pidiendo entre ellos el 
M arqu es de V ille n a , que se hallaba por V ir re y  de N a ­
va rra  , y  cl D uque de Sesa por G eneral de la costa de 
A n d alucía  , sucesores. N o  resolvió por entonces nada
S , M . , y  la Ju n ta  de Tenientes ( . . .................) ,  empezó á
cxocutar su autoridad y  su M in iste rio ; si bien antes cl 
Condestable pretextó repugnar lo mismo que con ansia 
hab la muchos dias que d eseaba, queriendo ponerse en 
p arag e , que pudiese alzarse con la  superioridad á todos, 
siendo en ella solo , y  hallándose asistido de compañeros 
que Ic a.yudasen á llevar los mas g ra v o so s , participando 
con igualdad de los cargos que les hiciesen de los malos 
sucesos que sobreviniesen , y  de las quejas públicas. E l 
A la iiran te  , aunque se gozó de verse superior á tantos 
iguales , y  igual á tan pocos, se burlaba con algunos de 
tan estravagante id ea , y  no se aseguraba con los recelos 
con que v iv ia  del D uque.

E l D u q u e de M ontalto  aunque pensó quedar reco­
giendo aplausos y  vanaglorias por esta idea , habiendo 
sido tan públicas como libres las voces con que univer-i 
salm eóte la C orte  se ittitaba contra su autor , recatandd 
con mas que mediano estudio serlo , casi contemporizaba! 
á los principios con todos.

F in alm ente, ju n táro n se , y  destinaron hacerlo doS 
dias en la semana  ̂ y  mas si las urgencias lo pidiesenr.

D e
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D e  las p rim eras: conferencias resultó consultar al R e y . 
convendría form ar una Ju n ta  de M in istro s , en la qual se 
tratase de buscar arb itrios que facilitasen los medios que 
se necesitaban pata la  cam paña in m ed iau . E xecu w lo  asi 
S M  nom brando para ella al G obernador del Consejo 
dé C astilla  ,  a l de H acienda, dos M inistros dei Consejo 
R e a l dos de Indias, dos de H acienda , á su Confesor , y  
á F ra y  D iego  C o rn e jo , R e lig io so  Francisco. Em pezó es­
ta Tunta con el mismo calor que las anteriores, y  se con­
tinúa y  espera que acabe con el poco o ningún fru w  
Que codas. E n  los prim eros días no se paso alguno sin 
que la h u b iese ;, mas poco á poco se fu e  perdiendo cs^ 
ta costum bre, de su e rte , que y a  es taro  el día que se

C onfesor fu e  fam a , que quería se siguiese siem­
pre su d idám en ; por c u y a  razon tu vo  con Don Ju a n  
L u ca s  C ortes (m enos áspero , si mas bien fundado en lo 
q ue  concibe set tazón y  ju s t ic ia , y  tan abstraído como 
aeeno de las artes de la  contemplación) algunas co n tu n ­
d a s , de las quales no salió gustoso , aunque asistido 
siempre del G obernador de H aciend a, su dignísim a he­
ch u ra. T am bién  con éste las tu vo  D on Ju a n  , ip a lm e n -  
te  resuelto y  ch ristian o ; siendo c ie r to , que a no ha-, 
berse hallado allí .este gran  M in istro  ,  se hubieran 
propuesto a l R e y  medios capaces de destru ir y  a r m n  
L .  sin interm isión a lg u n a , esta decadente M onar 
c iu ia ;p u e s  por desgracia su y a  se abrazan los mas per­
niciosos, y  se dexan los que pudieran producir algún

D exo á la contemplación de los que vieren estas me-< 
m orías, discurra quales serán los remedios que pueden 
esperarse á los males que el R e y  ignora , y  padece sirt 

interm isión esta iofeUz M onarquía.
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Fin alm en te, habiéndose congregado muchas y  fre ­
qüentes veces esta Ju n ta  , se logró al fin de ellas diver­
sos Decretos. E l primero fue m andando , que no se pa­
gase por todo el año de merced ninguna , y  que 
esto se convirtiese en lo que dispusiesen los Tenientes 
Generales. E l segundo fue para que por vía  de donati­
v o  diesen todos los M in istro s , y  codas las personas, que 
gozasen sueldo dcl R e y  , la  tercera parte de su salario 
por todo el dicho año de Ó 9 4 ., no obstante habec^ 
sacado el antecedente de 6 ^ 3 . otro grueso donativo de 
todos los C o n se jo s, de los G ra n d e s , y  de los T ítu los. 
M andóse también se sacase un donativo  general en todo 
el reyn o  sin excepción de personas. Que á cada uno de ^ 
los T ítu los se Ies pidiese 300 . d u cad o s: á cada C aballero  '  
de las Ordenes 2 0 0 ., y  las demas personas conform e el ' 
crédito que se tuviese de sus caudales. Com etióse á v a ­
tios M in istros la  cobranza de este im puesto ; y  á dos en 
especial para la de los hom bres de negocios, entre los 
quales no pasó de m il doblones lo que se sacó al que 
mas.

T o d o  esto , que im portó alguna suma , se puso en 
unas arcas de la  casa del tesoro de dos lla v e s ; una de las 
quales tenia D on Ju a n  Lu cas de C ortés , y  otra D on 
A n to n io  Flechilla , como T esorero . U nicas resoluciones 
á que se h a  reducido toda la  providencia de esta 
Ju n ta .

L a  de los Tenientes determ inó se levantase gente 
para el exercito de C ataluñ a en todos los reynos que 
estaban debaxo de su jurisdicción. D iscurrieron sobre 
los medios de con segu irlo , y  después de largas y  pro- 
lixas conferencias, determ inaron los peores. Enviáronse 
órdenes a rodas las C iudades y  lu gares, para que de 
cada diez vecinos se sacase u n o , y  que toda esta gente 
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la  tuviesen las Ju stic ias  y  C orregidores dispuesta para 
ptir.cipio. de M arzo .

N o  son ponderables las conturbaciones, los clam o­
res y  ios gem id os, que en los pueblos causó la  noticia de 
esta deliberación. H icieron diferentes lugares algunas rcn 
presentaciones para evitar los grandes d a ñ o s , y perju i­
cios que seguirían de praftlcarla  ; pero habiendo sido, 
rodas in su ficien tes,  se pusieron en cxecucion las órde­
nes ,  recreciéndose con ella  los lam entos , e l desconsuelo, 
y  la desesperación de los pueblos, qiicjiándosc de los au ­
tores de esta violencia. M as ellos sordos á la compasión 
á  que m ovian estas lastim as, solo atendieron a dar ca­
lor con sus instancias á su execucion sin prevenir aq ue­
lla  gran  sem encia con que acreditó el R e y  D on Enrique 
e l Enferm o el am or á sus vasallos quando solia decir: 
que temia mas Us maldiciones de estos , que el poder de sus 
enemigos. E l h orror con que concibieron esta violencia, 
obligó á gran  parte de los en quienes habia caído la 
suerte á que desam parando sus habitaciones ,  buscasen 
su  libertad por m edio de la  fu ga . H alláronse por esta 
causa precisadas las justicias para ev itar este d a ñ o , á  
poner presos á los restantes 5 que no es nuevo procurar 
reparar un agravio  con o tro : siendo necesario en los mas 
lugares á los C orregidores tener presos á ios que habian 
disputado. E ra  necesario sustentarlos, y  habiendo acu­
dido á los Tenientes á que diesen providencia p ara ello, 
se les respondió , que ellos la buscasen. U ltim am ente , des­
pués de haber tropezado en otros inconvcr ientcs no rneno- 
r e s ,  q ue  fuera prolijidad re ferirlo s , com isionaron diez 
sugetos de guerra para que recogiesen esta gente , y  la 
conduxesen a l cxcrcito ;  y  aunque en la elección de ellos 
h ubo  grandes trab a jo s, porque como en todas las cosas 
prevaleció d  favo r al m érito ,. no comparable al d é lo s

Ca-
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C apitanes, así dé caballos como de Infantería 5 pues to ­
dos los que consultaron y  salieron, la m ayo r recomenda­
ción y  afto  positivo con que se hallaban , era haber sido, 
p agesd e  los Tenientes ó de sus dependientes y  am igos; 
fue ia provisión de los Sargentos M ayores mas reg u ­
lar , saliendo proveídas todas las com pañías , menos 
dos de ca b a llo s , que reservó el R e y  para dos pages sa ­
y o s ;  y  habie'ndolo entendido un cortesano d ix o ; era 
mucha razo n , que habiendo proveído todas á su antojo ios 
tutores, quedasen algunas a l arbitrio del pupilo.

Salieron , p u e s , quando pareció tiempo estos O ficia­
les á recoger la g e n te , ia qual va  viniendo poco á poco; 
pero de su e rte , que mas de la tercera parte de Ja  que 
sale de los lu g a re s , no entra en M ad rid  ,  por donde p a­
sa ; á  cu y o  respeto se puede prevenir la que llegará á , 
C a ta lu ñ a ; de donde escribe el M arques de V illc n a ; que 
no llega iá quarta parte de la  gente que sale de M adrid* 
Pero  q u é  m ucho , si está averigu ado  que Jos mismos 
cabos' facíUran la fuga á los que m edianam ente se la  pa­
gan , cu yo  d añ o , conocido por los Tenientes , y  hallán­
dole inevitable para hacerle desconocido en la  C o r t e , ó 
menos n o to rio , y  especialmente al R e y ,  han m andado 
quép ase esta gente enderechura á C ataluña, desengaña­
dos de que no pueden lograr con el alarde de ella los 
aplausos que se habian figurado. En esta grande y  g lo ­
riosa idea se ha consum ido no solo el dinero que han 
im portado los d o n a tivo s , sino también todo ei que ha­
b la  en las arcas del tesoro de todas las rentas dcl año 
pasado , y  gran  parte de éste; de m anera, que á la ho­
ra presente no h a y  ni d in e ro , ni e fe íio  pronto de que 
poderse serv ir , así como ni tampoco asiento hecho , ni 
para las asistencias de M ilán , ni para las de de Flandes, 
n ¡ para las d e  C a ta lu ñ a , como mas largam ente se dirá 
después.

T a  E s-
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Estos son los cFccios que h a producido eí desvelo y  
alta  conducta de los T e n ien te s ; su m ayo r estudio em ­
pero se empleaba en solicitar el acrecentam iento de su 
a u to r id a d , y  en las continuas emulaciones que entre si 
tenian. A  los prim eros meses abusaron tanto de aquella, 
q ue  se h alló  necesitado el R e y  á cercenársela, man­
dando que no pudiesen por si expedir despacho alguno 
que no fuese firm ado de su mano. Sintieron agriam ente 
esto ,  y  aunque hicieron repetidas representaciones so­
b re  tazones de no mala apariencia , y  sobre lo de que se 
oponía esta últim a órden á lo que S. M . mandaba por 
el decreto de su nom bram iento , no pudieron vencerle. 
O freciéronse algunas ocasiones en que asi en esta Ju n ta , 
com o en otras en que no pudieron continuar con tan 
gran  puntualidad los artificios que usaban el A lm ira n ­
te  y  cl D uque para cautelar los recíprocos disgustos 
con que entre si v iv ían  , y  así prorrum pieron en a lgu­
nos disgustos pesados, para quienes fue necesaria la  me­
diación. Pero acabados estos vo lv iero n  á las caricias y  
h alagos exteriores que acostum braban , visitándose el 
uno al o t r o ,  y  convidándose á los festines y  comedías 
que tenian en sus ca sa s ; pudie'ndose con igual razón 
decir á  este proposito lo que cierto Portugués a l C on d e- 
D u q u e  de O livares. Sa lla  este con el D uque de Fcrnan- 
dina su mas declarado enem igo de la C ap illa  de nuestra 
señora de la Soledad , con grandes dem ostraciones de 
cariño ázia el D u q u e , y  no menores de regocijo , y  ad­
virtiendo reparaba dem asiado en ellos un C aballero  P o r­
tugués , le preguntó la causa , y  cl le respondió; Que es* 
taba celebrando el gran  gusto con que se querían mal sus 
Excelencias.

N o  le causaba al Condestable gran  disgusto ver es­
ta discordia en sus com pañeros , de am bos igualm ente 
desafeólo, pues con el deseo e Interes de atraerle así , le

con­
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contem plaban y  solicitaban á porfía 5 mas cl con toda 
cautela los iba em peñando en m ayores demostraciones 
con sagaz indiferencia.

E i A lm iran te  se halla apoyado de la R e y n a , y  todos 
sus seq u aces, y  en estrechísim a correspondencia con el 
Confesor 5 si bien el R e y  no le m uestra el agrado y  be­
nevolencia que solia. Por el contrario el D uque de M on- 
la lto  cada dia mas asegurado en la confianza del R e y , 
y  por esta causa con m ayor manejo. Pero ó porque h a y a  • 
hecho política de despreciar los medios de que se ha ser­
v id o  el A lm iran te  , ó porque sentido de que los h u b ic - ’ 
se adquirido prim ero , habiendo disgustado á la R e y n a  
por varios modos , y  hecho algunos disgustos á sus se- 
quace.s, se halla S. M . ofendida de é l , y  dispuesta á pro­
curarle todo el mal posible. Por otra parte los C onséje­
lo s  de E s ta d o , sentidos de que se Ies h a y a  dism inuido 
en tan gran parte aquella autoridad que conservaban, 
con la  introducción de esta nueva p lan ta , reconocién­
dole autor de e lla , no se descuidan en tirarle. Y  por otra 
toda la  C orte , aunque al principio adm itió con gran  
gusto su exaltación , habiendo experim entado los pocos 
¡efedos de e lla , su retiro  , y  la suma dificultad de verle  
,y h ab la rle , empieza y a  á prorrum pir en públicas' y 'd e ­
claradas quejas contra el. L o  cierto e s , que aunque no 
se pueda negar en el D uque una capacidad sobresaliente, 
alguna tintura de buenas letras , y  la ilustración de al­
gunas noticias de la h is to r ia ; que su zelo es grande, 
que su desínteres y  limpieza no adm ire comparación con 
n in gu n o , y  que su aplicación y  trabajo se puede igualar 
con el m ayor , tan poco que aún quando el estado de 
las cosas gozase de serenidad y  bonanza , necesitaba el 
timón de piloto mas esperto , y  de m ayores partes que 
las suyas. D el d efed o  de é sta s , y  del de la experiencia 
p a c e ,.q u e  tropiece á cada paso en innum erables incoo-

ve-
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ven ien tes, siguiendo m áxim as tan perjudiciales al g o ­
bierno , com o á SI mismo. Es hom bre naturalm ente rece­
loso , y  tanto mas satisfecho de s í ,  y  tenaz en lo q u e , 
aprende , quanto mas desconfiado de los otros. E sta  pro­
piedad , que no pueden aprobar sus mas a fe a o s , y  que ■ 
m as sienten sus inm ediatos, le h a reducido á un estilo 
tan extrañ o  como im p raaicab le  de otro , é  imposible de . 
subsistencia. H a form ado libros en donde se apunte con 
claridad , y  distinción todas las consultas á que por co­
misión del R e y  resp ond e, y  las que por m otivo  propio 
h a c e ; cu yo  laberinto y  trabajo fuera por la num erosi­
dad de e lú s  im posible de p ra a ic a r ,  si a l mismo tiem po 
su desconfianza no le  obligase á scgntr o tro  tan extrañ o  
cam ino. Form a prim ero borrador de su m ano p ara to -  . 
das las consultas que h a ce , y  después las copla en lim ­
p io , sin fiarlas ni de su Secretario ; con que así es tan • 
fácil á e s te ,  y  á los O ficiales tom ar razon de e lla s , co ­
mo lograr gran  descanso y  ociosidad , no pudiendo na­
turalm ente set sino poquísim as las que despache u n , 
hom bre so lo , que aunque veloz y  prim oroso en la  p lu ­
ma ,  tard a en co n c e b ir,  y  es difícil en el explicarse. S o ­
bre este su p u esto ,  el de asistir el D uque á todas^ las 
Ju n ta s  que se forman , á los Consejos de Estado ,  y  á  su. 
C onsejo  y  C ám ara  de in d ia s , m al se podrán prevenir 
quales serán sus A u d ie n c ia s , y  qual e l despacho de los 
n egocios, fiando el R e y  de su determ inación la  m a y o r 
parte d e  todos ios de la M onarquía ; c iiy o  sum o atraso 
le  va  concíliando un im ponderable odio ,  aún en los q ue  
se confiesan sus mas afedos. A  esta m áxim a hji añadido 
otra ,  que aunque es útil al R e y  , es m uy dañosa á su 
conservación. N i el am igo de m ayor firm eza s u y a , n i la 
persona á quien mas dependencia reconoce , ni aquella 
de quien m as ob ligado se h a l la ,  ha sido hasta ah'ora 
ca paz de que se em peñe ni hable por ella al R e y , si S. M ,
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in form ándose de el no le da m otivó de que le  pueda h a ­
cer algún bien. N o  es dudable que para tener gustoso á 
S. M . im porta m ucho p rad icar este arte , de que usó á 
los principios de su valia  el Conde de O ropesa. Pero tam­
poco lo e s , que se opone totalm ente al fin  de ad quirir 
am igos que le conserven y  apoyen , sin los quales no 
puede m antenerse con seguridad y  firm eza. L o s  amigos 
son siem pre precisos al primer M in is tro , y  mas quanto 
m as justificado es. Puedense adquirir sin fa ltar á lo jus­
to  , y  q u an ta  es m alo ganarlos por m edios injustos , y  
opuestos a  l a  razo n ab le , tanto  es útil adquirirlos por 
los justos y  segu ros, pues puede salirle m uy costoso el no 
procurar tenerlos.

Q ue el D u q u e  se h a y a  opuesto a í C onfesor ,  aúa 
sus ém ulos s i se desnudan de la pasión ,  le confesarán la
razón q ue  h a  tenido p ara hacerlo 5 ...................pero que
h ag a  van idad  de oponerse en el todo al gusto de la  R e y -  
n a , y  de todos sus sequaces,  quando sin condescender á. 
lo  menos justo  y  decente, pudiera el arte y  la  destreza 
contem porizar y  hacer servicio de lo razonable 5 que evi­
te  todos los m edios de ganar am ig o s,  haciendo ga la  de 
n o  so lic ita r lo s, y  estudio de no concurrir á las medras 
de los ad q u irid o s;  y últimamente , que no procure con­
servarse en aquella aceptación con que fue recibido su 
ascenso al manejo ,  con la  facilidad de las A u d ien c ias , y  
con la  perm anencia en el agrado y  cortesía que acos­
tum braba , y  en que h a alterado algo ;  no puede apro­
bárselo por acertado ni ú til á su conervacion , el mas. 
apasionado s u y o ; así com o ni tampoco la  severidad con 
que desde que fue asum pto á laTenencIa, acostum bra res­
ponder a  los pretendientes; en cu ya  prueba se d ivu lgó  
p o r la  C o r t e , que habiéndole dicho un hom bre cono­
c ido (sobre la preteftólon de una com pañía de caballos, 
de las que se habían de proveer despucs de haberse dado
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l a t  de infan tería  tán  íástíraosam ente, cómo se Ha  ̂dicho
V  ponderado) que habia servido á  S. M . ocho anos de 
soldado raso en C ata lu ñ a  , y  dos de C apitán  de infen- 
tería , le respondió: que eran muy pocos sermetos para Capo­
tan de caballos. C aso c a  que así como no se me puede o l­
v id ar lo que en otro no m uy diverso refiere T ácito  de 
C a lv a  tampoco escusar de referirlo . V a  ponderando es­
t e  E s c r i t o r  (oráculo  verdaderam ence de la  mas fina y  
acendrada p o lít ica ) : « q u e  aquella severidad de G d v a
« load a y  celebrada en otro tiempo con fam a m iíitac, 
í»no agradaba á los que aborreciendo la antigua discipU- 
)jna estaban de suerte habituados á la  m aneta de vida 
jjd e  N erón en los catorce años que le duro el Im perio, 
« q u e  no am aban entonces menos los vicios de los Prm - 
« c ip e s , que antiguam ente se soiian am ar , y  reverenciar 
« su s  virtudes. Y  añade : « q u e  á esto se juntaba el ha- 
«berse  publicado ciertas palabras en nombre de G a lv a , 
«qu ales eran.; que estaba enseñado á esco ger, y  no a 
«com prar los so ld ad os; palabras generosas, d ic e , para 
« lo  que convenia á la  R ep ú b lica , aunque sospechosas en
„ c i ,  no correspondiendo á esta entereza las demas cosa?

« d e  su gobierno. , . i n
Deseando .el D u q u e acreditar la  su y a  en el de la Pre*

sidencia de In d ia s , h izo varías consultas ál R e y  ; opo­

niéndose á todo género de beneficios ; de que se sigu ió , 
que por algunos dias estuviese cerrada la puerta a  eilos^ 
M as habiéndose consum ido cl dinero que importaron: 
lo s . do n ativo s, y  ato habiendo quedado otro recurso pa,
r a la s  asistencias d e  C a ta lu ñ a ,, se form o una Ju n ta  de

M inistros y  T e ó lo g o s , e n  q u e  presidió el D u q u e , para 
conferir si convendría vo lver á valerse del mismo m edio,
V habiéndose confirm ado la m ayor parte de los votos en 
que era preciso , baxó D ecreto del R e y  para que se 
continuase la  misma costum bre, aunque hasta ahora no
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se ha dado principio con a lg u n o , enmedio de que están 
consultados algunos o fic io s, que astutam ente reserva e l 
D u q u e para la m ayor u rg e n c ia , las cantidades que por 
olios ofrecen. D e esta suerte se ha ido venciendo á quan­
to á los principios repugnaba. L a  fortuna es ,q u e  los M i? 
nistros de Indias proceden con tem or y  reverencia, pro­
curando ajustarse á lo justo , y  asistir con puntualidad á 
•su ob ligac ión ; y  q u e se  les hará siempre m uy agrio , 
Variar de me'todo según su  justificación , desintere's y  
ainor ai real se rv ic io ; por cu yas razones contendrán 
en algún modo no solo los desórdenes,  sino ias malas 
conseqüencias que resultarían de ellos.

Este es el parage en que se hallan los intereses del 
D u q u e , sus aum entos y  su prosperidad ; y  este el expe­
diente q u e  tienen ia  cosas que de el dependen. Q ualquic- 
ra  p od rá, haciendo reflexión de lo re ferid o , discurrir sí 
fiará con seguridad m ucho de su duración ; pues á mí 
no me es perm itido sino referir io  p asado, sin hacer ju i­
cio  ni adivinar la venidero. L o  cierto es , que h o y  cl 
D u q u e logra  con m ayores ventajas cl favor del R e y , 
aunque debaxo de velos y  m isterios; y  q ue  quien m is 
se le disputa por su representación , por sus graduacio­
nes , por el parage que ocupa , y  por los medios de que 
se ha v a l id o , es el A lm iran te , y  que entre am bos ha 
muchos días dura la  batalla : cu y o  últim o suceso nos de­
clarará quien obtiene el triunfo 5 que es á lo  que h o y  
mas se a tien d e , teniendo lo mas im portante de los in ­
tereses p ú b lico s , como acesorio á. e'ste : mas quando 
la  consiga uno ú o t r o ;  ¿m ejorarem os de mano? Y o  
no me atrevo á decidir por m í; pero cu el supues­
to  de que se me perm itirá haga en esta ocasión me­
moria de T á c ito , e'l responderá lo que y o  escuso decir. 
V a  describiendo este H istoriador por el lastimoso estado 
(Sn que se hallaba R o m a , quando por ia  violenta m uer- 
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te  de G a lvá ,. fue asumpto al Im perio  O ihon , y  la aflic­
ción en q u e  la  ponían las n u e v a s ,, de que favorecían á 
y i r e l io  m uchas legiones con el mismo intento. Pondera 
q u á n  reciente tenian los R om anos la  m em oria de las 
gu erras civiles pasadas p ata  temer las presentes : sign i­
fica  la  diferencia que leconoclan entre las personas que 
causaron  a q u e l la s y  las. que originaron éstas j y  conclu» 
y e  suponiendo que exclam aban en  estas voces* JsTras-f 
«tornóse el m and o aún. quando se peleaba por el 
«P rin cip ad o  entre b uen os; mas quedó en pie e l Im perio 
«con  las victorias de C a y o  Ju lio  ,  y  de C esar A u gu sto , 
« co m o  la R epú blica  lo quedara si vencieran Pom peyo y  
« B ru to . ¿Pero: será bien ah ora recurrir á los templos en - 
« h o n ra  de Ochon ó. de V ite lio  ? ¡ , 0  ruegos, im píos l ' \ ó. 
«abom inables votos., pot dos. de cu ya gu erra  no. se pue- 
»d e  juzgar o tra  cosa co a  certidum bre ,  sino- q u e  al fin 
«será  cl peor aquel que quedáte con la  v id o tia  l  

: L a s  Ju n t a s d e io s  Tenientes G enerales sonestos-dias
con tanta m a yo r freqüencia », quan to  les aflige- hallarse , 
y a .s ia  medios p ara continuar las disposiciones de la p ro -, 
x im a  cam paña ,. y  p tocu taa d iscurrir en  ellas los de con-, 
seguirlos* A  cuyo fin enviaron, los d ias pasados á llam ar 
con despótica autorid ad  al Presidente de H acien d a, para 
saber los..que- tenia prontos* T u v ié ro n le  prevenido un 
banquillo  raso  en que se sentase, y  h u b o  tanto  de im ­
personalidad , y  de superioridad.,. que el se v ió  necesita­
do á pedirles ,q u e  mirasen, que quando p o r él no. merecie­
se m ejor trataroieáto ', por M in b cro  dcl R e y  se le deble-, 
ran. dar ; m as ni por esio se tem plaron e n . quanto duró 
la  conferencia.',, en la .q u a l esce buen señor tuvo bien que 
ofrecen á D io s ;  pero ni de esta Ju n ta  ,  ni de otras m a­
chas se h a sacado- el menor fruto  ; pues hasta ahora no 
han- hallada n i aún la esperanza de socorrerse de lo que 
dicen ncslcan. L o  c ien o  e s , que desde N o v iem b re  del
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año pasado , envío  Pedro N u ñez órdenes para que no 
se pagasen libranzas , juros ni rentas a lgu n as, y  que es* 
to  se ha cum plido, excepto -en aquello s, que por haber­
se valido de la Perlips, ó de alguno de sus sequaces, los- 
han p riv ile g ia d o , aunque no tuviesen tanta razon'com o' 
ios demas : pero enmedio de estar la  Presidencia de H a­
cienda violentada por los Tenientes G enerales , no. ha 
quedado su gobierno dextdor á  los felices pasados-, ni-Pe*, 
dro N u ñ éz á sus antecesores, y  esto es lo qué da; á. e'sCC' 
«n  gran nombre , y  lo q ue  esperaron de e'l, los que m e­
dianam ente le conocían.

E í R e y  se- halla sumamente aflig ido viendo que 
quantas nuevas plantas le hacen in tro d u c ir , solo sirven 
de apresurar, la ruina de sus dom inios ; y  reconociendo 
que quanto los Tenientes le asegu raron , ha salido a l ce­
bes de lo que prom etieron, es quien peor habla de su  
introducción enrre sus fam iliares 5 mas no se. a treve á 
alterarla por no.dar en m ayores-inconvenientes ■; y  no;es. 
dudable fuera máxima^segura , quando los remedios se 
reconociesen de superior perjuicio á  lo s '.m ales : pero; 
quando estos son tan  considerables, y  cad a  dia se espe- 
ran m ayores .de su continuación , nada puede ser mas 
pern iciosó , .que to le ra r la 'y  perm itirla. A n u alm en te  es-: 
t-á-pasando' un caso procedido de ella-, cúyc) ^progreso 
y  fin tiene'á 'la  Córte-én bascante suspensión,' 'Hábiéndo" 
dádo'sin  exem plar, á un Caballero V izcayn o  del Orden 
de C alateaba ', de experim entado v a lo r , y  de. .'singulares 
servicios! S. M .u n a  com pañía de cab a llo s, íájConsüjta de: 
los T en ien tes, y  pasado como todos los dem as:,-'á reccíi'’ 
g e r la gente , que se le ordenó ; después dé ha'befse en-' 
ttegado de la  que le tocó , se le escapó , como á 'todos, 
aunque con.algun exceso m as, gran parte de ella , sin 
que bastase todo el cuidado , y  vigilancia que puso , pa­
ra  evitar este riesgo. N oticioso -de ello el A lm irante  a f
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tiem po que entraba con el resto en el R e tiró  , le m altrá- 
to mas de lo que era justo , aún quando la culpa h ub ie­
se sido su ya . E l Capitán respondióle con alguna destem - 
plariza , y  esta fue bascante para que Irritado contra él 
injuriase con quantos oprobios caben de picaro arriba,¡ 
á vista de los quales h a  causado no pequeña admiración, 
á  los que conocen los brios y  espíritu del Capitán , qué 
no 'se perdiese con honra. Eínalmente , habiendo acudí-f 
do gente , desapareció el Caplcan , y  se encam inó á la!
H.ermita de san Ju a n , habitación del A lc a y d e  del d icho 
Sitio  del B u en -R etiro  , en la qual se hallaba como ral- 
viviendo el D uque de M edina Sidonia , después de las 
gloriosas cam pañas que vino de tener en C ataluñ a , y  d é­
los gloriosos triunfos que ob tuvo de las. armas F ran cesa ', 
Significóle lo que ie  pasaba : acordóle quien era :  e l cré­
dito con que habia servido i del tiempo que lo hizo de­
b axo  de su mano : y  por últim o que estaba sin honra, 
y  q u e  la ponia en sus manos para que le aconsejase lo  
que .debia hacer. E l D u q u e le respondió ; que como D u ­
que ie  Medina Sidonia, no podía d ex a r de asistirle basta el 
último tranze de recuperar su crédito ; pero que como Alcayde. 
del Retiro  ,  sn una materia que ie  suyo traía, tanto peligro^ 
no padia tampoM. dexar de prenderle., y  que asi lo quedase. 
A  esto sobrevino e l Conde d é  M ontijo ,  Com isario Ge-, 
n e ra J, y  com o ta l, ie  mandó no saliese de a llí hasta nue­
va  órden-j. la qual fue poco después p.ira que pasase á la 
C árcel de C orte  donde queda. A cudieron los parientes, 
a l R e y ,  y  habiendo ponderado con sus servicios la  afiren-, 
ta j:en  que se- hallaba este C aballero  ;• llam ó ,después 
S. M . al A lm iran te ,, preguntóle el caso-, y  él se le re­
firió  com o confesando le habia precipitado la colera á de­
m ostraciones m ayores de las que pidió la destemplanza- 
del C apitán , Peto de esto resultó que le proveyeseh.'la 
c o m p a ñ ía y . se tem e, ,y  aún íe  d ivu lga que le  enviarán.
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. J .  , .a un p resid io ; pero lo cierto es , que el R e y  le prem ia­
rá  com o merece. N o  se' si jugó  mejor el D uque d e ' 
Frislan  otro lance no m uy desemejante , sí que le ga­
nó diferentes aplausos. G obernaba el D uque las armas 
en Francia ; y  habiéndose irritado con un Teniente, 
dióle algunos baquetazos. Este le dixo ; Que como su G e­
neral» podría S. A . executar ¡o que gustase. Im pacientóse 
m as el D u q u e , y  aseguróle , que no como su G en era l» sha  
como Duque de Frislan le habia castigado. ‘̂ ’¿p\{có\z el T e ­
niente diciéndole ; se mirase bien en ello. Ei D uque aseve­
ró  lo mismo , y  él sacó una pistola y tiróle. Q uiso la d i­
cha del D u q u e le errase , y  quaiido esperaba ci T en ien ­
te acabase con é l,  le echó los brazos. A dm irado él le 
d ixo : ¿ qué que hacia ? Y  cl D uque le respondió : que lo 
que debia» con hombres que sabían también como é l » cum - 
p lir  con sus obligaciones» y  s i hasta entonces habian gran - 
geado ai D uque el crédito grande que conservaba su 
v a lo r , yexcelenres partes,con  tan h eroyca acción,desde- 
entonces fue im ponderable y  d ign o : porque á la verdad, 
no son medios de obtenerle , ni de atraer al se rv ic ia  de 
los Príncipes quien siga con afefto  y  am or sus vanderas, 
la  sinrazón , e l oprobio , y  la  in juria , ni tan poco cré­
d ito  de la  soberanía el ultrajar á los sú b d itos, quando- 
resplandece mas honrándolos y  beneficiándolos.Peto v o l- ; 
yam os á nuestro proposito.

Hallándose el R e y  , y  sus M inistros en la afiicdoti, 
referida por la falta de medios para esta cam paña , han 
sobrevenido diversos correos , así de F landes-coipo de 
M ilán  y  C ataluña. C on el de Flandes avisa, el D uque de 
Babieca , que las tropas de Francia que se esperan allí, 
le  aseguran pasarán de <5 o@ h o m b re s ,y  que las nuestras, 
no habiendo enviado medios ,  serán inferiores á la que 
otros años hemos tenido. Con e l.d e  M ilán  participa el 
M arques de Leganés, que pot Italia se habian descubi.ertp,
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4 o3  hom bres, y  que las noticias que habia adquirido
los suponían hasta en número de 5o ® ,  siendo asi que
iuntas las pocas fuerzas que tiene allí el R e y  con las de 
los A lem an es, y  las del D uque de Sa b o ya  , no lle g a b a n . 
á  1 7 ®  , y  mal pudiera el M arqu es haber hecho mas , no 
habiéndole enviado este año sino una letrad e lo o ®  pesos,
que ha vueho por dos veces pretextada.
. Con el de C ataluñ a avisa  el M arqu es de V ille n a  ba-i 

xaban y a  por e l A m purdan l o ®  hom bres , y. que tcnU . 
por sin duda crecerla en m ayo r aum ento éste numero.. 
C o n  que contra todo el concepto que habia form ado la 
com prehcnsion alta de los M inistros de Estado que ase­
veraba no podría el R e y  de Francia poner 3 0 ®  hom bres 
en cam paña por la grande ham bre y  m is e r ia q u e  p a - . 
decían aquellos dom inios i punto único en que se fu n - 
daroD para pretextar al R e y  conform es todos en las J u n ­
tas que se tuvieron  con ocasión de las proposiciones de.
p a c e s , que hizo el R e y  C h ristían ísim o , por m ed io .d e l'
de S u e c ia , que sería traidor á  S. M . el vasallo que le per-, 
suadiese á  ajuste de e llassha podido la p to v id cn ciay  v i - :  
gilancia in fatigable de aquel gran R e y  conseguir , que 
sus fuerzas , sino excedan igualen a , las que en los. 
años precedentes ha tenido. Peto esto reservém oslo para> 
su  lu - a r ,  que cuidadosamente no he querido tocar ios suv 
ceso3 de esta gu erra , por poder tom ar d  h ilo  de ellos 
desde sus principios , fenecidos los de la C o r te , para que 
estos no interrum pan á aq u e llo s, y  queden distintos y  
perceptibles. A  c u y o  fin será bien antes de pasar a  ellos, 
in form ar en la segunda parte de esta obra de las noti-.
clas que nos falta de los demas M inistros de Estado do

que no hemos h ab lad o , de los que adualm cnte presiden 
los T ribunales-y  C onsejo s, y  de los que el R e y  nene en
las C ortes de Europa , con lo dem as q ue  pareciere digno; 

de saberse.
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N O T A  D E L  e d i t o r .

E l  singular ap red o 'q iie  h a hecho el público del ante­
rio r  escrito , es una prueba irrefragab le  de su m érito , y  
una suma satisfacción para quien como nosotros, no ape­
tece otra que la  de sacrificarse en su obsequ io , procuran­
do  presentarle todos ̂ aquellos monumentos que mas con­
trib u yan  á su recreo é ilustración ;  cu y o  anhelo , que 
tan fervorosam ente empleamos en nuestro P erió d ico , nos 
h izo  poner quantos medios fueron posibles para no in ter­
rum pir l a  preciosa narración de k s  s'eleólas noticias que 
presenta esta obra > pero con la desgracia de no h allarse 
su continuación, en caso dé hábetla. S i fuese así, y  se nos 
presentase , la Insertarem os en nuestro Periód ico , con lo  
qual quedará, satisfecha el ansia con que la apetecen m a­
chos s a b io s , y  nuestro trabajo recompensado.

.b
C A R -
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C A R T A  

QUE E L  EMPERADOR CARLOS K

E S C R I B I Ó

A  SU H I 3 0  D O N  F E L I P E  I L

D E S D E  P A L A M Ó S .

J V  demas de la  otra carta e' instrucción que os envíe' pa­
ra  que supieseis de la m anera , que así en el gobierno de 
vuestra p erso n a, como en el de los negocios en general 
os habéis de gu iar y  gobernar ; os escribo y  envió esta 
se cre ta , que será para vos solo , y  así la tendréis debaxo 
de vuestra lla v e , sin que vuestra m uger ni o tra  persona 
la vea. L o  prim ero , que en ella os d iré será el pesar 
q u e  tengo de haber puesto los reynos y  señoríos que 
os tengo de dexar en tan extrem a necesidad , que sola 
e l la , y  por no dexaros menos de la hacienda que here­
d é ,  me fuerza á hacer este viaje  ; y  aunque no ha sido 
p o r m i voluntad , sino forz.ado y  contra ella , tod avía  
lo siento en extrem o , y  me pesa de e llo ; porque sí 
nuestros vasallos no nos sirven mucho , no sé como po4  

drem os sustentar la carga. T o d as las cosas están en las 
manos de D io s ; en él está el rem edio de to d o ;y c o n e s ta  
confianza , y  para ver si su voluntad , no por mis mé­
r ito s , me quisiere favorecer de a r te , y  perm itir que se 
hiciese cosa tal y  ran g ra n d e , que fuese medio poc don­
de nucMCOS negocios se pudiesen rem ed iar;  h ago  este

via>
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V '̂5 : 7
Viage , el qual es el mas peligroso para 'mi honra y  repu­
tación , para mi vida y  h acien d a, que puede ser. P legue 
á D ios no lo sea para el alma , como confio que a o  io 
s e rá , pues lo hago con buena intención p ara probar los 
medios que pudiere para rem ediar lo que me tiene dado, 
y  no dexaros pobre y  desautorizado; por donde déspucs 
tendriades gran  razón de quejaros de r a í ; aunque siem - ' 
pre creo tendréis consideración de pensar que lo que he 
h echo , ha sido forzado y  por gu ard ar mi h o n ra ; pues 
sin ella menos me pudiera sostener , y  menos dexára el 
p e lig ro , que en cl p aso ; pues por la  honra y  reputación 
es por lo que v o y  á cosas in c iertas, que no se' que' fru ? ' 
to  se seguirá de ello ; porque ei tiempo está m u y ade-¿ 
la n te , y  el dinero p o co , y  el enem igo avisado y  aper?o 
cibído. D e  esto.se sigue el d e .la  v id a ; y  por el co n si-*  
gu íente el de ia  hacienda , pues por estar las cosas, en 
este peligro , se aum enta en lo uno , y '  en lo otro. E n  
lo  de la vida , D ios lo ordenará como c'l fuere servido. A ' 
m i me quedara el contentam iento de haberla perdido por 
hacer lo  que debia , y  por rem ed iaros, y  no so y  ob li­
gado  á mas. L o  de la hacienda , quedará tal , que pasa­
reis gran tra b a jo , porque vereis quán corta y  cargada 
•queda por ahora ; ¿ pues que' sería si habiendo gastado 
m a s , se perdiese la  reputación y  autoridad ? L o  de la  
A lm a , D ios por s a  bondad tendrá m isericordia de ella, 
í a r a  este ca so , h i jo , si fuere preso , ó detenido en este 
y ia g e , os escribo esta carta , que acom paña á la cerrada 
y  sellada en el sobrescrito ; la qual por a g o ra , iile n  nin­
gún  tiem po, habéis de a b r ir , ni perm itir que la abra n a ­
die , sino hasta que D ios hubiere perm itido una de es­
tas dos cosas en r a í ; y  en qualquiera de e lla s , en las p ri­
meras C ortes que tuvíeredes ( que entonces será necesa­
r io  tenerlas) m andareis abrirla  y  le e r la ; en ella 
v m  las disculpas que doy de m i en los negocios, que be tra- 

‘L o m .X JV . X  ta-
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tado , tan bien lo que á vos. y  a. vuestros reynos y  señoríos 
conviene ,.si queréis ser Rey y  señor de ellos, y  ellos reynos y  
vasallos vuestros. En  estos casos solam ente usareis de ella. 
Y  poc quanto todos somos m o rta les , si se da el caso de 
q ue  D ios en este tiempo, os llevare  para sí (q u e  por su 
vo lu n tad  no perm ita) ,  ordenad y  poned desde luego un 
escrito de vuestra  mano en e lla  m andando , que sea 
gu ard ad a  , y  no abierta hasta que o tra  cosa ordenareis; 
mas p or quanto y o  confio que D ios, poc quien, él es , no 
nos hará tam o mal á v o s , .n L á  m í,, antes, os favorecerá; 
tam bién quiero deciros lo que en. este caso conviene que 
hagais. Y  para q ue  mejor lo. entendáis ,  es necesario q ue  
•os inform e de io. q ue  tenia pensado de hacer ,  lo qual 
dexé p o r no poder , y  donde podrían, resultar inconve­
nientes ,  y  es , que en. este m i pasage. llevó  el fin  si. el 
R e y  de Fran cia me tiene anticipadam ente tom ada la 
mano,, de defenderm e de é l ; y  porque no puedo sostener 
m ucho el gasto .podría ser fuese forzado á. pelear con 
é l , y  aveniucaclo todo : ó si halló  que me tiene ofen­
d id o , ofenderle poc la  p an e  de Flandes ó. A lem ania ; la
q ual Ofensión h a  de ser con presupuesto de pelear con éi,, 
s i él q u isiere ,. y  la  necesidad le fuerza á e l l o y  para d is­
m inuir sus. fuerzas, pensaba hacer enerar al D qqne de 
A lv a  por el Lan gu ed oc con los Alemanes, y  Españoles,, 
q ue  h ay  én Pefpiñan .; y  por la  m ar conTas ^Galeras tra* 
b ajar la P ro ven za ; y  con la gente dc giievra que tengo en 
Ita lia , el D elfinado , y  el Piam onre. Por a l.o ta  esto nó 
se puede hacer a s í t a n t o  por no haber, las vltu.allas,. ne* 
cesarlas, como por falta  de dineros , y  poco- aparejo y  
fioxedad , que habrá en sacar está gente dcl reyno ; y  
tam bién porque hasta saber que saldra de mi jiik io  ,. no 
tengo mis G aleras libres. H e dicho codo esto para que sí 
D ios fuere servido de favorecerm e en uno de estos dos cá^ 
sos de defensión y  ofensión , y  de darm e v ié to ria , se­

rá
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tk  ínenester proseguirla , y  saber usar bíeri 3 e t l ia . ;  lo 
quul-no se podrá hacer sin ser m uy serv id o  , y  socorrí*: 
d,o i de nuestros reyuos ,  señoríos y  v a sa llo s ; p a ra lo  
q u i.l , de la  parte en donde me hallase , h aré  quanto me 

posible. D e la  de acá por la vuestra ,  sería menes- 
ter que hiciesedes lo mismo para hacer a lgún buen efec­
to ; y  luego co n ven d ría , principalm ente si la  arm ada del 
enem igo diesese libertad á la mía , hacer esta entrada y  
ofensión , así de la parte de acá , com o por m ar y  por 
Italia. í  para lo qual no faltarían  v itu a lla s » pues la  co»; 
secha estará hecha , y  la gente que sería necesaria aper­
cibida , poniendo en execud on  el llam am iento que tengo 
hecho. En  lo  del dinero sen a  menester juntar C ortes, 
ó por otra m anera que m ejor pareciere» para v e r  lo q u e  
conviniese : y  no quiero hablar en lo de la  sisa , porque 
tengo jurado de nunca pedirla. Bien sé que vos ni y o  
no tenemos otra m ejor form a que ésta para rem edio de 
nuestras necesidades» ó sea paca éste e fed o  > ó para re­
m ediarnos y  sostenernos en. tiem po de paz y  sosiego; 
por lo que debe subsistir aunque sea dándole el nom­
bre que quisiesen. D ig o  e s to » porque en tal caso os es­
crib iré  luego luego en g e n e r a l» lo que convendría de 
mi mano. A h o ra  solo os d ig o , que entonces es él tiempo 
en que habéis de m ostrar quanto Valéis » aSÍ por lo que 
debeis a y u d a r á  Vuestro padre ■» como por lo que os con­
viene para sacaros’de necesidad ; y  sobre esto podriadcs 
poner píes en'pared , y  h ab laí así én particu lar, cómo en 
general' á todos , apionestándolos que sirvari. Y  porque 
no^seihallará 'otro  m edio bastante-que la sisa » aunque 
y o  no propongo éste ni otro » querré y  debereis hacerlo 
a s í , que sea éste , y  haréis que no le  contradiga n ingu­
no de los que quisieren ser tenidos pot buenos vasallos, 
y  criados n u estros, y  con esto , y  con lo de las Ind ias, si 
viene con que me socorran , y  con lo demas que se puc-

X 2  da
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da lía c e r , p o d rk  sgE m edio con qué pusíeseifíós tán 
xos á nuestros enem igos ,  que nos diesen lu g a r  de re-t 
h acern os, y  quitarnos de los gastos en q ue  cada dia nos 
p o n e n .. . . .

Q ueda que advertiros otra cosa. Ya se os acord ará  
dedo queros dixe de las p asio n es, parcialidades y  casi 
vandos- que h a y  entre mis criados 5 lo qual es m ucho de­
sasosiego: .de .ellos, y  m ucho deservicio raio : -por lo q ual 
es m u y  necesario, que á todos les deis á entender que. 
no q u tre is .q i ps tencis.por servido de e llo s , sino se re­
concilian,- y  v iven  como herm anos., sin gu ard ar odÍos¿ 
y  el que usare de e llo s , no se lo perm itiréis. Y porque 
en publico se harán m il regalos y  am ores , y  en secreto
1.0. contrario ;• es menester que esteis m ucho sobre aviso 
de com o lo hicieren , para que pongáis severo y  exem-? 
piar rem edio en ello. Por esta causa he nom brado al C a r­
denal' de T o led o  D on Ju a n  Ja u ra  por Presidente ,  y  á 
Cobos para qué'os aconsejéis con ellos en las cosas del 
gobierno. _ Y aunque ellos, son las cabezas del va n d o , to­
d avía los que se jum an  con .ellos,son peores; pero por-i 
que no quedaseis solo en mano del uno de e llo s , nom­
bre á' los dos. C ad a  uno lia  de tratar de aconsejaros , y  
de •necesidad habeis.de serviros de ellos. E b C ard en a l de 
T o led o  os tratará .Cón santidad y  hum ildad. C reerle  y  
honrarle  en cosas-de virtud., que os aconsejará bien en 
ellas.’EncargadoIehéque os aconseje b ien , y  sin pasión en 
los negocios que tratáre con vo s, y  escoged buenas per­
sonas , y ; desapasionadas.para lo s .c arg o s; .y en io.'demas- 
no os pongáis en sus-m anos,solas, y  ni ago ra ;-n i en nin­
gún,i-Ierapo d e  ningún otro :Solo 5 : antes tratíjd -los ne­
gocios, con m uchos, y  no os atengáis n,i obliguéis á uno 
Solo; porque aunque es m asdescansadó, no os conviene, 
principalm enteien estos principios , -porque lu eg o ' dirán 
que sois .gobernado,,i por no saber g o b e rn a r ; _ y  aunque
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esto sería m a lo , sería  irmcho peor si fuese verdad. L o  
cierto e s , que todos aspirarán á conseguir absolutam en­
te vuestra v o lu n ta d : y  al que tal prenda le cayera  en las 
m anos, se ensoberbecería, y  levantaría de tal su erte , 
que después haría m il errores ; y  en fin , todos los otros 
qucdarian quejosos.

E l D uque de A lv a  quisiera entrar con ellos , y  
creo no fuera de otro v a n d o , que del que mas le  conví« 
niera , y  por set cosa d e l gobierno del r e y n o , le sería 
agradable ; pero donde no es bien que entren Grandes, 
no era regular entrase c'l. Por esto no le quise adm itir, 
de que no quedó poco agraviado . Y o  he conocido en c'l 
después que le he allegado á m í, que piensa de si grann 
des cosas, y  crecer todo lo que pudiere , aunque entró 
santiguándo se, y  m u y hum ilde y  recogido. xViirad que 
h aría  , cabe v o s , que sois mas mozo. D e ponerle á e'l 
n i á otros G randes m uy adentro , os habéis de guardar, 
porque por todas vías que él y  ellos pudieren , os g a ­
narían la  vo luntad , que despucs os costaría ca ro ; y  aun­
que fuese por qualqu ier v ia  ,  temo que no lo dexáran 
de tentar ; de lo q ual os ruego que os guardéis m ucho. 
E n  lo demás y o  ocupo al D uque con am or mío , y  des*  ̂
empeño honrado s u y o , en lo de Estado y  G u erra . Ser-l 
vios d e  c l en e s to , y  h o n ra d le , y  favo reced le , que es. 
e l mejor soldado y  estad ista , que ahora tenemos en ios 
reynos.

A  C obos tengo por fiel. H asta ahora ha tenido p oJ 
ca pasión. N o  es can gran trabajador como solía : la  
edad y  la dolencia lo causan. Bien creo que la  m uger le 
k r ig a ,y  es causa de m eterle en los vandos; y  aún n od exa 
de darle mala fam a en quanto al tomar ,  porque aunque 
creo que c'l no tom a cosa de im portancia, unos presen? 
res pequeños que hacen á su m u ger, y  él los tolera, 
no le  dan c l mejor c ré d ito ..X a  se lo he a d vertid o , y

creo
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cfeo  se rem ediará.. E l  tiene experiencia de todos mis 
nego c io s, y  es m uy inform ado de ellos. Bien se que 
no hallareis persona que de lo  que á ellos toca os po­
dáis mejor serv ir que de é l ; y  creo que lo hará bien , y  
lim piam ente. Plegue á D ios que las pasiones,, o  las cau­
sas que con ellas le datán , no le hagan salir de madre. 
B ien será que os sirváis de él como y o  lo hago , no aso- 
las ,  ni dándole mas autoridad de la  que se os propone 
en las instrucciones secretas; mas seguid  de aquellas las 
fav o ra b le s , pues me ha servido b ie n ; y  creo que m u­
chos querrían  lo contrario , lo qual no merece , ni con­
viene. B ien creo que tratará de grangearos ( como todos 
lo h arán ) ; y  como h a sido am igo de m u g eres, si v ie ­
se voluntad en vos de andar con e lla s , por ventura an­
tes a y u d a r ía , que estorbaría. G uardaos de e sto , que no 
conviene para el alm a , ni para el cuerpo , y  que Dios 
os castigará s in o  lo hacéis. Y o  le he hecho m uchas m er­
cedes , y  tod avía  querría  algunas mas , como los otros. 
E l  d ic e , que le dexe de hacer otras m ayores^, porque 
m urm urarán de él. U n a grande y  dem asiada t ie n e , que, 
es la Fundición de las Indias : tienela para el y  para su 
h ijo  , y  tengole avisado , que su h ijo  no la  ha de gozar. 
E l  sacó unas Bulas del Papa sobre el A delantam iento de 
C azorla  : e x e c rá n d o la s , y  gozando,su hijo de ello , sc 
le  podría quitar la  Fundición de,.las Indias. G ran vela  
tiene la cédula : si y o  me muero , podeissela pedir , y  
usar de ella en esta conform idad. T am bién  tiene merced 
de las Salinas de las In d ia s : ahora es poca cosa,> poc|ria 
ser grande con el tiem po, y .b ie n  h a ré issL y ó  m uero,icn 
deshacérselo , y  tam bién: las de p tro s ’que las tienen,en 
cosas sem ejantes, ó que pueden aplicarse con razon a 
nuestras R e g a lía s ; con que sacándoselas, habréis de 
guardarlas para v o s , y  no d a r la sA  o tro s , que se que os 
las p ed irán , y  Sería peor que dexar gozar de U s m er-
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cedes que tengo hecha á otros. P ara  lo de la hacienda 
es gran  O ficial C obos , y  si á a lgunos parece que c'l es 
el que la  disipa y  pierde > no es su y a  la  c u lp a , n i aún 
niia , com o tengo d ic h o ; sino del m al suceso que han 
tenido nuestros negocios. Q uando ellos lo permitiesen,, 
tan buen reform ador sería com o otro quaiquiera. L a  
C on tad u ría  no la  tiene sino durante mi ausencia,, y  se 
la  puedo q u ita r ; mas-no le quiero h acer ese disfavor* 
S i  me muriese ,  b ien  haréis de confirm ársela ,  y  serviros 
de e'l. E n  esto de la  hacienda no conviene qüe sea  soIo„ 
com o le tengo ,  y  p o r eso me parece q u e  nop o d riad es 
d arla  á otro com o á  D on Ju a n  de Z u ñ ig a  ,  y  si y o  h u­
biese de proveerlo  ,. la otra C ontadu ría  se la d aría  lue­
go  ,, aunque e l D u q u e  de A lv a  y  otros la  pidan , y  
aun que quedarían bien agraviados ;  mas no con vie­
n e 'q u e  la  tengan , porque d e  Don Ju a n  y  C obos se po­
d rá  hacer una buena m ezcla , por tener m enos disculpas 
q u e  otros s i en algo, errasen.. Y  así rae parece nom bréis 
p o r nuestro. C o n tad o r á D on Ju a n  , para q ue  después 
pueda con mas razón quedar en e l oficio : y  s i entram ­
bos ó quaiquiera de. ellos os lo pidieren, p ara  sus h ijo s , 
•no lo. debeis. hacer ,. porque son m ozos,. y  en. tales ofi­
cios conviene que solo- h a y a  personas q u e  por su  sufi-r 
ciencia lo s  puedan serv ir ;, y  a s í debeis tener e l mismo» 
respeóto en ia  provisión d é  los. oficios y  cargos que ha^- 
btcis. de p ro v e e r , p orque os. vá. m ucho que. sean. la s  
personas quales convienen ,, y  siendo tales „  os. será u a  
gran  descanso* . '  . ;

E l'casam iento ' q ue  ha hecho C o b o s en A ra g ó n  d e  
su hijo f  y  dexar y o  al V ir re y  q u e  q u e d a , que es tío- 
de su nuera ,, ha sido por no tener otro- n atural mejor, 
que c'l, y  que á la verdad es  el menos m alo-para.ello.. 
S in em b argo  bien creo, que d ará  mucho, que h ab lará  1* 
gente : y  como el Consejo de A ra g ó n  nunca es tan per-

fec-

i 53

Ayuntamiento de Madrid



1 ( 5 4  - ,

fe fto  , que no h a y a  m ucho que corregir en e l , creo que
por eso no dexarán de hacer lo que deben , y  como cam- 
bien se dice que el V ice  C anciller depende de é l , y  que 
con su fioxedad.no hace sino lo que Cobos q u iere ; to ­
do esto se añadirá á ello. C ierto  y o  quisiera que el V i-  
ce-C anciller quedára en su casa por su dolencia, pereza y  
floxedad. T em o no poderlo acabar con é l ; por eso tra­
bajo para poner por R egen te  á .........................que es buen
h o m b re , d ilig e n te , y  buen J u e z ,  y  m andándole ha-, 
g a  su oficio lim piam ente, sin pasión ni respeto nin­
guno , y  que os avise de las cosas necesarias , estoy cier­
to  que lo h ará  bien ; y  así será conveniente que ie fa ­
vorezcáis ,  y  deis todo calor , y  hagais m ucho caso de 
é l , como si fuese V ice  C anciller. Esto he puesto en esta 
carta secreta por lo que toca á C obos.

E n  lo de D on Ju a n  habia poco que d e c ir , porque 
le  con océis; y  aunque él se os figu ra  algo áspero , no 
se lo debeis tener á m a l, antes tener por m u y cierto, 
q u e  el amor que os tiene , deseo y  cuidado de que seáis 
ta l q ual es necesario , le hace apasionar en e l lo , y  tener 
esta severidad ; pero por eso no debeis dexar de quererle 
m ucho , y  honrarle , y  favorecerle , y  m ostrar conten-, 
tam icnto de sus cosas ; y  de esta m anera os m ostrareis 
agradecido al trab a jo , que ha tom ado en criaros , y  en­
derezaros , de que d o y  gracias á D ios , que hasta aq u í 
no se ve cosa en vos que notar notablem ente; aunque 
no falta  bastante que enmendar ; y  conviene lo hagais 
a s í ,  y  que seáis tan p e r fe d o , que no h a ya  que te - 
•prehender., n i notar en v o s , y  así. os • lo ruego : ̂  y  ha­
béis de m irar , que como todos los que habéis tenido , y  
tendréis cabe vos son b la n d o s, y  os desean contentar; 
esto hace parecer á D on Ju a n  ásp ero ; y  si él hubiera 
sido  cómo los o tro s, todo hubiera sido á vuestra v o ­
lu n tad  ; y  no es esto lo. que conviene á n a d ie , ni aúii
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á los V iejos, quanto mas á los riiozos , que no pueden 
tener el conocimiento ni freno que la experiencia , y, 
edad dá á los otros, Y  porque estoy cierto de que así Iq 
h a ré is , no me alargo  en ello.

En  Don Ju a n  h a y  dos cosas á mi parecer : ia  una 
que tiene sus pasioncillas, y  la que profesa á C obos no 
es la  m e jo r, ni aún al D uque de A lv a . T ien e mucho de 
la. parce del C ardenal de Toledo , y  el Conde de Osorno 
es m ucho su am igo. Parece que la  pasión la tiene prin­
cipalm ente por no haber logrado tantas mercedes como 
él q u isiera , y  piensa que Cobos y  el D uque uo le han 
a y u d a d o , y  se las han a co rtad o ; sobre lo q u a l , y  v ien ­
d o las que he hecho á C o b o s , crece su poco a fed o  , y  
se contenta con pasar á la desigualdad del U nage, y  á 
medir el tiem po de los servicios. Sin esto tiene un poco 
de co d ic ia ; y  creo que la m uger y  los muchos hijos le 
cansan demasiado , y  como de esto hace su m uget caso 
de honra , este es todo el fundam ento de sus desavenen­
cias ; para cu ya  reunión y  com postura se han atravesa­
d o  el C ardenal de por medio , y  pláticas del C onde de 
O sorno que creo hacen mucho ai caso. C on  todo esto 
tengo por m u y cierto, que no dexará de hacer y  ser­
v ir  , y  aconsejaros como d e b e , y  limpiamente. T a m ­
bién creo que lo que tocáre á su proposito , no dexará 
de enderezarlo con todos los medios razonables que le 
conviniere. Píabeisle de encargar, que con lealtal y  con­
ciencia os aconseje , y  d íga lo que le pareciere que os 
conviniere. D e estas pasiones tiene tam bién Cobos su 
p a rte , y  con todo os habéis de serv ir de ellos , pidién­
doles tengan conform idad y  lealtad , porque la  expe­
riencia que tienen es m u c h a , y  acom pañada con lim ­
pieza , á la qual los habéis de e x ó rta r , y  mandar que 
la  ten gan , prim ero con el agrado , y  la  templanza como 
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hom bre ch ristian o ; y  sí esto no sirviere con el rigo r y  
la severidad , como R e y  justo*

E n  lo que roca á v irtu d ', y  en el gobierno de vues­
tra  persona , sobre mí sea que no podréis tener mejor ni 
mas. fie l consejero que á D on Ju a n  de Z u ñ ig a  > y  asi os 
ru ego  le creáis , y  deis favor para que os avise , y  d iga 
lo. que os con vien e; y  esto no por a y o  , sino por fiel y  
verdadero, servidor vuestro  y  mió t y  aunque alguna 
v e z  se altere con vos mas de lo regular , no por esto os 
irritéis, dem asiado , atendiendo á que aquello  no es falta  
de r e s p e t o s in o  un prim er im pulso de su n a tu ra l, que 
no. está en  su mano el c o rre g irle ; y  luego se hum illa y, 
rinde con lagrim as. Es hom bre h o n ra d o , h i jo ; y  los 
R e y e s  han de m anifestar que conocen los defectos ,  y  
q ue  saben d isim ularlos, creyendo que ellos los tienen 
ta m b ié n , y  quizá m ayores. E l  O bispo de C artagena le 
conocemos todos por m uy buen h o m b re ; y  cierto que 
no lia sido ,  ni es el que roas os conviene para vuestro 
estudio. H a  deseado contentaros demasiadamente t pie* 
gue a D ios nó h a y a  sido-con algunos respetos particu- 
la re S íE l es vuestro Capellán M a y o r :  vosos, confesáis 
con e i n o  sería b ien que en lo de la  conciencia os d e­
sease tanto contentar com o'lo ha hecho en e l estudio. 
H asta  ah o ra  no h a  tenido inconveniente : de aq u í ade­
lante le podría haber ,  y  m uy grande. M irad  lo que vá 
en  e llo ,, porque no es m as que el a lm a ; y  v á  mucho 
en que á los principios de la  edad comencéis á tener 
b uen a conciencia , y  reform ada ,  y  sería bien que pues 
c l O bisp a es vuestro C apeüan ,  se contentase con ello,, y  
tomasedes un buen F ray le  pot C onfesor. N o  digo nada 
en lo del C ard en al de S e v il la » porque está ya  t a l ,  que 
estaría m ejor en su Ig le s ia ,. que no en la  C orte. Soliá 
ser m uy excelente p ara cosas de E s ta d a ,  y  aú n  lo es en

lo
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lo substancial , aünque nó tanto por sus dolencias. En 
lo particular tam bién rae soiía aconsejar con e'l en elec­
ciones de p erson as, y  otras particu larid ad es,  y  me. 
aconsejaba bien. L a s  pasiones que tiene así d e  su  cuerpo 
com o de su esp íritu ., y  las -que.tiene con el de T o led o , 
le cegarían a lgo  5 ahora le  podéis probar en lo  que os 
p areciere , y  estad sobre a v is o ,  porque á m i parecer y a  
no. anda sino tras otros. Q uando el se quiera ir  á s u lg le -  
y a - , con buen os medios , y  sin desfavorecerle., haréis, 
m u y bien en d arle  licencia co a  q ualqu iera  ocasión-que, 
os venga á la mano.

E l Presidente de C astilla  es buen hom bre. N o  es 
á lo que y o  alcanzo tanta cosa como sería  menester 
paca tan gran  C o n se jo ; mas tampoco, no hallo  o tra  per­
sona q u e  le  haga m ucha ventaja. M ejor era  para una. 
Chanciilería  que para el C o n s e jo , y  mas después que. 
and.ten estas pasiones, sin las quales a  mi ver no anda: y  
aunque ie  encomendé la  conform idad con C obo s., p are- 
cerne que no le  es m u y a fe d o ;  y  que antes quedaría por 
Cobos; que por el en hacer cosas que no fuesen m u y  li- . 
citas por descoiuplacerle,  y  que antes e l le .encendería 
en.las pasiones, que no se las d esh aría; m as con todo 
eso creo que no usará de su  oficio sino bien. C on vien e ¡ 
que en quanto así lo hiciere,, que ie  favorezcáis ,  pero, 
m ucho' mas al C o n se jo ,  q ue  es la colum na d e  nuestros, 
r e y n o s , y  á  los A lca ld es, porque todos se emplean, 
m u y  bien en hacer guardar la justicia. A d v e rtid le s , que 
este será vuestro principal g u s to , y  que entiendan bien. 
en la  gobernación de l rey n o . N o  permitáis que al C o n ­
cejo se le atreva ninguno por G rande que sea , n i mu­
chos Grandes juntos > sino es que todos le respeten y  
obedezcan m ucho , pues así conviene a vuestra autori­
d a d , á la s u y a ,  y  a l  bien y  ensalzam iento de nuestros, 

reynos,
Y z  E n
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E n  la  instrucción secreta d igo  de los otros Consejos 
lo  que h a y  que decir. E n  esta no añadiré sino que d i­
cen , que c l C onde de O sorno tiene m uy sujeto al C on­
sejo de las O rdenes. T ened gran  cuidado en que tengan 
libertad . E l  Conde es m añ o so , y  no tan ciato en sus 
jra to s  ,  como convenia : él tiene m ucha habilidad } y  es 
tan corto en su hablar , que m al se dá á entender : n a  
sé si lo hace por no querer-ser entendido, ó por no des­
contentar á nadie. N o  os d o y  consejo, hijo ,  de lo que. 
debiades hacer en la sucesión q ue  os tengo de d exar, 
porque no dexo de tener gran irresolución en deciros lo 
que en ello se debería hacer por lo m ejor ,  así en lo de 
las tierras de Flandes , como en la  investidura , que ten-, 
go  hecha en vos del Estado de M ilán . E l tiem po , los 
n ego c io s, vuestra condición y  ánimo serán los que os 
han  de aconsejar. Por m i testamento , y  por unos cob- 
dicilos que tengo hechos y  oídos ,  y  por otros que 
pienso hacer , y  daros durante este v ia je , entenderéis, 
lo  que sobre ello y o  a lcan zo ,  y  os dexo por mi herede­
ro . V o s  dispondréis en ello ,á vuestra v o lu n ta d : D ios 
os dexe bien escoger.

Para  los negocios de Estado , y  inform ación de los 
tocantes á los reynos de In glaterra , Francia y  A lem a­
n ia ; para Italia  ,  Flandes , y  otros R e y e s  y  Potentados, 
y  G obierno de e llo s ;  y o  estoy cietto que no h a y  perso­
na que mejor los entienda , n i mas general y  particular­
m ente ios h a y a  tra ta d o , que G ran vcla . E l  me ha m u y  
bien servido , y  sirve  en ellos ; e'í tiene sus pasioncillas, 
principalm ente en los de B orgoñ a , y  gran  gana de de-i 
x a r  á su h ijos ricos ;  y  aunque le  h e  hecho mercedes, 
no está contento. E l gasta , y  algunas veces sobre ello 
le toman unas cóleras y  reciuras notables. Es fiel y  no 
piensa engañarm e j bien haréis ,  y  creo que es m u y ne* 
cesario , en serviros de .e l , en una de dos cosas que son,

ó
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ó  tenerle cabe v o s ,  y  creo que por los principios princi­
palm ente conviene roas, y  es mas forzoso, y  para que os inj 
form e mas particularm ente de todas las cosas; ó em plearle, 
y  metedle con otros en ei gobierno, y  consejo de las tier­
ras de Flandes; y  quando esto fu e se , h abría  de ser des­
pués de haberos inform ado de todo : y  para en su au ­
sencia, ni se que h a y a  otro hom bre de mas edad y  sufi- 
c c n c ia , ni mas instruido de los negocios que su cuñado, 
que fue mi Em baxador en F ran cia , M onsieur de san V i*  
cen te ; el qual tiene las mismas pasiones que G ranvela , 
y  lengolc no por tan asentado , y  no está m uy cano. 
B ien  s é , que G ran vcla  in stru ye  bien á su h ijo  el O bis­
po de A r r a s , y  creo que á efecto de que se sirvan  de él; 
el es m o zo ,lien e  buenos principios, y  creo que será para, 
serv ir : así que podréis escoger en esto , ó en Ib dem as,, 
como m ejor os pareciere.

B ien  sé , h ijo , que otras m uchas cosas ós podría ,  y  
debería decir. D e  las qn e p o d ría ,  no hacen por ahora al 
caso , porque las mas substanciales son las dichas', y  ca­
da dia según la  necesidad lo  requiere , se dirán , ¿ a s  que 
debería , tan escuras y  dudosas so n , que no sé como de­
cir ,  ni qué os debo aconsejar en ellas , porque están lle­
nas de confusiones y  conttadiciones ,  ó  por los negocios, 
ó  por la  conveniencia. En  estas dudas ,  siempre os aten­
ded á los mas s e g u ro , que es á D io s , y  no curéis de lo 
otro. Y o  v o y  á este v ia g e ; si él p erm ite , que y o  vuelva 
(porque una de las principales causas que me llevan es 
aclararm e mas de lo que podemos y  debemos h acer), en­
tonces os d iré lo que h ab té  alcanzado; y  si acabo en cl, 
tom ad buen consejo para que con ello sepáis bien resol­
v er , porque estoy tan reso lu to , y  confuso en lo que 
tengo de hacer , que quien de tal arte se halla confun­
d id o , mal puede decir á otro en ei mismo lo que convie­
n e ; y  pues la  necesidad en que estoy es la  que me pone

en
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l y o
en esta confusión , ño tengo mejor r e m e d io q u é  traba­
jando á hacer lo que d eb o , que es ponerme en las roanos 
de D ios para que e l lo ordene todo como mas de su scc*< 
vicio  fu e re ; y  con io que h ic ie re , y  ordenare me con­
tentaré. Y  v o s , hijo , encomendaos á é l , y  meteos, vos ,.y  
todas vuestras cosas en sus m anos, y  por ninguna de es­
té mundo le ofendáis; que con esto , é l os guardará y  fa-t 
yorecerá en é l , y  en cl o tro  os dará su  g lo r ia , la  qu al 
p legue á é l daros después de haberos em pleado en suí 
servicio cl liein'po que él lo q u errá , y  que lo desea vues-s 
tro  padre. D e Paiam ós k 6 d e  M a y o  de 1 5 4 3 * ~
R e y .

Ta v e is , hijo ,  quanto conviene que esta carta sea secre­
t a »  y  no vista de otro» que de v o s » por lo que v a  en ella ,  y- 
digo de mis criados para  vuestra información. P o r eso os en-: 
comiendo mucho» que en esto vea yo vuestra cordura y  secrsrj 
t o , y  que de ninguno sea v is t a » ni aún de vuestra muger, T  
porque todos somos mortales» si Dios'os llevase para s i » no ok  
descuidéis de ponerla en tal recaudo » que ella me sya yuelta^ 
í.errada».óquemada envuestrapreseneia. . . ,

D E
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D E C L A R A C I O N

C O N  C E R T I D U M B R E ,

POR A F E R I G U A C J O N  D E  H I S T O R I A -

en cl punto de si hizo el v o t o , y  dió c l p rivileg io  á la 

santa Iglesia  de Santiago

E L  R E T  D O N  RAMIRO E L  í:° O E Z I V

D e A m b rosio  de M o ra le s , natural de C ó rd o b a , C h ro -  
n lsia  del C ató lico  R e y  nuestro señ or D on Felipe 

de este nom bre.

N O T A  D E L  E D I T O R .

L a  ptesente ob ra  fue im presa en C órd ob a á principios 
del siglo  X V I . ® ;  pero solo .se tiró y  repartió un  corto 
BÚmero de exem plares , de los quales será m u y Yaro el 
q u e  se en cu cn iíé  ; por cu ya  circunstancia la reputamos 
tum o inédita ,  e incluim os en nuestro PeriódicOi L a  gra'- 
vcdad d e  sus razones ,  la  fuerza de sus a rg u m e n to s , y  
las preciosas noticias históricas que refiere p ara probar 
la  cierta c‘poca en que se h izo el voto de Santiago , cree­
m os la  hagan digna de la misma estimación que merecen 
todas ias de su sabio  autor.

'171
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M b l mtem nimu honorificati sünt amici tuî  

Deus. . í J ^
P S A L M O  C X X X V IIL

T

E n  el p lcy to  que tra tan  algunos Concejos de  C astilla  
c5n la san ta  Iglesia de  Santiago , sobre no  pagarle el vo­
to  ; conceden haberse hecho el v o to , y  que  este que  
com unm ente tenem os, es el privilegio por donde el vo to  
se concedió. Solom iegan, que este privilegio sea del Rey- 
D on R am iro  el l.“ afirm ando ser de D on R am iro  el II.*, 
y q u e  él fue  el que h izo este voto. E sto  (hab lando  con el 
acatam iento  debido) es falso ; y  con el a y u d a  de D ios 
y o  lo probare aqu í con m ucha certidum bre.

Esto haré' por descargo de mi conciencia principal­
m ente ; p u e s  pudiendo d a r cla tidad  y  certidum bre  eu 
cesa que canto v a , tend ría  por ofensa de D io s, y  no pe­
q u e ñ a , el no hacerlo. Y esto me aprem ia mas p o r tener 
el .oficio de C hron is ta  del R ey  nuestro  señ o r, lo que me
pon¿ e-p m ayor obligación. . ;q. ,

T am bién  me veo (c o n  haber setenta y  cinco años ) 
m u y  cercano á la m uerte  , y  qu iero  hacer antes este ser­
v i c i o  a l g lorioso  A posto! S an tiag o ,  porque sea delan te  
de  Dios n)l abogado : estorbando no reciba injustam ente 
u n  tari g rave daño  en lo presente , y  nadie se atreva  á 
in te n ta d o  en lo fu tu ro . Y aunque  estos son mis m otivos 
principales para escribir esto ,  y  n inguno  hay  que  se les 
pueda igualar 5 todavia es bien que  y o  vuelva por mí, 
y  defienda , funde y  certifique mas las verdad de lo que 
de  esto en m i C hconica tengo escrito , pues á g ran  sin 
razón me ío contradicen. P or todo esto lo dexo escrito ó 
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im preso , y  firm ado de mi mano y  nom bre en cinquenta 
originales que se im prim ieron.

Convenim os en que el que com unm ente tenemos, es 
el privilegio por dpnde .s e  concedió el voto  ; pues el, 
después de la cabeza comienza de esta m anera:

E s  cosa sabida y  verdadera , que en los tiempos pasados, 
poco después de la destrucción de España , que sucedió rey- 
nando el Rey Don Rodrigo , algunos de los Reyes Christianos 
antecesores nuestros, perezosos y  negligentes, flojos y  apoca- 
dos , cuya v id a  no tuvo cosa de que los fieles se puedan pre­
ciar ( cosa indigna para  relatarse"), por no verse inquietados 
con las guerras de los Moros, les señalaron tributos malvados 

para pagárselos cada año : conviene á saber, den doncellas de 
extremada hermosura ; las cinquenta , bijas de los nobles y  
caballeros de España', y  las otras cinquenta, de la gente del 
pueblo, j O doloroso exem plo , y  no digno de conservarse en 
nuestros descendientes! ¡ P o r concierto de la pa z  temporal, y  
transitoria , se daba en cautiverio la virginidad cbristiana, 
para que la luxuria de los Mahometanos se emplease en cor-̂ , 
romperla!' T o , que soy descendiente de la sangre de aquellos 
Principes, después que por misericordia de Dios entré en el 
reyno para gobernarlo : luego inspirándome la d ivina bon­
d ad, comencé á p en sa rc o m o  quitarla es^c triste oprobio 
de mis naturales. Trayendo y a  muy asentada este tan digna 
pensamiento

A ntes que se tra te  nada de lo' que conviene, es m uy 
necesario se tenga siempre en la m em oria , como cosa de 

, m ucha consideración , quán  abom inable era el tr ib u to , 
y  la feísima infam ia , que de e'l resultaba ; porque pagar 
parias de dineros y  m anten im ien tos, y  aún de hom bres 
para  ay u d a  en la guerra  , cosa es usada entre los R eyes, 
y  en las R epúblicas. Y  los cuerdos, y  m uy  honrados las 
.aceptan algunas v eces, se lo a tr ib u y en  á prudencia , y  

Tom. X IV . ¡Z. se
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se lo a laban ; po rque se com pra asi la paz necesaria, m u­
cho m ayor bien que todo lo que entonces se da  po t ella. 
Y  no solamente no h a y  ofensa en aq u e llo ; sino que la 
h a b r ia , si en m uchas ocasiones no se rem ediase por 
aquella vía el daño  del bien común de la P ro v in c ia ; mas 
dar las cien doncellas , era  ofensa de D ios tan  grande, 
que  tiem blan las c a rn e s , y  como dice la Sagrada Escri­
tu ra  : áwzí'íe a u re s (y )á c  quien  lo oye. ¿ Pnes
quán  fea , quán  terrib le , .y  quán  abom inable , sería la 
infarhia-de hecho tan  infernal? Y  aunque el hecho era 
mas grave , y  lastim aba mas en com ún al pueblo ; pero 

Ta d e sh o n ra , la fea ldad , la infam ia intolerable , y  el 
apocam iento , m ucho mas en lleno tocaba á ios R eyes, 
siendo éÚoS-solos los que lo podían , y  debían  re­
m ediar.

Com enzando pues y á  á tra ta r  ei p u n to : lo prim ero, 
claram ente dice el R ey  en el p riv ileg io , sin que se pue­
da  n e g a r , que la causa p rin c ip a l, y  todo el m otivo de 

'h ace r aquella g u e r r a , fue cl querer q u ita r aquel mal 
tr ib u to . Pues siendo esto a s í , j qu ien  dice que este p r i­
vilegio no es del R ey  D on R am iro  el 1.° sino del lí.®? 
Dice y afirma forzosam ente , que  el m alvado tr ib u to  se 
pagó hasta  el tiem po de este R ey . D ice mas y  afirma, 
que  lo pagaron siem pre todos estos R e y e s , que  reyr.a- 
ron  entre los dos R am iros I.® y  11.°' , que fueron 
D on  O rdoño  e l l . ° ,  hijo de D on R am iro  el I . ° , D on  
A lonso el M agno , hijo de d icho D on O rd o ñ o , D on 
G arcía , D on O rdoño  el 1I .° , y  D on Fruela cl II.°  , to ­
dos tres hijos del M a g n o , D on A lonso el IV .®, hijo, 
m ayor de D on O rdoño  el II.® Pues válgame D ios , ¿quien 
es tan  m al m irado , que  sin n ingún fundam ento  que 
bueno s e a , ose poner tan  fea m ancilla en la fam a de

tan­
ca) IV. Seg. II, ••
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u n to s , y  tan  excelcntésíR eyesrauéstros levantándoles 
un fálso testim onio tan  terrib le  I

D irá alguno : de la verdad se sigue eso , y, así no es 
4-CuIpa de nadie el tra ta r  de ello., ¿ Q ué substancia , ni 
fuerza de  verdad es la que (como.despues-.se verá) no tie­
ne s iqu ie ra , n i aún razonable fundam ento  en que,-sus­
tentarse? Las razones con que esto se p robase, para, osar­
lo p roponer, mas claras habían  de s e r , que la luz del sol, 
a medio dia , y  de las mas poderosas que se pueden ima? 
ginar. Y si hubiera a lguna t a l , tragáram os ,  como me-» 
jo r pudiéram os riuestra d e sv en tu ra , y  pasaramosla con 
disim ulación; mas pues codo falta , en el C ielo se ofen­
de á D ios con el g rave pecado ; y  en la tie rra  se tendría 
el R ey  C atólico nuestro señor D on Felipe II.° por m uy  
o fend ido , y con mucha razón , por afearse , y  obscure­
cerse tan to  ia in d ita  fama de tantos y  tales R eyes sus 
progenitores , de quien él desciende derecham ente, Y h a ­
biendo sido ellos tan  valerosos P rincipes, y  esclarecido 
mas y  mas ei real linaje,- y . descendencia de los R eyes 
de E sp añ a , con sus grandes h azañ as  con tra  los M oros: 
¿se podrá su frir que ahora  de nuevo al cabo de seisden? 
tos y  mas años 'S e .les  ponga á su loable y  nunca d íg - 
Ráraente celebrada memoria» una tan crueh in fam ia., y  
de tan ta  in ju ria  y  ab a tim ien to , como es , que pagaban 
á:los M oros-e l rhalvado-itübuto.? Y aunque-parece es 
prop io 'cste  sentim iento del R e y  nuestro  se ñ o r, por lo 
m ucho que  le  toca en el* real línage de d o n d e  viene.;.mas 
e s , -y debe ser com ún .y general .de toda la nación de 
España.-;; cú y a . tam bién fu e ra  (s i fuera ve rd ad e ra ) ,1a 
g ran  fea ldad , y.apocam iento de haber pagado casit.cieB 
años mas el tr ib u to . Y el R e y  nuestro  señor siendo 
a v isad o , v erá  io que  debe proveer y  m andar en caso 
tan  infam e. M as entre tan to  miren los Jueces Reales, 
dados en esta c a u sa , si firm arán de su  nom bre una fal-

2  2: sa.
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,  ,
s a , y  tan  cruel- macula 'pata  toda ía nación de España. 
Y esta razon concluye perentoriam ente , con toda la 
fuerza que una razon puede tener en h istoria ; pues 
llega á un  tan  gran  inconven ien te , y  de tanca fealdad, 
que si no es con evidencia de verdad en los fundam en­
tos co n tra rio s , no se puede n i debe adm itir.Y  de la ma­
nera , y  fuerzas de las razo n es , y  argum entos con que 
se puede , y debe tra ta r  en este punto  , de cuyo  es 
el privilegio , luego se d irá  m uy cum plidam ente , por 
considerar á qüán  valerosos, y  esforzados Príncipes se 
a tr ib u y e  la deshonra y  ab a tim ien to , para que así 
tenga esta razon m ayor eficacia. Y procederé en su-* 
m a , y  m uy brevem ente por estos R e y e s , y  por süs 
grandes .hazañas contra  los M o ro s ; pues quien  q u i­
siere lo podrá^ver m uy  á la  larga en nuestras buenas 
historias.

El R e y  D on O rdoño  el I . ° , hijo de D on R am iro  
el I.° , (c u y o  es el p riv ileg io ) luego al principio de su 
reynado  hizo cruel.guerra  al poderosísim o.M oro M u ­
za A b e n c a z i, y  lo venció , y  le tom ó la -C iudad de 
A tba ida  (^-), dos: leguas de L o g ro ñ o , y  la derribó  por 
el suelo. ¿Pues cómo pudiera llegar allí si su  padre no 
le hubiera  allanado el cam ino con su v ió to rlade  C lav i- 
jo , que  está dos ó tres leguas de allí (* # )?  R esponde-, 
rá  alguno : como. fu e .su  padre. N o ' ha  lugar. ..Porque, 
el padre fue á buscar los M oros para darles una batalla . 
E l hijo fue á cercar ,una C iudad  m uy  de reposo. Y el 
tener ya á C alaho rra  le daba m ucha seg u rid ad , pues, 
tam bién esta dos ó tres Teguas., de A lb ay d a  (* * '4 ). P rosi­
guen después los buenos H istoriadores-, quan  fatigados

tra-)

( * )  'H o y 'V illa  pequeña con e l n om bre d e  A ib e ld ja .:
i'*'-!'-') D e  C ia v i jo  á A lb e ld a  no h ay  m as q u é un'a' le g u a . 

D e  C a la b e fra  á A lb e ld a  h ay  siete W gu asi
(*+-)
(y.'if'ífy
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traxo  siempre a los M oros , tom ándoles con grandes 
viótorias á Salamanca y  á T o ro  , y  o tros lugares. ¿Es^ 
to  era querer sufrir , y  pagar el mal tribu to?

¿Del R ey  D on A lonso , h ijo  de este D on O rdoño , 
que por sus grandes hazañas con tra  los M oros fue lla­
m ado el M a g n o , se sufre decir que pagó el m aldito tr i-  
bu to  ? R c y n ó  quaren ta  y  cinco ó quaren ta  y  seis años, 
y  en iodos ellos tuvo  tan  aprem iados y  encogidos á los 
M oros , como se verá discurriendo por sus hechos y  
grandes viÓtorias, L uego  que comenzó á re y n a r , desba­
ra tó  , y destruyó  dos grandes exércicos del R e y  M aho- 
mad de C órdoba , con sus C apitanes A lbuicasen ,  y  el 
A lm a n d a r i; y  con esta v is o r ia  gano poco después á 
L anga y  á A tienza , am bas á dos forcísimas fuerzas, y  
m u y  ázia el reyno  de T o led o , descendiendo áz iaa llá  de 
las comarcas de C alahorra . Venció después a i M oro  Al* 
bohalid  en ba ta lla , tom ándolo preso ; y  era tan  g ran  
Caudillo , que dió cien mil ducados por su  rescate. ¿Pues 
un  tan a lto  P rín c ip e , como era el R ey  D on Alonso,; 
q u án to  de mejor gana pidiera por rescate el quitarse la; 
obligación del feo tr ib u to  , si no estuviera y a  qul* 
íado? ■

E n venganza de esto envió iuego el R e y  Maho*' 
ma'di.,con g randes ayudas que tu v o  de A fr ic a , dos po* 
derosísim'os exe'rcitos sobre cl R e y  D on Alonso 5 y  -cT 
hu b o  de ellos la famosísima v is o r ia  de P o lv o re ra , ca-\ 
be A s to rg a , y  ia o tra  de V aldeandorra , donde no 
quedaron vivos de los M oros mas de diez , y  aún esos 
disim ulados en tre  los m uertos. ¿ H azaña era esta de un' 
R e y  que se sujetaba á pagar tan ignom inioso y  misera-^ 
ble tributo?

D e nuevo envió M ahom ad con grande núm ero dé 
gente al C apitán  A lbohalid  contra  el R ey  D on Alonso.¡ 
Este vino mas con deseo de alcanzar alguna buena tre,-?
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g u a  con repu tac ión , que, no  para  d a r  la bataH a; po r­
que  presentándosela nuestro  R e y  cabe León , no quiso 
p e le a r , y  al fin tra tó  de treguas , y  se le concedieron 
por seis años. ¡ O h ,  que  buena ocasión tuvo  aq u í el 
M agno  para q u ita r de sobre sí y los suyos la feisima su­
jeción , si no estuviera ya  qu itada  por su abuelo ? El 
tom arles después á los M oros la C iudad  de C oim bra fue 
q uebran tarlos m ucho , y  m ucho mas quando  en tró  
m uy  poderoso y  vencedor hasta  el reyno  de T oledo , 
con tan ta  m atanza y  estrago , que los de la  C iudad  y  
su  tie rra  com praron de e'l en gran  sum a de dineros y  
dones la paz. M agnánim o R e y  , vos fuisteis tan  re lig io ­
so , y  servisteis tan to  á Dios de m uchas m aneras , que 
podem os piadosam ente creer que estáis en el Cielo. D es­
de allá nos o i s ; ¿decidnos, p u e s ,  s e ñ o r ; oro , p lata 
y  joyas recibiriades v o s , pudiendo en tan  buena oca­
sión pedir que se os quitase el m alvado tribu to?  R es­
ponderá ( como cada uno lo entiende ) ;  si m i abuelo no 
lo dexára q u ita d o , al mismo pun to  que empezé á re y -  
nar lo fuera á q u i ta r , ó m orir en la san ta  dem anda. Po­
co después el R e y  A bdalla , sucesor de M ahom ad , p i­
dió las treguas o tra  vez , y  se le concedieron por 
tres años. • . • . .

T u v o  el M a g n o s ie m p re ta n to d e se o .d e  d estru ir á  
fes M o ro s, que aún después de 'renunciado .el rey n o  e n  
s'u hijo Don G arc ía , hubo  o tra  g ran  vidfoxía de.ellos en 
lós últim os años de su  vejez , con tinuando  h asta  lal 
m uerte la g loria y  el brio  de.sujetarlos. • , ,  i •.
' ¿Q ne se puede decir de esto? ¿Q ue no son g rand í­
simas hazañas con bqcnas ocasioneside-quítar el tribu-, 
to  ? N o  osará nadie el decirlo. ¿Q ue no son ciertas ? N in­
guna cosa hay  mas certlfic.aday au to rizada en la histo­
ria  de  España, M as diráse-acaso , ■ que no son razones 
que  prueben lo quc 'se  p re te n d e , sino unas buenas con-

ye-
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vcniencias , ó a lguna poca probabilidad. N o  sino ccrti- 
diuiibrc 5 siendo Jueces de ello los mas severos y  ríg i­
dos h istoriadores que se puedan im ag inar; y  esperense 
un poco , que  m u y  presto enseñare' como forzosamente 
en lo que tratam os estas razones y  otras semejantes han 
de ser tenidas por m uy  poderosas , y  de grande efi­
cacia. E n tre tan to  prosigo m i discurso p e r los otros 
R eyes,

En lo poco que rey n ó  D on G arcía , h ijo  del M ag ­
no (q u e  fue como año y  m e d io ) , fatigó m ucho á los 
Aioros , entrándoles por sus tierras , hasta T aiavera , 
venciendo ailí cerca , y  tom ando preso al R e y  Moro. 
A yo la .

D on O rdoño  II.* , h ijo  tam bién del Is lagno , s ien - 
f io  solam ente R e y  de G alic ia , en tiem po de D on Gar-» 
cia su  herm ano  , venció algunas veces á los M oros , y  
les tom ó hartas tierras. M as luego que  comenzó á rey - 
nar en L eón y  Castilla h izo grande m atanza en los 
M oros , saliendo á buscar á los dos C apitanes ó R eyes 
A b lapaz y  A lrao tarra jo  hasta  Santistcban de G orm az, 
hab iendo  ellos en trado  hasta allí con una  infinidad de 
gente de guerra  , y  fueron  vencidos, y quedaron  muer-j 
to s  én el campo. E n tró  después el R e y  hasta Talaveray 
tom óla por com bate , y  a so ló la , habiendo vencido urt 
poderoso ex cfc ito , que fue á so co rre rla , y  m uerto al 
Capican que con él vino. O tra  vez en tró  hasta Mcrida,( 
y  los de allí y  Badajoz se hicieron sus vasallos , y tom ó 
el Cortísimo C astillo  de  A lhanje. El R e y  de C órdoba 
A bderram en  IIL® se víó tan  quebran tado  con esta gran 
pujanza de nuestro  R e y ,  que le p idió treguas, y  se las 
d io  m uy  á su  ventaja. V enció después á Abderramen^- 
habiendo en trad o  o tra  vez hasta  T aiavera  , y  m atán­
dole veinte y  cinco mil M o ro s , dexó o tra  vez derriba­
da  toda la V illa . D esbarató  tam bién , y  h izo ir  h u y en ­

do
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I C O  ’ r
do dos C apitanes de este A bderram en A b en y u ce f y  
A g u ay a  , cabe la C iudad  de O porto  en Portugal. Pe­
leó o tra  vez con el mismo R e y , que v ino allí con una  
innum erable m ultitud  de M oros > la batalla  fue tan re­
ñ id a , que la dexaron los unps y los otros de cansados, 
aunque  parece fue mas m altratado  el M oro. Y  si des­
pués de esto fue  vencido el R e y  D on O rdoño  en la 
gran  batalla  de V a lde-Junque ta  , habiendo ido en a y u ­
da del R e y  de N av arra  ; m uy presto se vengó bien 
cum plidam ente entrando  m uy poderoso tan  adentro  por 
la tie rra  de los M o ro s , que llegó hasta una  jornada de 
C ó rd o b a , destruyéndo lo  todo á sangre y fuego , y  to ­
m ando m uchos lugares. U ltim am ente venció tam bién a  
los M oros , habiendo ido á socorrer al R e y  de N avar*  

•ra quando  se tom ó a N axera , y  se cobró  V iguera. 
¿P ríncipe era e s te , que trayendo  tan  sojuzgados á los 
M oros podia sufrir estar en la v il sujeción de pagarles 
•tan infame tr ib u to ?  D e é l , y  de su abuelo D on O tdo - 
fio , y  de su padre el M agno , y  de su  herm ano D on 
G arcía se puede , y  debe creer m uy b ien , que prim ero 
padecerían mil m uertes, que consentir can g ran  fealdad 
•y abatim iento.

D on Pruela el II.®, hijo tam bién del M agno no rey - 
-nó mas de un año , y  lo mismo D on A lonso el IV .° , h í i  
jo  m ayor de D on O rdoño  11.®; porque luego en entran-.
• do  á reynar se m etió M onge , dexando el R ey n o  á su  
herm ano  D on R am iro  el I l . ° , y  así no h ay  que tra ta r  
de  ellos en particular.

A q u í podría decir a lg u n o , que estos R eyes inm e­
diatos predecesores de D on R am iro  el I I . ,  de quien  y o  
he  tra tado  , y a  no pagaban el tribu to . H uelgo de o itlo , 
y  acepto su confesión , y  luego tratarem os mas á ia la r­
ga el responder á ello. A g o ra  no se vá mas que á tra ta r 
de que la fe a ld a d , ia cruel' in fam ia , y  sobre todo la

cruel
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c ru e l'y  te rrib lao fensa  d éD ío s  se estaba siempre en pie; 
y  según aquellos R eyes fueron religiosos y  m agnání- 
m o s , m ucho mas Ies hab ia  de m over esto que  todo lo 
demás. ¿ Es asi ? ¿ Pues qué  es de codas aquellas razones 
(com o decíam os) mas claras que  la luz del s o l , con que 
esto se hab ia  de probar , quando  se osase decir? ¿Q ue 
es de las vuestras ( d irá a lg u n o ) con esa claridad , paca 
p robar lo contrario  ? Ya las v o y  á  poner 5 exárainando, 
el privilegio unas veces , y  o tras fuera de é l , y  enton-j 
ces responderé á esta objeción mas cum plidam ente.

M as antes que lleguemos al privilegio , y  á las razo j 
n e s , es m uy  bien se encienda, que  las que se han  de 
trae r, no serán dem ostraciones de aquellas que llaman los 
Díaledticos prapter quid , y  potlssimas : asi que bastará 
sean del todo eficaces para concluir con entera adverten-, 
cia ; porque la m ateria no las tie n e ,  ni es capaz de te ­
n e rla s , teniendo m u y  lim itada su  ce rtid u m b re ; sino 
que harán las razones una buena y  entera certidum bre 
m o ra l, siendo esto lo mas que puede dar la m ateria , y  
con estas tales razones es justo y  forzoso se convenzan 
to d o s , pues no las puede haber en lo que  se tra ta  de 
mas fuerza.

Esta es una  doftrina  de A ristó teles m uy  recibida y  
aprobada por los Teólogos y  Ju ristas. Enseñóla A ris­
tó teles al principio de las E d u c a s , am onestando desde 
luego como en toda la Filosofía M oral (c o n  ser tan alta 
y  excelente ) no podia nadie pedir dem ostraciones, ni ra ­
zones eficaces, y  de to tal certidum bre ; y estimó en 
tan to  A ristó teles esta d o d r in a , por ser tan  necesaria, 
que no se conten tó  con señalarla a l l í , y  enseñarla una 
y  dos veces , y  asi la enseñó de nuevo la tercera. En el 
capítulo tercero del libro  prim ero se hab ia  bien deteni­
do  en enseñar esto de proposito ; mas renuévalo luego 
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en el capítu lo  sép tim o , advirtíehdo  que se debía téner 
siem pre presente en la m em oria. Pues no paró aqu í su 
cu idado  de asentar esta su doótrina en te ram en te , como 
tan  necesaria ; que después en el capítulo segundo del 
libro  segundo se puso mas de espacio á repetirla mas á  
a  larga , p robándola  por algunas razones. E n tre  ellas 
es m uy excelente aquella de que  la ciencia m oral no es 
de  universales, sino de individuos , que  no pueden ser; 
com prehendidos, n i enseñados con dem ostración. P ues 
n o  hay  n inguna ciencia que  tan  de veras sea de indivi?; 
dúos como la h is to ria  , que  toda  consiste en contar h e ­
chos particulares : así requiere m as , que  todas las razo? 
nes que aqu í se traxeren , sean dem ostrativas y  perenió-; 
rias , pues son las de m ayor fuerza que en ia m ateria 
puede haber. A unque  habrá  m uchas aq u í de las que los' 
Ju r is ta s  llam an te x tu a le s , firm es, ev id en tes , peren to ­
rias , sin el presupuesto de A ristó teles, L o  mismo será 
de o tras  razones , que sin ser tex tu a le s , serán irrefraga­
bles con su evidencia. C on este presupuesto , coraenze- 
mos á exam inar el privilegio.

Ei R e y  nom bró al principio en la cabeza á su m u ­
ger D oña U rraca  , su  herm ano D on G arcía , y  su h ija  
D on "O cdoño. Y estos confirm an después. D irá  a lgu ­
no  : todo e s to se  verifica.del R e y  D on  R am iro  ei 1I.° 
¿ Q u e  viene de aqu í para p robar que sea suyo  el p riv i­
legio? N ada. Pues tam bién tuvo  m u g e r , hijo y  herm a­
no de estos dos nom bres D on R am iro  e ll.*

Dice luego el privilegio mas adelante estas palabras: 
Algunos de los Reyes christianos antecesores nuestros 
.Ya en tra  lo que ya  he  comenzado á tra ta r  , que se po­
dría decir en co n tra rio : que los dichos q u a tro  ó cinco 
valerosos R eyes no pagaron el tr ib u to . Está bien. L u e ­
go y a  confiesan que no se pagaba el tr ib u to  quando  en?

tró
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t tb  a reynár D . R am ító  cl II.® 5 y  han lo  de confesar, que 
de no darán  en el o tro  terrib le inconveniente y  enorm e 
fea ldad  , que llame el R e y  D on R am iro  el II.®  perezo­
sos , neg ligen tes, fioxos y  apocados (c u y a  v ida no tuvo  
cosa de  que los fieles se puedan  preciar) á su  padre cl 
(Rey D on O rdoño  el I . ® , y  á sus tios D on G a rd a  y Fruc* 
la. ¿Pues súfrese creerse , y  decirse esto de  un  Príncipe 
tan  excelente como fue D on R am iro  el II.®  ? E sten , pues, 
com o forzosam ente han  de cstár , en que y a  hab ia  m u­
chos años que no se pagaba el tr ib u to .

C ien to  poco menos. Entonces p regunto  : ¿ Q ue ver­
dad  pueden tener aquellas palabras del R e y  , d ichas coa 
ta n to  sentim iento y  congoja ? Dtspues que por misericor­
dia de Dios entré en el reyno para gobernarlo, luego inspi­
rándome la divina bondad, comencé á pensar cómo quitaría 
este tan triste oprobrio de mis naturales. Trayendo ya  muy 
asentado este tan digno pensamiento ^ c .  Paedcse verificar 
todo llanam ente de D on R am iro  eí I . ® , y  no en ningu-i 
na m anera del II.®  , pues por la fuerza de la verdad se 
m e ha  concedido y a  , que habia poco menos de cíen 
años que no se pagaba el tr ib u to . Podrá porfiar alguno 
diciendo : que quedaría  todavía la infam ia , aunque no 
el hecho de la paga. Ya atrás he respondido en alguna 
manera á esto. M as ah o ra  lo haré’ mas cum plidam ente. 
D e e sto , que así se d ice, se siguen dos cosas intolerables. 
L a  u n a , qüe  sufrieron la in fam ia , y no hicieron caso 
de  ella los valerosos R eyes que hemos c o n tad o ; ¿ pues 
h a y  cosa mas indigna de tantos y tales P rin c ip es, y tan  
zeiosos de la honra de D iós y  su y a?  Y siempre se há 
de  tener en la mem oria lo que se dixo al principio , quán 
abom inable cosa era el t r ib u to , y la feísima infamia que 
de  e'l resultaba.

L o  o tro , que se sigue es-, que hizo m uy bien, y  tuvó 
A a  2 mu-
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m ucha razón el R e y  D on R am iro  el II.® (s iendo  suyo  
( caso negado ) el p riv ileg io ) de llam arlos floxos y  apo­
cados , con todas las demás injurias que allí los u ltra ja , 
á su  padre , a b u e lo , vLsabuelo y tios. ¿ Pues ta l se. su­
fre que dixese un Principe tan  señalado en toda v ir tu d  
como fue Don R am iro  el 11.® l Y si él diera c l privilegio, 
p u d ie ra  m uy bien d a t la causa que le m ovió á la jo rna­
da afeando el t r in c o - ,  y lam en tán d o la  gran  infamia 
que  se padecía ; tocar tan  en lleno y  tan  desapode­
radam ente en la fama de sus padres y  abuelos. Causas 
hab la  h a r ta s ». sin echar m ano de aquella ta n  agena de 
su  buen m iram iento y  respeto*

Pondero  tam bién m ucho (com o  es razon ponderar­
lo  ) en el privilegio aquella palabra ( lu e g o ) po t ser 
propia del R e y  D on R am iro  el 1.®, y  no. haberla podi­
d o  decir en n inguna m aneta el 11.®

El. prim ero en tró  á rey n ar en el re y n o , que le dexa­
ba  m uy sosegado y  pacifico el C a s to ,  su  inm ediato 
predecesor.

El segundo apenas empezó á r e y n a r ,  quando  su 
herm ano se salió del M onasterio  , y el R ey  ie h i­
zo  la guerra  , y  le tu v o  dos años cercado en León, 
h asta  que  le prendió. L cvantaronsele tam bién a l R e y  
D on R am iro , andando en esto , ios hijos del R e y  D ón 
Erueia sus p r im o s , y  tuvo  o tro  año  guerra  con ellos. 
A sí son tres años de cruel ocupación de guerra sin po* 
d e t respirar. T o d a  la razon en tera  dice a s í: «D espués 
« q u e  por m isericordia de Dios entre' en el rcyno  para 
«gobernarle  , luego inspirándom e la divina bondad co- 
»>menzé á pensar como q u ita ría  este can triste oprobio 
>»de mis naturales. T ray en d o  ya m uy asentado este tan  
»»digno pensam ien to , pase 'ade lan te , com unicándolo pri- 
«m ero  &c.,”  E s to ,. y  todo lo que se sigue son' cosas y

«pa-
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palabras dcl R e y  , m uy  sin guerra  y  reposado , y  que  
podia tra ta r  el g ran  negocio m uy de su espacio. ¿ Pues 
cóm o fue posible t r a ta r , ni decir esto el R ey  D on R a ­
m iro  cl IL* luego que en tró  en el rey n o ?  Y presto  ha­
brem os de tra ta r  de esto con mas precisión.

P odrá decir a lg u n o , que  tam bién D on R am iro  el L* 
tu v o  ai principio el levantam iento  del C onde N epocia- 
s o . A quello  no fue nada , pues se acabó con una bata­
lla  , y  que aún no la dió el R e y  , sino dos criados suyos. 
Y fue tan  al principio del reynado  , que sucedió luego 
en m uriendo  el R ey  Casto.

O tra  razón m uy grande , y  que  m ucho p rueba 
nuestro  in ten to  , tiene su  fundam ento  fieme y  seguro 
en las palabras del privilegio , por donde tiene m ayor 
fuerza. D espués que el R ey  h a  contado la convocacioa 
universal que h izo  de todos sus vasallos para la guerra , 
p rosigue con estas p a lab ras: »íCuroptÍóse enteram ente 
Mcn esto nuestro  m a n d a to , y  dexando para lab rar las 
« tie rra s  solo los viejos y  flaco s, no provechosos para 
« la  guerra  , todos los demás se jun taron  para la jo rn a - 
« d a  , no  tan to  m unidos, ni convocados, como suelen 
?ipor n uestro  m andado , sino de su propia vo lun tad  , co­
lim o  m ovidos por D ios , y  traídos por su  am or.” P or 
estas palabras se com prchcr.de bien la  innum erable 
m u ltitud  de gente que cl R ey  llevaba en su exc'rcito. 
N o  se podia contar según era m ucha ,  y  sumóse en te­
ram ente con decirse esto. Prosigue luego : « C o n  esta 
ingente ,Y o  cl R ey  D on R am iro  ,  no  confiado en la 
« m u lti tu d  de ella , sino espetando principalm ente, en la 
«m isericordia de D ios , habiendo cam inado por las ticr- 
« ra s  de C astilla encam inamos nuestro  camino por la 
«C iu d ad  de N axcra .”  Este camino que el R ey  llevaba, 
saliendo de la  C iudad  de L eón  , de donde h a  dicho an ­
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tes que salió , fue (com o  todos en tien d en ) ic derecho k 
B u rg o s , y  pasando luego los montes D o ca , e n tr a re n  
el llano de la R ioja. Y luego á pocas leguas de L eón  pa­
só á Pisuerga , y  c am in ó , como c'l dice , poc C astillaj 
pues si este era cl R ey  D on R am iro  cl II.®, ¿q u e  hacia 
el C onde Fernán G onzález? ¿C óm o consentia pasar poc 
su  tie rra  un  ta n  poderoso exe'rcito? El poder lo podia 
ó e srru lr  sin resistencia , la m u ltitu d  asolar la tie rra  con 
4as violencias o rdinarias de la guerra . ¿H om bre era  el 
C onde para sufrir esto?  ¿G en te  era la C astellana para 
dexarse así com er v iv o s , y  ser to talm ente destruidos de 
ios L eoneses, que  poc entonces eran  sus m ortales ene­
migos ? ¿ Q ue se d ita  contra esto  ? N ada. P orque h a y  
algunas verdades ( qual es esta ) tan  claras y  manifiestas, 
que  no pueden perder su  fuerza , n i aún enflaquezersc 
un  pun to  con n inguna co n trad icc ión ; mas podría set 
que  alguno dixese , que resistió cl C onde qu an to  pudo 
con sus C astellanos. Pues válgam e D ios y  nuestra Seño­
ra , ¿que' es de la mención de esto en cl p riv ilegio? Y 
nadie osará decir, que pudo fa ltar de tra tarse  allí de esta 
resistencia , según es forzoso que  hubiese hab ido  una 
grandísim a ó m uchas b a ta lla s , y  hartos detenim ientos. 
Y si resistencia h u b o ,  y  detenim iento  en e lla , esta fue 
guerra  para  todo  cl año  , yéndose el C onde tras del 
R e y  pa ta  d a ñ a d o , y  dexando él a trás tan  poderoso 
enem igo, que con ta tito  peligro suyo  se le podia poner 
á las espaldas.

Y si al con trario  se dixere , que  cl C onde ó iba coft 
c l R e y ,  ó por am istad le d ió  paso: demas de no podet 
'csro ser así por la enem istad certísim a que  entonces h í -  
b ia , se sigue el mismo inconveniente de no haber m en­
ción de esto en el privilegio.

Podrúse tam bién decir por ven tura , que  pudo el R ey
Ue.
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llevar o tro  c am tn o , pasando á P isuerga por cerca de 
V a lla d o lid , y  subiendo D uero  arriba  hasta  A randa. 
T am bién  por aqu í hallaba el R ey  la tie rra  del C onde 
po r m uchas leguas pasando á Pisuerga. Y llegando á 
A ran d a  le era forzoso to rcer ázia Burgos para en tra r 
en la R io ja  , pues subiendo á Soria hab ia  de pasar des­
pués las sierras de los C am ero s , y  los dos puertos te rri­
bles de P iqueras y  el A serrado  , por donde seis machos 
de una  requa pasan con dificultad. T o d o  esto entiende 
c iato  quien ( como y o  ) sabe aquella tie rra . Y  todo al fin 
paraba  en pasarle cl R e y  al C onde con su exe'rcito p o r 
la  puerta  de su  ca sa , con hacerle la in to lerable befa que  
se dexa entender.

E sta razon presupone la enem istad del R e y  y  del 
C onde. E sta es manifiesta y  n o to r ia , mas todavía  sc p ro ­
bará  claram ente después en su  propio lugar. A si se ve' 
claram ente , como no pudo ser el R ey  D . R am iro  cl II.® 
el de la batalla y  privilegio.

V engam os á la confirm ación del privilegio. En cl 
confirm an siete arreo  con títu lo  de potestad .E sto  solo bas­
ta  para que en n inguna m anera se pueda creer , que este 
p riv ilegio  sea de D . R am iro  ei II.® Porque este o fic io , y  
títu lo  de potestad, habiéndolo hab ido  en lo m uy  an tiguo , 
no  pasó adelante de D on R am iro  cl 1.®, como sc ve  en 
todos los privilegios de los R eyes siguientes , donde 
n unca  h a y  m em oria de ta l títu lo . E n las confirm acio- 
del R ey  D on P e d ro , en su  libro  de los linagcs , quando  
q u ie re , y  puede poner cl principio antiquísim o de un 
J i n a g e ,d k e ,  que  viene aquel linage de fu la n o  Potes­
t a d , y así en otras m uchas mem orias antiquísim as de 
E spaña sc halla : hab iendo  sido este oficio el de G ober­
nado r , ó Justic ia  M ay o r de ta tie rra , Y no se halla 
después sino nom bre de Ju e z  , ó de M ayorino  y  M eri­

no,
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no , ó de Señor ó Gob'ernador de la tierra . G eneral es 
esto de no hallarse ei nom bre de Potestad en todos los 
privilegios de los otros R eyes , y  particu lar e l no ha­
llarse en n inguno  del R ey  D on R am iro  el II. E sta ra­
zón en ley de h isto ria  es tan  poderosa , que  n inguna lo 
puede ser mas. N o ha  menestec la salva de A ristóteles, 
por ser como es tan  entera dem ostrac ión , como en cazón 
de h istoria la puede haber.

M as podríase oponer á esto , y  al parecer con m a­
cha confianza: que  el testam ento del C onde Fernán G on­
zález , es h a rto  después dei R ey  D on R am iro  el l l . “ , y  
su  confirmación está ( y  yo  lo refiero ) Fernán Fernan­
dez potestad , y  m ucho mas de cien años después en  l i  
fundación d e  la O rden  de C ala traba  , que  es del R ey  D. 
Sancho el Deseado , confirma D on G u tié rrez  Feroand.'Z 
con títu lo  de potesíad en C astilla. En general responde, 
que ambas memorias son h a rto  después del R e y  D on 
R am iro  el 11." > entre e l y  el prim ero notarán  mem orias 
de cal títu lo . A quellas dos fueron invenciones nuevas de 
quien  por respetos particulares quiso volver a nuestro  
reyno  á aquello m uy  an tiguo  que y a  estaba en e l o l­
v ido ; en particu lar al que confirm a en el testam ento  
del C onde Fernán G onzález , se re sp o n d e , que  aquel 
C onde por m ostrar au to ridad  quiso ten e r aquel oficio 
en su  tie rra  , resucitando aque l títu lo  an tiguo  , que h a ­
b la sido de m ucho poderío y  au toridad . D on G u tié rrez  
F e rn an d ez , el del p riv ilegio  de C a la tra b a , confirma así 
a l l í , y  en otros p riv ileg io s , por haber querido  , que los 
Pveyes le diesen aquel títu lo  an tiguo  , habiendo sido 
tan  principal quando  se u s o , y  tan  au to rizado  con la 
m ucha antigüedad. Esto es cosa clara , y m ucho mas si 
ge certifica en el C onde D on Pedro , que lo nom bra así 
siem pre á este C aballero : porque se hon raba  con este 
d ió la d o , y  títu lo  de el.

H a y
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H a y  tam bién én la conficmaclon del privilegio o tra  
razón de m ucha eficacia, para que es de D on R am iro  el I.® 
y  no del II.® A llí confirma Suario O bispo deO viedo.Pues 
y o  en el capítulo 4 2 . por una escritura de O viedo , m ues­
tro  como era O bispo de aquella Iglesia Suario en tiem ­
po  del R ey  D. R am iro  el í . ’®; por ser su data  de los X X IJ. 
de A b ril del año  del R ed en to r ochocientos y  quaren ta  
y  cinco años. Y conform e á e s to , siendo la  escritura 
de una  d o tac ió n , que hacen dos O bispos Severino y  
A tiu lfo  , está confirm ada del R e y  D on R a m iro , y d e  
su  hijo D on O rdoño . Si esta no  es razón dem ostrativa, 
n o  se busque en h is to ria , que no la h a y ,  po rque en 
n ingún  privilegio del R ey  D on R am iro  el II.® se h a ­
llará  , que se nom bre y  confirme Suario O bispo de 
O viedo. A quella  escritura está confirm ada de algunos 
R ey es  , com o de D on H ernando cl Santo  , y  otros suce­
sores suyos mas propinquos.

Saliendo y a  del priv ilegio , quiero  prim eram ente d e ­
c i r ,  que  es una osadía insufrible querer contradecir nadie 
a  cinco h istoriadores tan  graves y  a n tig u o s , como sbn 
el A rzobispo  D on R o d r ig o , el O bispo D on L ucas dq 
T u y ,  F ray  Ju an  G il de Z am ora , los autores de la C h ro -  
nica G eneral de E sp a ñ a , y  el O bispo de B urgos D on 
A lonso de C artagena. T odos d ic e n , que cl R e y  D on 
R am iro  cl I.® h izo  el voto  , y  dió  el privilegio. Y decir lo 
c o n tra r io , es afirm ar sin n ingún respeto , ni empacho, 
que no supieron lo que dixeron varones de tan ta  au to ­
rid ad  , y  que  há  mas de trescientos años que  v ivieron 
y  escribieron. Y  lo poco que al de Burgos le falta de an ­
tigüedad  , lo suple con su  g ravedad  , y  con el m ucho 
c ré d i to , que  todos le dan . C onform an con todos cinco 
las h istorias de los M o ro s , como refiere L uis del M a r­
mol j que  las leyó  en A frica , y  aún se halla en ellas mas 
particu laridad  de las g randes ayudas de A fr ic a , que  

Tom. XIV^  B b ' tu -

i 8 5

Ayuntamiento de Madrid



tu v o  el R e y  A bdcrram cn  pará  ésta Jornada , y  de 
nom brarse el collado del G am ito , la m ontaña donde 
se re tiró  el R e y  la ta rde  que lo desbarataron  los 
M oros.

A h o ra  se tra ta rán  algunos otros hechos del R e y  
D on  R am iro  el II.® por seis años , que valdrá  m ucho 
paca verse claro como no h ay  tiem po en todo el suyo , 
donde pueda probablem ente tenerle la batalla de C iav i­
jo. Los tres prim eros años hasta  el de novecientos y  tre in ­
ta  , y a  hemos v is to , que ocupados los tuvo  hasta p ren ­
der á su herm ano y  sobrinos. D el año  tre in ta  y dos hay  
en tre  los de Santiago privilegio su y o , y  lo puse yo , de 
los trece de N o v iem b re , en que confirma á aquella san­
ta  Iglesia las tres m illas, y  todo lo demas que le d ie­
ron  sus pasados.E ste  mismo año tre in ta  y  dos tom ó á 
M ad rid  , siendo esta (como todos lo escrib en ) la prim era 
jo rnada , que  el R ey  hizo contra  los M oros, y Sam plro y ; 
Tcdos. la ponen antes de la m uerte d e lR e y  D on A lonso su 
hébm ano en la prisión. ¿Que es de la prisa de ir  a C iavijo , 
y d 'c 'to d o  aquello , que tan  particularm ente en el p riv ile­
gio se refiere? Y quien  bien a d v ir tie re , como fne la prim era 
jornada del R e y  esta de M a d rid , y  quán g ran d ey fam o - 
sa , y  quán  lejos fue , no ie quedará lugar de creer , que 
el R e y  fue á C iavijo. D el año  tre in ta  y  tres h ay  m em o­
ria en el prív ileg io 'de Usillos. •• ■

P-ascmos al año  tre in ta  y  qua tro , en el qual dicen al­
gunos , que  hu b o  el R e y  la vidorLa de C iav ijo , y  h izo  
cl voto. En este año á los 14 . de Enero  dió el R e y  
por su privilegio .muchas heredades á la Iglesia de As-' 
to rga. Yó'-he v isto  allí p rív iiég io , y  ic puse en mi C h ro - 
nica. L uego  en Febrero á los 2 2 . por su privilegio dado  
en L eón  da á la Iglesia de Santiago la gran  tie rra  de 
P istom arcoá, y  la confirm a todos ios privilegios de los 
R eyes pasados.-Esto nos ay u d a  bien. Alas lo que  ah o ra

• ■ - d i-
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d ir é ,  hace tan  g ran  fu e rz a , y  p rueba con tan ta  c lari­
dad , q u an ta  verá m uy  c la ro , quien  bien lo considerare. 
R ey n áb a  este año en N av arra  el R e y  D on G arci Sán­
chez desde catorce años a t r á s , y  pasa m uchos m as; ade.* 
lante , como E steban G arib ay  por priv ileg ios, y .o tra s  
buenas escrituras lo con firm a,  y  yo  tam bién probc h a r ­
to. D em as de toda  N a v a rra , era señor de N áxera , de 
L o g roño  , d e x \lb e ld a , y  así de C lav ijo , que  no está mas 
de dos leguas de a l l í , y  A lbelda otras dos. T odo  se lo 
dexó conquistado , y  m uy  pacifico el R ey  D on Sancho 
A b arca  su  p ad re , extendiendo su  reyno  hasta  N áxera, 
que  está aún mas acá baxo ázia nosotros. T o d o  está m uy  
au ten ticado  en el A rzobispo D on R odrigo  , y  en D on 
L ucas de T u y ,  y  bastaba para la certidum bre de todo, 
solo el privilegio que  yo  puse de la fundación de A l­
belda en el capitu lo  6. del lib ro  2 2 . ,  mas porque es 
éste un  grandísim o fundam ento  , será bien asentarlo  
y  certificarlo , h asta  no  dexar n inguna duda  de él 
en él.

G arib ay  en el libro  prim ero de la C hronica de N a ­
v arra  capitu lo  p . pone un privilegio dei R e y  D on G arci 
Sánchez del año  novecientos y  vein te ; y  allí se in titu la  
R e y  de N áxera. A llí pone luego o tros privilegios del 
mismo R e y  de los años veinte y  dos , y  veinte y  q u a ­
tro  : in titu lase en todos R e y  de Pam plona y  N axera; 
mas el privilegio del año novecientos veinte y  seis , que 
luego allí s ig u e , nos ay u d a  de m odo , que  dexa clara la 
verd ad  de lo que  vamos fu n d an d o ; porque en él da cl 
R e y  con su  m uger D oña T eresa al M onasterio  , y san 
M illan de la C ogu lla , las V illas de L o g roño  y  A sa , que 
está m u y  cerca de allí. M anifiéstase quán  pacíficamen­
te  reynaba  D on G arci Sánchez en todo ello , pues con 
ta n ta  seguridad daba lugares de jun to  á C lavijo. L uego 
en el capitulo X IJ . pone privilegio del año veinte y  sie-
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te  en Septiem bre , donde haciendo cl R e y  donación á 
san M illan  de una  Iglesia en A g red a , se manifiesta como 
era sañor de aquella V illa ; la qual está m uy  mas acá 
ázia C astilla que  no C lavijo. P o t o tros privilegios , que 
G arib ay  va p o n ien d o , se ve claro como reynaba D on 
G arci Sánchez en todo aquello  los anos de adelan te , has­
ta  el de tre in ta  qua tro  , del qual año pone privilegio; 
pues siendo esto así ya  form o mi razón firme y perento­
ria. El R ey  D on G arci Sánchez era  poc todo este tiem po 
pacifico señor de L ogroño  , N áxera , A greda  , A belda 
y  A s a , y  todas aquellas com arcas, que  tom an enm edio 
á C lav ijo , y  aún h a rto  mas abaxo : ¿pues q u é  tenia que 
ver en ir allá á hacer guerra  el R e y  D on R am iro  el II.°? 
L a  tie rra  era  a g e n a ,  y  m uy  pacificam ente poseí­
da-de su valeroso R e y  : ¿cómo pudo el R e y  D on R am i­
ro  el II.° ir  á C lavijo con todo aquel ap a ra to , que el 
p rivilegio representa ? ¿ Q u é  hacia en ta l ocasión el R e y  
D on  G arci Sánchez ? O  vino á ay u d a r al R e y  D on R a ­
m iro ó no. Si le v ino  á a y u d a r , ¿ que  es de la mención
de esto en el privilegio-? i  Y sino vino , ¿ com o se
sufría que no v in ie se , haciéndose la guerra  den tro  de 
su tie rra?  Y un R e y  tan  anim oso como él fue , y  de tan  
a lto  b r io , ¿ por qué  dexó en tra r por su - tie r ra  al Rey- 
D on  R am iro , á hacer la guerra  á los M o ro s , si no le 
pensaba ayudáT? P ara  que lo venciesen , y  lo m atasen, 
y  destruyesen á é l , y  toda España o tra  vez del todo los 
M oros , como en tiem po de D on R odrigo . ¿ Q u ién  
ta l osará pensar , y qu ién  oirá decir lo que se dice y  
alega , que no abom ine de tan horrib le  maldad?

Cosas son todas estas, que prueban en ley  de histo* 
rías con toda la claridad , q u e  se puede probar. Si bien 
se consideran , nadie puede pedir mas ev idenc ia , porque 
no la hay . A q u í podría decir a lg u n o , que con haber 
probado  tan to  á la larga e s to , parece me contradigo,

ha-
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habiendo 3ÍcKo en  mí CHroníca Hespucs de  la v id o ria , 
que  hu b o  el R ey  D on  R am iro  el l l .° c n  S im ancas,que e'l 
h izo  entonces cl voto  de las Y ugadas hasta el rio  Pisuerga. 
A  esto puedo responder m uy  fácilm ente, y  con m ucha cla­
ridad . L o  p rim ero , yo  no  d ix e , n i afirm e de mío nada; 
sino á mi costum bre rruxe una  m em oria an tigua  donde 
aquello se hallaba.Y lucgo(no  teniendo aquello por cierto 
asi en g enera l) b u sq u é , como suelo , a lguna particu lari­
d a d ,  como de alguna m anera pudiese tener lu g a r , de­
xando siempre en su  fuerza y  verdad lo de D on R am iro  
e l l . ° ,  como por palabras formales lo dcxe , pues todas 
las mias allí son estas. E n mem orias escritas de mas de 
trecientos años a trás en el libro  viejo de la  lib rería  dp 
A lcalá  de H enares he  hallado , que  el R ey  D on Ram í-i 
to  h izo  poc esta v id o r la  cl voto de las Y ugadas de tie rra  
á la Iglesia dcl A posto! Santiago hasta  el rio  P isuerga. 
Puede ello m u y  bien s e r , que  extendió  hasta  allí el 
R e y  D on R am iro  el II.®, que aún no llegaba por par-^ 
ticu la r concesión con m uchas leguas hasta allí.

Y  está m u y  en ra z o n , que se les hubiese concedido, 
á  los de  la rivera  de P isuerga , que no pagasen el tribu-i 
to  , y  que fuese m enester ahora  especificar, y  en tender­
lo a s í : porque los de la rivera  de aquel rio  , con estar 
ta n  inm ediatam ente fronteros de los M oros , y  á sus 
prim eros acom etim ientos, podían estar rebelados justa­
m ente del santo  tr ib u to  ; pues tenían h a rto  á que acuH 
d ir  con la resistencia , y  defensa de la tie rra . M as ahora' 
con la gran  v if to r ia , y  treguas m uy la rg as, que el R e y  
M o ro  p id ió : púdose bien pedir á aquellos Leoneses , que  
hiciesen como los demas su ofrenda al santo Aposto!. A sí 
vem os en g e n e ra l, que como sc ib a  ganando la t i e r r a , y  
sosegándose, sc iba  tam bién extendiendo el voto. A sí 
parece claro del privilegio del E m perador D on A lon­

so.
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so , h ijo  de D o ñ a  U rraca  , de q u e  tra tarem os aqu í
despucs.

N o  faltará tam bién quien  qu iera  decir , que pongo 
dolencia en el privilegio de D on R am iro  ei I.* , pues en 
m i C hron ica  enm iendo su  d a ta  , añadiéndole un  diez. 
A  esto no qu ie to  responder o tra  vez , pues allí satisfi­
ce cum plidam ente , y  como conviene. Y jun tando  aque­
llo  con lo  que dixe en el discurso de  los privilegios, des­
de el penúltim o renglón de U  q u a rta  p la n a , hasta la 
m edia sigu ien te , no puede nadie cu lpar con razón aque­
lla mi diligencia en la enm ienda de la data . Porque v e r­
daderam ente en hacer la enm ienda , h ice una  de las me­
jores cosas que  un  buen h isto riador podia hacer , dando 
claridad y  certidum bre en la o rden  de los a ñ o s , que  
quedaba allí m alam ente confusa , y  del todo p e rd id a , sí 
y o  así no lo dispusiese y aclarase, hallándom e atajado en­
tre  los dos pun tos fixos, y  certísimos del año  de la m uer­
te  del R ey  C a s to , y  del de la m uerte del R e y  D on R a ­
m iro. Y lo que se hab ia  de estim ar por un  grande acer­
tam ien to  , se me culpa y  se me reprehende. H a rto  mas 
de  cu lpar y reprehender e s ,  qu ien  ( según e n tie n d o ) 
sin n inguna causa , ni fundam ento  enm ienda aquella da­
ta  en cíen a ñ o s , para hacer aquel privilegio del R e y  
D . R am iro  c ll l .°  R estaba  probar cl segundo p u n to , que 
tam bién se tra ta  en el p ley to  , de  si fue uno  mismo el 
vo to  , que el C onde Fernán G onzález h izo  á san M illan  
de la C ogulla , y  el R e y  D on R am iro  á Santiago , ó d i­
verso  en tiem po ; si las v iR o ria s , po rque los dos votos 
se dieron , fueron una  m ism a ó diferentes. M as cl tr a ta r  
esto sería m ostrar claram ente desconfianza , de que no 
he  probado bien mi in ten to  en lo pasado.. P o rque si es 
verd ad  que  cl p riv ileg io , y  el vo to  son del R e y  D on 
R am iro  el 1. ° ,  como y o  con e l a y u d a  de Dios bastan­

te -
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tcm ente , y  con certidum bre tengo probado  , es super- 
fluo tra ta r  lo del C onde D on Fernán G onzález &c. M as 
todav ía  me será forzado responder á esto cum plidam en­
te aunque de paso , y endo  respondiendo de proposito á 
u n a  Bula de Pasqual segundo de este nom bre , con que 
parece se estrecha cl voto  ; y  allí no  se puede dexar de 
tra ta r  del voto  del C onde Fernán G o n zá lez , dándose 
to d a  la claridad de verdad  que en esto h ay .

T ra ta n  algunos de una  B ula dcl Papa Pasqual segun­
do  de este nom bre , donde m an d a , que se paguen los 
votos de Santiago hasta  ei rio  Pisuerga. Y de aq u í de­
ducen , que no se han de pagar de  aq u í adelante en lo 
que  está de esta parte  de aquel rio. A  esto se responde­
rá  enteram ente , aunque  m uy  en breve , con solo io siib- 
tancial. L o  que mas fuere  m enester entenderlo , los A bo­
gados dcl san to  A postoI lo harán  mejor que  y o ;  pues 
serán m as cosas del derecho , que no del hecho. L a  res­
puesta á esta Bula consiste en solo un p u n to , y  este es 
m u y  de licad o , y  requiere  grande atención y advcrten-;
cia. Porque de m uchos presupuestos juntos se saca........
y  de esto se en tenderá la fuerza , que tiene la razón pa­
ra concluir este punto . L os presupuestos son todos los que 
se siguen.

P rim eram ente presupone , que cl R ey  D on R a ­
m iro el I.® d ió  cl privilegio en C alahorra  , que es-, 
tá  mas de  q u aren ta  leguas de esta parte  dei rio  P í-  
suecga.

H ablo  en C ó rdoba , q u e  para  esto  es tan to  como ha-, 
b lar en A ra n d a , ó en M ed ina  del Cam po.

H ase tam bién de suponer , como el acabarse los Juc-* 
ces de C ásiílla  de  hecho , y  con en tero  señorío , fue en 
tiem po de D on R am iro  cl II.®, y  al principio de su rey - 
nado el año de novecientos vein te y  o c h o , ó por allí,

co-
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como lo rastree en el capítu lo  1 2 , del lib ro  1 6 .  con m u ­
cha  certidum bre. P articu larm ente el añ o  novecientos 
.veinte y  qua tro  andaban m uy  vivas estas enemistades} 
porque la prim era vez que el C onde se le rind ió  al R ey , 
fue  quando  se v ido en la g ran  necesidad de entrarle  los 
M oros poderosísimos hasta Osma ; y  en agradecim iento 
se le sujetó el C onde al R e y  con sus Castellanos. Esto 
fue el año  de tre in ta  y  cinco , como y o  lo rastree en el 
capítulo 13 .de! libro  1 6 .

Presuponese tam bién , como exim irse el C onde de 
C astilla , y  salir de la sujeción de los R eyes de L eón  para 
nunca mas volver á e l la , fue en tiem po del R e y  D on 
Sancho el G o td o  , en los años de nuestro  R ed en to r 
novecientos y  sesenta y  seis poco mas ó menos , como, 
es cosa no toria  en rodas las h is to ria s , y  la cuen ta  de 
los años está m u y  averiguada en la m ia , en el libro  1 6 .  
capítu lo  27 . y  2 8 . E n estos q u aren ta  años poco mas ó 
m en o s, h u b o  las grandes discordias de Castellanos y; 
L eoneses, de que están llenas nuestras h isto rias; v iv ien­
do  todo este tiem po el C onde Fernán G onzález, que  re­
ciam ente las sustentaba ; y  aunque  h u b o  algunas veces 
paz  y  unión , du rab a  m uy p o co , y, volvía mas cruda la, 
enem istad.

Y  si en los q u aren ta  años y a  dichos hasta  el R e y  
D on Sancho el G ordo  hubo  grandes d isco rd ias , y  guer-, 
ras entre Castellanos y  Leoneses , m ucho m ayores las 
hu b o  de ah í adelante , como se ve en nuestras buenas 
histo rias , y  andaban siem pre m uy  aten tos , y  cu ida­
dosos los Castellanos en fundar su  libertad  , sin dexar 
m em orias, n i rastro  ninguno , de qualqu ier calidad 
que  fuese , de la an tigua  sujeción , po rque todos te ­
mían les podia perjudicar en su en te ra  execucion y  li­
bertad .

T a m -
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T am bién  es cosa n o to ria , y  se h a  de presuponer co­
mo el rio  P isuerga fue el term ino o rd inario  en tre  C as­
tellanos y  Leoneses. A sí que , cl reyno  de L eón llegaba 
como si dixesemos hasta D ueñas y  otros lugares de esta 
riv e ra ; y  V alladolid  y  los lugares de esto tra rivera’y a  
.eran dcl C ondado de Castilla. Esto es cosa m anifiesta, y  
que  á cada paso se ve  en nuestras historias , y  en cl li­
b ro  décim o séptim o de la m ía , capítu lo  quaren ta  y dos 
y  quaren ta  y  tres.

Tam bién es cosa no toria  , como habiendo venido d  
C ondado  de C astilla á poder del R ey  D on Sancha el 
M ay o r por su  m u g e r , c l h izo la guerra  al R e y  de L eón 
D on  B erraudo el líl.® , y  le tom ó los lugares entre el 
rio  P isuerga , y  el de Cea , que pasa por S ahagun , y  
aún le tom ó la C iudad  de A srotga. T odo  esto está m u y  
noto rio  en nuestras h is to r ia s , y  y o  io tra te  en aquel 
capítulo quaren ta  y  tres alegado. Y esto era los años m il 
y  trein ta y  q u a tro , ó por allí.

P a ta  bien de paz casó luego el R e y  D on Sancho cl 
M ay o r á su  h ijo  D on Fernando con la In fan ta  D oña 
S a n c h a , herm ana del R e y  D on B erm u d o ; y  todavia  
se quedaron los lu g a res , que  D on Sancho hab ia  gana­
do  en tre  P isuerga y  C ea para  cl C ondado  de C astilla, 
com o se tra ta  en todas nuestras h is to r ia s , y  en el capí­
tu lo  ya  dicho quaren ta  y  tres de la mia.

L uego se ju n ta ron  el reyno  de León y  el C ondado 
de C astilla , habiendo m uerto  cl R ey  D on Fernando en 
la  batalla d e  Lam ara  (# )  al R e y  D on Berm udo su cuña* 
d o  el año  de mil y  tre in ta  y  siete , como es n o to rio , y  
se averigua en el capítu lo  c inqucnta  y siete del libro  
d iez  y  siete en  m i h istoria.

Tom, X IF .  Ce T o .

( * )  E s te  L a m a ra  juzgam o.s que se a  Tam aron.;» v a l k  ju n te  
á un P u e b lo  ila m a d o  L a n u d a .
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T o d o  esto así p resupuesto , digo ío  que de ello sé si­

gue  c la ro , que en todo aquel tiem po de las prim eras 
discordias , y estas postreras de  Castellanos y  Leoneses 
no  quisieron los Castellanos pagar el voto  á la Iglesia 
de  Santiago. Parece se espantaran  m ucho los que  esto 
leyeren de  que y o  confiese esto , y  aún algunos ho lgar 
rán  de o i t lo , y  acep tarán  m uy  alegres mi confcsionj 
pues vuelvo á d ec ir , que  es verdad manifiesta , que  en  
todos aquellos ciento y  roas años desde com enzar el 
C ondado  de C astilla en el C onde Fernán G onzá lez , has­
ta  venir al R ey  D on F ernando ; nunca se pagó por los 
C astellanos el v o to , como se solia pagar antes. Esto ca­
da  uno entenderá ser a s í , teniendo cuenta con-los p re ­
supuestos pasados ; mas todávia  se p rueba por buenas 
razones.

L os C astellanos de su  vo lun tad  no hab ian  de dar 
ta n to  d inero  á sus enem igos, acrecentándoles con esto á 
ellos las fu e rz a s , y  d ism inuyendo las- s u y a s , y  no hab ía  
forzarles en tener o lor de  su jec ión , pues lo  hab ian  de  
aborrecer poc mas sanco q u e  fuese. D igo en esto una 
cosa m uy  nueva ,  y  nunca oída ,  n i leída en  nuestras 
h is to rias.

M as digola con-m ucha confianza y. seguridad , pues 
las. razones que he  dado  16 certifican , y  hacen fuerza á 
q ua lqu ie r buen  ju ic io .'

E n este medio tiem po el C onde Fernán G o n zá lez , ó 
m ovido por su  conciencia , ó porque no  pareciese que  
p o r  codicia dexaba d e ’ p^gar^ él v.oto-á Santiago ; y -te ­
niéndolo  tam bién por g ran d eza , h izo  cl vo to  á San M i* 
lian , por tener con que  igualarse con los Leoneses en 
esta parte  , y  no  ser inferior en ella ; y  de su privilegio; 
por donde concedió aquel voto  á San M illan ,  se d irá 
despueaJo gye  ti0D7i?;ne.^

Y antes de esta discordia y'disiinc-ion- n o  h a y  duda
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sin o  que  se pagaba de esta y  aquella parte  dcl rio  P i­
suerga , pues sc h izo  cl voto  , y  se d ió  el privilegio e a  
C a la h o rra , y  no hab ia  entonces, quando  se d ió , división 
de  L eón  y  Castilla.

D e la misma m anera que  no se pagó el voto  en to ­
do el C ondado  de C astilla  por aquellos cien años y  mas 
de  las disensiones ; así tam poco no consentiría el R e y  
D on Sancho el M ayor que  se pagase en  aquellos luga­
res , que  ci ganó  en tre  P isuerga y  Cea. Esto se puede 
tener así por c ierto  , pues era  g ran  fundam ento de su 
señorío en aquellos lugares d e l C onde de Castilla. N o  
puede nadie poner duda  en esto.

E n este estado tam bién se estuvo el no  pagarse el 
vo to  en C astilla  todo cl tiem po dcl R e y  D on Fernando 
el I.® ,  llamado cl M a g n o , en quien  sc un ieron  todos los 
Estados. C la ro  está que e'l no in ten taría  una tan  g ran  
n o v ed ad , como era pedir al C ondado de C astilla , que 
pagase el v o to , habiendo mas de  cien años que no lo 
pagaba.

Pasó adelante e l estarse esto así, por las discordias 
de sus hijos , y  sus herm anos D on A lonso y  D on 
(jarcia.

Pasó aún adelante el estarse esto del voto  así hasta 
el tiem po del R e y  D on A lonso el VI.®, que  comenzó á 
rey n a r el año de mil setenta y t r e s ,  dos mas ó menos. 
M as e'l tam poco no pudo , aunque quisiese , hacer no­
vedad en e s to , porque toda su v ida se le pasó en paci­
ficar sus re y n o s , y en tom ar á T o le d o , y  en otras g ra n ­
des ocupaciones de guerras , que sc leen en nuestras h is­
torias.

A  esta sazón en tró  á ser Sumo Pontífice Pasqual II.® 
el año  mil noventa y  n u e v e , y  este fue el Papa que 
d ió  la Bula de que se pagase el voto hasta el rio  Pisuet- 
ga , y  parece claro en e lla , como la dio  a instancia de
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la  santa Iglesia de S an tiag o , que le pidió no pasase ade­
lan te  el dexar de pagar los votos aquellos lugares , que 
po r haberlos ganado D on Sancho cl M ay o r pocos años 
an tes (com o habernos d icho ) se hab ian  exim ido de no 
pagarlo . Y cl Papa constándole como aquellos lugares 
de  tan  poco tiem po atrás se hab ian  ex im ido , m anda 
que  lo  p a g u e n , como solian. N o  le p idió entonces la 
san ta  Iglesia mas que esto al P ap a , y  esto le concedió. 
N o  se a trev ió  á pediile  justicia en e l resto  de todo  el 
C ondado  de C astilla , po r ser cosa tan  an tigua  , y  que  
req u ería  ovas paciñcacion y  sosiego de nuestros R eyes 
p ara  in ten tarlo  p o r ellos , y  sí no recu rrir al Papa , co­
m o agora  lo  hicieron en lo que tenían por mas fácil de 
alcanzar. Y vese c la ro , com o procedía m uy cuerdam en­
te  la  santa Iglesiaj en pedir entonces no mas q u e  esto, 
q u e  esperaba sin duda  a lcanzar, porque habie'ndolo al­
can zad o , ten ían  andado el medio cam ino para  lo de­
m á s ,  pues podían  a le g a r , que y a  hab lan  alcanzado lo 
q u e  pretendían  en la misma causa. L os Ju ristas en tien ­
den  mejor e s to , y  q u an ta  fuerza tiene en derecho  esto 
q u e  le suelen llím a t prajudicium .

P odrá  decir alguno , que lo mas de esto son conje­
tu ras  ; no son sino razones de las m uy firmes y  peren­
to rias en h istoria , y  que nadie fuera  de esto puede con­
tradecirías , deduciéndose forzosam ente , como se de-í 
ducen ,  de ios presupuestos tan  ciertos y  averiguados.

£1 vo to  ( á lo que con g ian  probabilidad se puede 
creer ) lo extendió  para que fuese general en toda C asti­
l la ,  poco después el P apa C alix to  II.® Fue herm ano del 
C onde D on R am ó n , yerno  del R ey  D on A lo n so , que 
ganó  á T o le d o , y  habíale dado  su suegro el Señorío 
de G alic ia ; y  siendo no mas que A rzobispo  de V icna  
( l a  de F ran c ia ) vino á Santiago en ro m e ría , y á visi­
ta r  á su herm ano y  cuñada. Y fue devotísim o d c l San­

to
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to  A p o s to í, como parece por el lib ro  que  escribió de. 
sus milagros. A sí en siendo Papa por santo respeto de 
devoción , y  por com placer á su herm ano y  cuñada vol*. 
v ió  cl voio á sus an tiguas anchuras de que fuese gene­
ra l en to d a  Castilla , como en L eón  , y  en tró  á ser Su­
m o Pontífice en el año de mil diez y  nueve. Esto es m uy 
v e ro s ím il, mas certificalo m ucho el ver com o en tiem ­
po  del Em perador D on A lo n so , hijo del C onde D on 
R am ón  y a  d ic h o , y de la In fan ta  D oña U rraca , se co­
m enzó á pagar el voto en Toledo , y  en su tierra . Esto 
parece por su privilegio del E m p erad o r, cuyo  original 
está en el A rch iv o  de la san ta  Iglesia de T o le d o ,  y  en 
los tum bos de la Iglesia dcl Santo A p o s to !, su  da ta  en 
A b ril del año  m il ciento y  c inqucnta  ; y  teniendo y o  
u n a  copia , trate' de c'l en cl capítu lo  cinquenta y  dos del 
lib ro  13. de mi C hronica.

En este p riv ileg ióse refiere, como un  C anónigo  de 
S an tiag o , llam ado Pedro  R a n d o , p idió esto al E m pera­
d o r ,  .y lo solicitaba. A sí se ve' claro , como se pagaba 
y a  el voto  en toda  C astilla 5 porque si esto no  fuera 
a s í , no  se pusiera la santa Iglesia de Santiago en pedir 
lo  del rey n o  de T oledo  , pues se le pudiera responder 
a l E m perador y  á cila , que por que 'se  hab ia  de pagar 
en T o ledo  cl voto , no pagándolo en C astilla. Y así se 
entiende m anifiestam ente, como sobre el firme fundam ento 
de pagarse cl voto  en toda  Castilla , se pedia que se exien? 
diese hasta el reyno  de T o ledo  , y  en aquel privilegio 
demás de la concesión plenísima de la Ig lesia , ó C iudad 
de T o le d o , están tam bién insertas las concesiones de 
T a iav e ra  , M aqueda , Santa O lalla •, y otros L u ­
gares.

Ya y o  atrás dexo expuestas las razones que le pu­
dieron m over al C onde Fernán G onzález para  hacer cl 
v o to  al M onasterio  de San M illan  de ia  C o g u lla , y  creo

sin
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sin duda  darán m ucha satísfacion. El privilegio por do n ­
de se concedió el vo to , es h a rto  d iferente de aquella con­
cesión , po rque ella es m u y  c ierta  y  evidente. M as el 
privilegio, tiene en su  discurso tales desconveniencias y  
contradiciones , que  le falta todo  aquello  b u e n o ,  q u e  
el voto  tiene de certidum bre. T odos los cuerdos lo ju z ­
garon  a s í , y  G aribay  en la  h istoria de ios C ondes ds 
C astilla capítulo 8. descubrió algo de aquellas descon­
form idades ; y  yo  tam bieu  dixe en genera l h a rto  de es­
to  en el capiculo X I I I . , mas ahora  m ostraré a q u í m uy  
en particu la r, como aquel privilegio.no se d io ,  n i se p u ­
d o  dar ppr la batalla de C iav ijo , com o.algunos qu ieren

D igo , pues, que como los votos fueron dicerentisir 
m os-, y  hechos en tiem pos m uy  d iverso s; así lo son 
tam bién los privilegios , y  los in ten to s , y causas de  ellos. 
D el privilegio dei C onde se probará todo y.endose 
m ostrando su  mal concierto  y  contradicLon mam ñesca, 
cotejándole con el d e l R ey . D on R a m iro , y  sin .esto
tam bién. ’ • , ■

El privilegio de  San -M lllan , después de  la  cabeza, 
cuenta  m u y  por extenso lo de  la v ia o r ia  del R e y  D oú 
R am iro  contra los M oros. D ic e , que  el año noyecíenr 
tos tre in ta  y  q u a tro  V iernes d iez y  nueve de. Ju lio  .se 
obscureció e l sol todo por una  hora. D espués M iercor 
les quince de O d u b re  h u b o  o tras  m ayores señales e« .el 
cielo i y de  todo resu lta  , que  ia batalla se dió aquel 
día  quince de O fru b re , ó alguno después allí ce rca : pues 
válgam e D ios siem pre , ¿q u é  tiene que  ver esco^con el 
privLiegio^de.lqs vo to s del R e y ,  el prim ero que tiene U  
data  de los veinte y  cinco de M a y o , y  m uestra claro, 
como la batalla dc-C iávijo fu e  tres, ó q u a tro  dias antes,

ó poco mas? _ . , r  x,-,!
G arib ay  también- k  notó  al privilegio de San Mular»

en
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en su  cuenta  po r la com putación astronóm ica dcl cielo 
solar una desconform idad y  contradiclon , de  que dlccj 
que  aquel año el dia diez y  nueve de Ju lio  fue V iernes, 
y  qo  fue sino Sabado.

Pasa adelante cl p riv ilegio  de  San M illan , y  con­
tan d o  m uy  en particu lar la b a ta lla , dice , que fueron 
vencidos los M oros con espada A ngelica l ( que estas son 
sus palabras ) habiendo sido vistos dos caballeros en sen­
dos caballos blancos, que por d iv ina disposición arm a­
dos en traron en la batalla  ios prim eros j ¿quie'n no ve 
a q u í el desconcierto , la desconform idad y  contradiclon? 
I  Q u é  es del aparecerse el A posto! Santiago al R e y  D on 
R a m iro ?  ¿D ó n d e  está cl verle pelear en la b a ta lla , y  
todo aquello que está en nuestro  privilegio tan concer­
tadam ente re latado  ? Y  si esto no  basta para verse clara 
la d iversidad de  las dos batallas, y  de los dos privilegios 
en los tiempos y  en los milagros ,  no se p ida , que no la 
puede haber m ayor.

E l R e y  D on R am iro  en su privilegio dá la causa 
q u e  le m ovió á la g ran  jo rnada por q u ita r  el m alvado 
tr ib u to  de las cien doncellas 5 el o tro  privilegio de San 
M illan  cuenta m u y  despacio , como el R e y  M oro  de 
C ó rdoba  en tró  con grandísim o exercito  á d estru ir las 
tie rra s  del R e y  D on R a m iro ; y  por eso salió nuestro  
R e y  á resistirlo. ¿Puede ser cosa mas d iferente y  mas d i­
versa? V erdaderam ente y o  mismo tengo em pacho de 
tr a ta r  cosas tan  desconform es y  desconcertadas, pensan­
do  cóm o h ay  quien  qu iera  hacer todo esto , lo uno  y lo 
o tro  una misma guerra  , y  un mismo tiem po el de am­
bos privilegios.

H ablando  en esto no ha faltado quien  ha d ich o , que 
y o  desacredité ia h istoria Com postelana. Dicen muy^ 
bien los J u r is ta s : incivile e s t , nisi tota perleSla lege ju -  
dícare. Yo al principio de la segunda parte  de mi C h ro -

ni-
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nica en el ■ C atálogo ele las A y u d a s  dixe de aqu ella his» 
Toria todo el bien que m erece, y  merece mucho. ¿Pues 
por que ha de osar decir nadie , que la desacred ite , y  
d ixe mal de ella en el capítulo séptimo del libro nono, 
hablando no mas que de un tratadillo ageno de quatro 
ó seis h o ja s , que estaba junto en el o r ig in a l, que tie- 
ne la santa Iglesia de Santiago , que el autor de aquel 
tratadillo debió ser algún Francés tan mal m irado , que 
se dexó decir allí cosas deshonestísim as, y  de gran  feal­
dad ? y  ser esto ageno de aquella insigue historia , no 
mira quien así me culpa.

L o  mismo digo de lo que otros me achacan sobre 
el año de la invención del cuerpo del A posto! Santiago. 
L e a n  lo que d ixe  últimamente de esto en el capítulo qua- 
renca y  tres del libro décim a te rc io , y  juzgatán  bien.
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aoy

C A R T A
Que de órden del Señor Don Felipe /F.® te remitió al Ilus- 
trisimo Señor Don Garcerán Albanel, su Maestro , y  Arzo­
bispo de Granada, para que informase sobre el Breve de 

su Santidad en razón de Residensia de los Obispos 
en sus Iglesias,.

I L U S T R Í S I M O  S E Ñ O R .

M .- . t í .  anda el R e y  nuestro Señor al Presidente de C asti­
lla  se rem ita á V .  S. 1 . e l adjunto Buleto de su Santi­
dad U rbano X IIL ®  para que en su m ateria exponga 
V .  S . l .  su parecer; lo  que de orden de d icho Señor Pre­
sidente participo á V . S. I. h o y  4  de A b r il de 1 5 3 5 .  =  
Ju a n  de A lb o rn o z. =  llustrislm o Señor A rzobispo  de 
G ranad a. .. li : ,

H ,

Parecer del llustrisimo Señor Arzobispo.

■ abiendo visto  la  copia del B r e v e , lo que de el sien­
to  es lo s ig u ie n te ., Supongo lo p rim e ro , qüe este B re­
ve  tiene dos p a rte s ; la p rim era , en quanto habla de 
los O bispos y  Prelados , que anualm ente están ausen­
tes de sus Iglesias. L a s  causas , q ue  paca ello tien en , las 
ignoro. N o  se le puede negar al Pontífice la  Superinten­
dencia pastoral sobre codos los Prelados de la Iglesia 
u n iv e rs a l, para saber como viven  , y  como residen en 
sus Ig le s ia s , y  hacerlos que cum plan con las obligacio­
nes de sus oficios. • . .  -T
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E i C oncilio  T ridentino , tratando de la residencia 
de los O b isp o s , y  señalando castigo á los que por uri 
añ o  estuviesen ausentes sin causa legu im a de sus O bispa­
d o s ; reservó al Pontífice e! castigo de los que persevera­
ren en dicha ausencia, y  mandó á los M etropolitanos, 
y  á los O bispos (á  quien  toca) diesen cuenca de ello ál 
Pontífice para que tuviese e fe á o  dicho castigo. D e ma­
n e r a ,  que a l A rzob isp o  pertenece saber la cau sa , que 
tiene - su sufragáneo para estar au sen te , y-ai O bispo mas 
a n t ig u o ,  la que tiene su  A rzobispo  ; y  el uno y  otro 
deben dar cuenta al Pontífice de los que por mas de año 
están ausentes de sus O bispados sin causa le g itim a , y  al 
P ap a  incum be el rem edio de todo » lo  q u a l tiene así 
-dispuesto el C oncilio  T rid en tin o  en el lu gar arriba cita­
do. L a  segunda parte q ue  tiene el B reve , es mas digna 
de reparo , para lo  q u a l supongo que la residencia de 
sus O bispos en sus Iglesias es de derecho d iv in o , sin 
exceptuar á nadie ;• y  así en esta parte el Papa no . puede 
añadir-m as v ín c u lo , ni mas aprieto , n i m a y o r , mas efi­
c a z , n i executiva ob ligac ió n ; y  las causas por .las quales 
cl C oncilio  T rid en tin o  ad m ite , y  aprueba las ausencias- 
d e  los O bispos en sus Iglesias , están fundadas en dere­
ch o d iv in o  superior ; como lo enseñaron antes del tpis- 
ino QonciW&Sáñto Tom asi CayétAno, Campegio y  otros>de 

-lo  qual se infieren dos co sas;.¡La  p rim e ra , quc el Papa 
sin causa legítim a fundada .en derecho, divino superior, 
no puede dispensar con O bispo alguno en la residencia 
de su O bispado. L a  segu n d a , que el Papa no puede im ­
pedir ni e sto rb a r , que los O bispos se ausenten de sus 
O bisp ad o s, quándo para ello tienen causa legítim a. L o  
uno y  lo  o tro  penden de un mismo fundam ento y  prin­
cipio q ue  n o sen sen a , que los derechos d iv in o s , y  natu- 
les son in m u ta b le s ; y  por con sigu ien te , que el Papa

. . .  no
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iO J
no puede q u ita r , ni abrrogác en codo , ni en pacte , s i ­
no es con causa , como fundada en derecho d ivino supe­
rior. En  este caso podrán per modam declarationis , per- 
in it ir ,  ó prohibir algunos caso s, en los quales pare­
cía estar dispuesto lo contrario  por derecho d ivino ; 
pero sin causa bastante (com o tengo d ich o ) el Papa en 
todo lo que es de derecho d ivin o  no,tiene potestad de 
dispensar ,  ni abrrogar , porque está sujeto ^al mismo 
derecho d iv in o ; como otro, qualquiera Prelado ó perso? 
Ha católica , com o lo  caseñza.C obarriéfaf.t Suarez , Bo­
lina ,  Palacios,  y  otros m uchos que ellos re fieren } y  así 
e l Papa en su B reve  no puede reservar ptaóÜcamcnic 
para sí propio la  ¡facultad de pod er.d ar licencia , ó de 
■^xohi\i\x\íadbeneplacitutn-. porque,sin causa, legitim a no 
la  puede d a r , y  con ella no ia  , puede negar. .De lo 
q ue  se in fie re , que es hacer esta reserva con fin de 
que ci solo pueda con o cer, sí la  causa que el O bispo 
tiene pata ausentarse , y  estar ausente, es legítim a.ó no; 
y  este conocim iento es el que ipodria reservar j y  aq u í 
está el d isc u rr ir , y  pensar sobre los-dafios que esta re ­
serva podia h a c e r , ó. sobre las utilidades q u e d e  ella  
pueden re su ltar, y  del fin con. que el Papa lo puede ha­
cer. Sobre cada cosa-d irc'm i sentir. _

L o s  daños que de esta reserva se siguen son los si­
guientes. E l p rim ero , que iodos los O bispos tienen fii-r 
cuitad y  derecho de poder ausentarse de sus Obispados 
cada.año con causa legitim a dos ó  tres m eses,sin  pedir 
Ucencia á  n ad ie , como lo l ic n e , dispuesto cl .Concilio 
T cidentino en cl lu gar y a  c ita d o , y  p o r e l B ceye de su 
Santidad no solo se le quita á los O bispos este de? 
rccho , sino que se deroga un capitulo dcl T rid cn - 
tino.

E l .segundo es contra todas las Iglesiías C ?te - 
D d 1  dtá-
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dráles'j y  contra la  autoridad pública de los reynos ; por­
que por la  utilidad propia de su Iglesia puede ausentar­
se cada O bisp o , y  lo mismo por el bien público; v . gr. 
para tratar de paces entre personas , y  Príncipes po­
derosos ; ó de otros grandes nego cios, que m iran al 
bien público.

E l tercero es ,  que este conocim iento de la causa de 
ausentarse ó no justam ente un P relad o , pertenece por 
derecho cómuti y  dcl Tcidentino á los,O bispos; y  el 
conocim iento de la ' Causa porque se ausenta el A rzob is­
po , toca al Su fragáneo mas antiguo resid ente ; y  por 
este B reve  de U rbano V l l l .®  se deroga el C oncilio  T r i-  
dentino , y  sé quita á  los Prelados ia pceem inentia, qu« 
p o r derecho les perteriece. ■ • • ,

E l quarto daño es con tra  S .  M . : Ip p rim ero , por­
q ue  por el derecho canónico,' y  común sentencia de los 
D o d o r e s , puede S. M . por causa útil ó necesaria para 
su  servicio , llam ar á la C orte-á.qualq iiicra Prelaflo de 
süs reynos. Por eso tienen los O bispos títulos de Conse­
jeros de S. M . , y  todos los Prelados tienen obligación 
d e  obedecerle , y  ven ir á su llam am iento , como lo ense­
ñan después de m uchos autores y  doólorcs an tig u o s, el 
A b a d  P ro v a d illo , P edro-V ela Pertica ,-y  Gerónim o G i­
gante  ; de m anera , q u c ' el O bispo llam ado de su R e y , 
no solo puede justa y  derecham ente ausentarse de su 
O bispado sin licencia de nadie , pero debe h acerlo ; y  
de esta preem inencia R e a l , fundada en derecho d ivino 
y  -natural, p riva  el-Pontífice á Si M ..; y á  los demás R e -  
y e s-y  Em peradores-; con-lo quai.,-.sin  licencia del Pon­
tífice ,n in g a m O b isp o  podrá ausentarse de su O bispado, 
p a ra -ir  al llam am iento-de s u 'R e y .

L o  segundo porque es este B reve  contra S. M . , y  
e a  su  daño es ¿ porque sus C o n se jo s, y  C hancillénas,

usan-
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usando y  praifricando ct R e a l rem edio de las fuerzas, 
pueden llam ar á qualqu ier Prelado para que personal­
mente parezca en el tribunal donde se trata la ca u sa , c o ­
mo lo enseñan los doftores arriba re fe rid o s; y  por csrc 
B reve  se qu ita  ia facultad á todos los trib u n ales , res­
tringe , lim ita ,  y  acorta las fuerzas que tiene su R ca i 
M agestad .

L o  q u in to , y  tercer daño que redunda contra S. M . 
e s , que pot uso y  costum bre de estos reynos , fundada 
én derecho divino , natural y político , qualquiera P re­
lado de estos reynos está Icgitim am ente ausente de su 
O pispado , siendo Presidente de algún Consejo ó Chan* 
clllería (com o lo enseña B o v a d illa , con grande número 
de D oftores y  autores que alega ) por la facultad que 
S . M . tiene para ocupar legicimamente á los O bispos que 
ju zgare  idóneos en las Presidencias > y  esto se lo p riva  el 
Papá por su B reve.

L o  que del sexto y  quarto  daño resulta contra el 
R e y  nuestro señor es , que no puede ocupar los Prela­
dos de sus reynos en L egacías y  E m b a x a d a s , quando 
se dirigen á la paz de sus reynos , á la quietud y  tran ­
q uilid ad  con los Príncipes , ó á la utilidad y  provecho 
de la g loria  de la  Iglesia  u n iv e rsa l, ó del estado ecle­
siástico de estos re y n o s ; principalm ente quando estas 
em baxadas se hacen al P on tífice , porque en este casó an­
tes se le hace lisonja en nom brar persona eclesiástica , co­
mo lo  reconoció el Papa J u a n ,  y  se refiere en la E p ísto­
la  : ínter claros in f in e ;  en el titu lo de Summa Trínitatt 
^  fid e  catbolicay'y de este derecho pciva á S. M . este 
B re v e  , y  de otros q ue  de el pueden resultar.

L a s  utilidades que.se pueden ocasionar de la reser­
va  dcl dicho B reve  de su Santidad para d at c'l solo la li­
cencia á todos ios- O bispos para ausentarse de sus O bis­

pa­
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pados } confieso no las a lcan zo , porque su Santidad h a ­
biendo de proceder en esta m ateria con justicia y  ra­
zón , no puede dar estas licencias sin causa legítim a , y  
sin conocim iento juríd ico  de la tal cau sa, acerca de lo 
q ual lo q ue  se ofrece es lo  siguiente.

L o  prim ero , que quando cl Pontífice en su oficio 
no tu v iera  otra ocupación bastante , esta sería suficien­
te para ocuparle , aunque trab ájaselo s días y  las noches; 
y  era im posible cum plir con ella  por el gran núm ero 
de O bispos que h ay en todas las Provincias cató licas, y 
por la utilid ad y  claridad que ocurre en muchos O bis­
pos paca ausentarse.

L o  segundo que m e ocurre e s , q ue  s i un O bispo 
después de haber estado enferm o tiene necesidad de 
convalecer en mejor tierra ó en la  s u y a ; ó bien sí io 
llam an para consagrar i ó si sucede algún negocio g ra ­
v e  y a  s u y o , ó y a  de su Iglesia , ó quizá tal vez de su 
lln a g e ,q u e  le precise ausentarse, estarían obligados todos 
los Prelados que se viesen en semejantes ó m ayores ca­
so s , á no poder salir de sus O bispado s, sin tener Ucen­
cia de R o m a , y  sin hacer inform aciones p ara en v iar al 
Pontificado; y  esto no es otra cosa que privarles positi­
vam ente de poder ausentarse de sus O bisp ad o s, aunque 
tengan causa para e llo , sin que prim ero venga la  li­
cencia de R om a ; y  como d lxe  arriba , e l Papa no puede 
p rivar á los O bispos de que se ausenten de sus O bispa­
dos , quando tienen causa leg itim a , supuesto que quales- 
qu iera  causa de esta n atu raleza, se funda en derecho d i­
vino  su p erio r,  que les permite la tal licen cia , y  este de­
recho no puede abrrogar el Papa.

L o  tercero considero , que quando un O bispo q u ie ­
ra  enviar á R o m a por licencia ,  pata ausentarse de su 
O b isp a d o , ó h a de bastar pedir esta licencia al principio,
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Ó expresar la  causa sin otra justificación , y  si esto pasa­
re a s í , la  ausencia de los O bispos sin duda sena mas 
fre q ü e n te ; pues el sacar licencia , y  ausentarse sin auto­
ridad dei P a p a , solo pendía de pedirla en R o m a , y  si era 
necesario justificar la  causa , ó  probarla ,e n  este caso , ó 
el mismo O bispo habia de hacer la probanza ( y  dieran 
en el mismo inconveniente , que en el antecedente) ó  la 
hab ia  de hacer el M etropolitano > y  si este juzgaba por 
justa y  legítim a la  causa de la ausencia ,  el Papa la  ha­
b ía  de aprobar 5 y  si la  juzgaba por in ju sta , la habia de 
n e g a r , y  así en este c a so , el dar esta licencia los Papas, 
pendería d e l arb itrio  de los M etropolitanos , y  si esto 
fuese a s í ;  no redundaba otra u tilid a d , que ia de abcto- 
g a r  , y  q u itar á ios M etropolitanos la facultad de apro­
bar estas ca u sa s , y  dar estas licencias, com o la tie­
nen p ot derecho com ún , y  por el C oncilio  T r i -  
dentino.

D e todo esto se conoce , que cl fin dei Papa en este 
B reve  , en la parte que reserva en si pata dar estas li­
cencias ,  es el que tuvieron  todos ios Pontífices, para re­
servar la confirm ación de todos los O bispados ,  y  q u í- 
ta tla  á los M etro p o litan o s, á los quales compete por de­
recho canónico j . y  para reservar la  provisión de todos 
ios Beneficios y  Prebendas que h ay  en la  Iglesia de D ios, 
porque como consta del principio de la E x tra v a g a n te : da 
regem ,y áe. la  o tra  execrabüis : y d e  todos los demas Proe* 
mios de regias de C an celería ,  y  constituciones reservaio- 
r ia s ,e i color que dan los Papas para hacer todas las dichas 
re se rv a s , y  privar á los A rzobispados y  O bispados del 
derecho y  facultad , que les compete por derecho canó­
nico , y  por todos los Concilios que hasta hoy se han 
celebrado en la  Ig lesia  de D ios de confirm ar , y  aprobar 
los O bispos > de proveer las Prebendas ,  Canonicacos,

y
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y  demas Beneficios 3 e sus O bispados ; consiste en dos 
cosas : ía prim era, « q u e  los A rzobispos y  O bispos ( d i-  
Mcen en Rom a) usan mal de este d erecho ; la segund a, que 
« lo s  Papas desean llenar todas las Iglesias de O bispos , y  
*íPrebéndados do(fros y  san to s, abultando prem iar la 
•»v irtu d  y  le tra s ; y  que los hom bres virtuosos y  sábios 
«co n sigan  (au n q u e sean pobres) los prem ios y  puestos 
j»que, m erecen , para cu yo  fin se reservaron hacerlo 
« p o r s í , para que fuesen los prem ios d irigidos á la v ir -  
« tu d  , y  no al empeño , a l ínteres , ó al engaño. L o  que 
ellos dicen , es e s to ; peto lo que vemos prafticar es, 
que  las dichas reservas se hacen p ara llenar de dinero, 
de autoridad y  de im perio la C u ria  R o m a n a , sín que 
en ella se atienda á otra cosa hum ana , mas que al dine­
ro , y  de que jam as se de en ella Prebenda ni Beneficio 
con atención de prem iar las letras , ó v irtu d  de a lg u ­
no , porque estas dos cosas para nada se consideran en 
R o m a.

E l mismo efeíto  se sigue de la re se rv a , que £n  este 
B reve  se hace. S o lo , p u es, servirá de enviar m uchos d i­
neros á R o m a , y  sacarlos de España , y  de otros rey- 
nos de S. M .5 porque qualquiera O bispo que envie á pe­
d ir licencia para ausentarse con c a u sa , ó sín e lla , pre­
cisamente ha de tener que gastar m ucho j de m anera, 
q u e  el poder ausentarse los O bispos de sus O bispados, sc 

• hará v e n a l, y  lo que es tan d ivino , se venderá ó conce­
derá por m ayor ó menor precio , según la la titu d , ó es­
trechez de lo que se concediese, como sucede en q uan - 
tas dispensaciones y  gracias se conceden en R o m a  , en 
las quales no h a y  género de dificultad ni diferencia, 
mas que en el precio m ayor ó  menor , porque dándoles 
el precio que piden , ninguna cosa se niega , pot es­
piritu al y  d ivina que sea , aunque no h a y a  género de

cau-
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causa que !a  justifique. Y  es de co n sid erar, que h a y  
dos Em baxadores en R o m a para tratar con la  C u ria  
R o m a n a , y  de las reservaciones de Prebendas y  Be­
neficios ,  y  de las simonías que en las dispensaciones, 
coadjutorías y  resignaciones de Prebendas cada d ia  se 
h acen  y  cometen en R o m a. £ n  este mismo tiempo sa­
có el Pontífice ios dias pasados un B reve , restringien­
d o y  lim itando la  potestad penitenciaria , quitándole 
m uchas cosas y  casos , reservándolos á ia  D a ta ría , pa­
r a  que en ellos no pudiese h ab er absolución sin com- 
pottenda, y  pata aum entar por este canaino los frutos 
de la  D a ca ria ; y  ah ora estando otra vez  los mismos 
Em baxadores co R o m a , sacó este B re ve  , en que h a­
ce otra reserva con el mismo fin , y  con el que , si le 
sigue , aum entaría la D ataría  en rem a cada año m illa­
res de ducados , porque no habiendo otra tienda adon­
d e  se venda esta m ercaduría (com o ellos d icen ) ,  les 
pondrán el precio que quisieren , y  sin duda será 
g ra n d e , por ser los com pradores los mas ricos que 
-hay en la  Ig le s ia , que son los Obispos.

S e ñ o r ; todas las reservaciones , que hasta h o y  han 
introducido los Papas , comenzaron poco á poco , y  con 
e l tiempo las fueron am pliando; porque al principio te- 
in iaD los Papas á los R e y e s , Príncipes, y  á ios Obispos, y  
no se atrevían á introducir de golpe ningún genero de 
reservación  perpetua, y  así todas quantas hasta h o y  se 
h an  hecho son temporales , que aunque al principio lo 
fueron , jam as se extendieron á mas tiempo , que á la 
v id a  del P on tifice , porque las reglas de la  Cancillería, 
adonde están incluidas las reservaciones, se extinguie­
ron , y  se acabaron con la  muerte de cada P a p a , y  n in­
gún  Pontífice se atrev ió  hasta h o y  á hacer perpetua la 
le y  de las dichas reservaciones; pero en este B reve no se 

Tom. X JV t  E e  guar-
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gu ard a esta reg la, porque la reservación de las dichas li*. 
cencías, que en c'l se hace , es perpetua, fija y  permanen­
te , con ser tan notoriam ente contra la autoridad real de 
todos los R e y e s  y  Principes, y  no lo adm itirán , porque 
en Francia publicam ente se dice , que no adm ite las B u ­
las cursaticas de R o m a ; quiere d e c ir , que Francia no 
adm ite las Bulas que solo se encam inan.á llevar dinero á 
R o m a . Por esta razón no se adm itió allí el C oncilio  T r i*  
dentino , por juzgar que solo habia de serv ir de aumea^ 
tb  de la D ataria de R om a.

C o n clu yo  con decir , que tratando el C ardenal C a ­
yetan o  de la autoridad del Papa , y  habiéndola encum­
brado. m ucho , y  al p a recer, dexándola sin contraria re­
sistencia , y  sin otra superioridad sobre ella , para 
quanto eí Papa quisiere h a ce r; finalmente reconociendo 

-qué cl Papa puede e r r a r , y  que no era justo permitir 
á  un Papa destronar R e y e s ,  y  despedazar la Iglesia de 

'D io s ; refiere estas p a lab ras, con las quales parece ocur­
r e  al daño propuesto. Estas son sus palabras.

A t  secundam rationem ( ex par-te aSius scUlcet )  dicitar, 
quod fa lla d a  consistit in boc, quod aliad est auferre gladitím, 
resistere , impediré , bujusm odi: aliad est facere ip -
samet autboritatlvé. A uferre namqué gladium de manu f u -  
r io s i,  resistere tirano , impediré opressorem , bujusmodi, 
cuilibet licet , debltum e s t , ut a lius v irtu tis  j sed face- 

:re ista authoriiativé , soli.superiori licitum est. Unde lie'et 
cuilibet liceat v im  in s e , ^  in 'proxim um  v i  repeliere cum 
moderamine incúlpate tutela , non tamen cuilibet licet puniré 
eum , q u i-v im  in ferí. E t- simiiiter quamvis licite- quilibet 
pcssit Papam  mvasorem  , se defendendo- ocddére : nulli ta- 

• m ent'licet Papam propter homicidium pünire pcena mortis. 
Vnde bujusmodi argumenta, similia non concludUnt' au- 
thoritatem. judiéis ad puniendum , sed cujuslibet p r lv a t i  de-

. - bi-
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bitut» ad resistendum , impediendum» defendendumque» nisi 
quh adeo desiplat» ut d ica t» quemlibet esse ju d kem  cujusli-. 
bet. Resistendum est ergo etiam in  faciem  Rapte publicé dila- 
mantis Ecclesiam v . g .  quia non v u lt  daré beneficia Bcclesias- 
tica nisi pro  pecunia, aut comutatione o ffic ii, ^  cum omni 
obedientia, ^  reverentia neganda est possesio talium benifi- 
ciorum b is ,  qui em erunt, ^  alleganda est causa simonía»'  
etiam cum Papa cpmissa; ^  sine dubio Principes sacu li,  ^  
clarius gladium  de mana fu rio s i sic cum modestia tollerent. 
M u lta  quoque sunt vsa  , quibus absque rebellione Principes 
m u n d i, ¿r» P ra la ti Ecclesia, si vellent u t i » resistentiam, 
impedimentumque abusas potestatis afferrent. Sed quando’ 
P rin cipes , P relati non curant,  nisi quasi somniando» 
cur conqueruntur quod non potest déponil cur opponunt» 
quod potestas data est in edificationem, ?ton in destruCTio-. 
nerrñ Abusui namque potestatis, qui d'esrruit, obviam eant 
cum congruis rem ediis, non obediendo» in malis non adu­
lando y non tatendo ,  arguendo ,  admeando » illustres ad 
increpandum y exemplo P aulj»  pracepto ejusdem (^diclte 
A rcbippo: vide ministerium quod accepisti in Domino , ut 
iÜud impleas :  ad Col. ult. ^ c . ). H asta aq u í el C ard e­
n a l C ayetan o , In  opusc._ traci, i ,  de Auéiorrt. P apa  
(SoncíL "Lo mismo ¡dice en los capítulos 2 5 . 2 6 . 27* 
2 8 . :  y  2 5 .  donde trata  largam ente de la autoridad del 
|*apa.

En  esta doQicina del C ardenal C ayetano  ,  seguida 
de infinitos autores que no refiero ,  por no cansar ? ha» 
Uaráñ V .  M . y  sus M in ia ro s  , lo que pueden y  deben 
hacer en este B reve , y  otros sem ejantes, y  lo mismo 
V . S. I . ,  A rzobispo de G ran ad a , y  los demas A rzob is­
pos de España , que en mi juicio al P rivado tocab^ 
dar cuenta de esta novedad á todos los Arzobispos , y  
á  cada uno darla á sus sufragáneos , y  que cada A rz o -

E e 2 bis-
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bispo enviase persona con p o d eres, para suplicar de es4  

te  B reve  á S. Sd . mejor inform ado , y  suplicar á S. M . 
hiciese lo  mismo com o R e y  , y  señor natural , y  
como defensor , y  tutor de todas las Iglesias Cate-, 
drales.

Si esto se hubiera hecho al principio quando loS 
Papas comenzaron á introducir las reservas, no hubie­
ran  pasado adelante ; y  la  d ignidad y  autoridad de 
los O bispos estuvieran con diferente lustre , del que 
tiene , y  si S. M . y  los señores O bispos no se oponen 
con valor á estas novedades , se tta g a rá n 'd e  m anera 
toda la autoridad , y  preem inencia de los R e y e s  y¡ 
O b isp o s , que los R e y e s  se quedarán como unos gober­
nadores de iá  Sede A p o stó lic a , y  los O bispos como unos 
sacristanes.

Q ue el Papa gobierne la  C ató lica  Ig lesia  ,  y  vetó 
com o pastor , y  cuide como cum ple cada uno con su ofi? 
ció  , y  reducir á todos al cum plim iento de sus obliga-í 
clones de curar ias ovejas que este'n enferm as , y  con­
servar las sanas ; que se cum plan los sagrados cánones, 
que  se observen los C o n c ilio s , y  principalm ente el 
T r id e n t in o ; todo esto santo y  bueno , y  S. M . Iq 
debe fom entar , y  le debe asistir ; pero intentar, 
qu erer con pretexto de q ue  uno ó  dos O bispos no 
cum plan con sus ob ligaciones, quitar los O bispad o s,  y  
hacerse el Papa O bispo general de todos , pata llevarse 
la  renta de e llo s ; y  con p rete x to , y  color de que uno 
ó  dos Obispos están ausentes sin causa le g ítim a , in tro­
d u c ir ,q u e  ninguno salga de los límites de sus O bispados 
sin licencia , aunque tenga causa legítim a ; esto no es 
gobernar la  Iglesia de D ios ,  sino confundirla , y  tras­
tornarla , y  reducirla toda á una casa de contratación: 
que el gobernarla com o Pastor y  V icario  de C h risto ,

con­
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consiste solamente en ve íá t y  p ro cu rar, que en quan-, 
to  tiem po sea p o sib le , se cum plan las leyes E van géli­
cas , y  cánones establecidos por toda ia  Iglesia  uni-.
versal con asistencia d e iE sp ír jtu  Santo.

Y  así S. M . esta o b lig a d o , y  debe en conciencia 
por su real dignidad , y  ser V ic a r io  de D ios en lo 
tem poral de todos sus reynos , á  no perm itir ni to ­
lerar , que c l Papa a lte re ,  ni mude por B reves los es­
tablecim ientos y  costum bres recibidas en sus dominios, 
E ste  es m i j^tecei:,

2*7*
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R E P R E S E N T A C I O N
iÚ jn s o - ‘' c o  í ’3 s d u ü  • c O » . - , y . - -  !>'• -

oi r._ -T : ; .  H E C H A

¿ i í i '^ ^ M o . S r . 'M A R .^ J ^ S -  d e  l a  E N S E L T A D A - i
.c. ‘ Cii,-iícii cad ¡..j rsblrllj-ai ■ : ....................... ■ ̂

S O B R E  .:-••■•• - - -

la política exterior é interior de España-.graves advertencias, 
-finas disposiciones, y  útilísimas providencias, para que me­

diante la fe l iz  aptitud que hay en ella, sea la Em pera­
tr iz  del Universo,

P O R

el mas afeSiísimo servidor de S. E . que desea sus aciertos , y  
la gloria  de la nación , lo que se logrará con la p rá íiica  

que ofrece este escrito,

P R IM E R A  P A R T E : D E  L A  P O L IT IC A  E X T E R IO R

D E  E S P A Ñ A .

S E Ñ O R .

I  D i o s ,  con ser infinita su sabiduría , no se desdeñó 
de oír pensamientos de los hom bres quando v iv ia  entre 
ellos , y  alguna vez llegó á consultarlos : V .  E.^ se halla 
constiruido en un grado sumo , donde por varios respe­
tos debe exercitat aquella sábia política , que en sus 
reales acciones nos dexó C h risto  , como maestro infinito 
de este arte. P ata  oir los rudos pensamientos de un hom ­

bre

.
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bre tan desconocido como y o ,  necesita,V J E . im itar á 
aquella suma benignidad ; y  no extrañe V . E . que y o  
pretenda obligarle c o a  este titu lo solam enie 5 pues, b ie n  

se que no hay en m í-otro m éiiro para.acercar¡me a- V .E . 
que el qutí tiene quaIquicra,pobl:e vasallo de España en 
la  fortuna d e  ser V . £ .  quien los gob ierne. N o  tengo 
otro t itu lo , vu elvo  á d e c ir , para poner á sus pjes estas 
groseras consideraciones ,• porque si, recurro.á-.mi.Insufir 
c ien cia , mi destino tan extraño de estas m aterias , me 
o b liga  a confesarla,

2 Por otro lado nadie mejor que y o  conozco , que 
para V . E . vendrá á ser inútil mi tarea en una ciencia en 
que debo sin m érito reconocer á 'V .  E . por m aestro in - 
signe de política tan exquisita , que solo reconoce por 
,causas una mediracion continua-, y fua. talerjto singular, 
fundados sobre una virtu d  sólidamente chtístiana.

3 -N ad ie , re p ito , reconoce mejor que y o  en V-, É . 
esta ventajosa distinción , porque desde sus antesalas he 
sido constante observador hasta de.sus menores m ovi? 
jh ie tito s : dexo aparte los aciertos de sus providencia^ 
-que com-o todos las experim entam os son argum ento de 
to d o s ; y  solo d igo  que en V . E , he observado con ad­
m iración una afab ilidad tan .sum a, que solo tiene de 

id es ig u a l, lo que tiene de mas hum ana con ios pobres 4  
in fe lice s ; una entereza constante para repeler los- adu­
ladores y  picaros 5 un' despejo gracioso para satisfacer rc-

-plicas im portunaS'j un ju icio  cabal pata penetrát sin fa ­
tig a  ios proyeólos mas intrincados; una-incllnacicin ge- 

vT.erósa para prem iar ci m criro sobresaliente ; -un zelo ac- 
dcntisinjo contra los .enem igos'de la-patria , y  .sobre ro- 
•dü lo que rara vez logra el' M in isterio , una virtud, tan 
solida-, y  un decoro tan religioso , que constituye una 
especie de prodigio en hom bre por otro  lado de tan 

.prim orosa política. • ' o '

'  E s-

3 t 'p

Ayuntamiento de Madrid



4  Lsto he observado y o  mismo , rio uno sinfiTrnu- 
chos a ñ o s ; y  parece que mis observaciones debieran re­
tirarm e de la resolución de ofrecer estos rudos bosquejos 
á  tan diestro artifice ; pero si D ios entre las reglas in - 
d efedlb les de su  política , dexó notada la  benigni» 
d a d ,  con que se dignó o ir , y  consultar a  unos pes­
cadores ,  debe V . E . seguir esta m á x im a , adm itiendo 
los discütsos de un hom bre, que aunque in ú t i l , pues na- 
d a  sirve á su patria , á lo menos los labró en la  oficina 
de una contemplación incesante , y  un estudio laborioso 
especialmente en estas m aterias; en que el gusto y  estu­
d io  solos hicieron sábios á los hom bres. Podía decir que 
hab la nacido para ellas antes que para le tra d o , c u y a  
profesión cuesta á mi genio tanta violencia , que sola­
m ente la  precisión de una suerte d u r a , me detiene en

ella.
5 D ifícilm ente se persuadirá qualqu iera , que un 

hom bre que jamas ha sido exercitado en negociaciones 
públicas, se resuelva á presentarse im provisam ente en tan 
nuevo m undo. S i el cam ino de aprender la  ciencia de 
estado fuese precisamente el exercicio m aterial de los ne­
gocios , el mundo hubiera carecido de los políticos y  pu­
blicistas mas insignes. S i esparcimos los ojos por los Im-- 
perios a n tig u o s , verem os un Platón consum ado en el 
arte  de re y n a r , llam ado con vivísim as instancias, y  con­
ducido lleno de honores á Sicilia  pata oráculo y  Conse­
jero  de Estado de su Príncipe. Encontrarem os un Atistote- 
'les elegido del sagacísim o F ilipo R e y  de M acedonia por 
m aestro del grande A lexand ro . Y  que ¿ A ristóteles y 
Platón adquirieron esta ciencia en el manejo de algunos 
careos y  negociaciones públicas? C laro  es que no. Falsa 
es pues la  d o d rin a  de los que á la m aterial especicncia
dan el único grado de maestro.

6  S i V . E . recorte la h is to r ia , m al dixe : V .
pte-
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presentes tiene en la m em oria Infinitos h o m b re s , que 
colocados en el gavinetc del Prín cipe, desde su estudioso 
retiro  han sido finísim os políticos ; esta es una verdad 
& eqüente y  sensible , y  deben confesarla Ips mismos en* 
gaííadores. L a  prueba es irrefragable. E l que extiende 
las tareas de sus estudios á  todas las ciencias y  artes íd - 
distintam ente > quiero decir , para entenderm e de mas 
cerca ,  el que ilum inado de las luces prim eras que dá la  
Filosofía , se entra en el cam po de la  h istoria  , reg istra 
los libros mas' fecundos de la política ,  adquiere una no­
ticia suficiente de la  descripción y  gobierno de los rey^ 
nos y  provincias ilu stres, y  á todo esto añade como ob­
jeto mas esen cial, ,  un conocim iento claro del derecho 
público : cl hom bre así in stru id o , dotado por otra par-i 
te de una penetración profunda y  un feliz  despejo ,  p o­
see en sum o grad o  la ciencia del gobierno. D iré  mas,, 
que la  posee por experiencia , y  no es paradoxa , por­
que la  experiencia no está dem arcada precisamente en 
los propios sucesos > ig u a l fuerza produce con el exem ­
plo } lecciones que se aprenden de ágenos cscarmienros,j 
no son sentid as, pero son sensibles.

7  ¿ Q ué im porta que Platón no exetcitase en sí mís-<
m o sus m á x im a s, si las experim entaba aétualmcnte en 
otros, y  las ve ía  incesantemente en las historias que leía? 
L a s  experiencias propias y  agcnas solo se distinguen en 
c l m odo de enseñar. L a  im presión de los propios sucesos 
es mas fuerte que la de los ágen o s} empero la  d o d rin a  
es una. F in alm ente, y o  estoy hablando con quien h a 
dado ál m undo demostración de esta verdad. L o s  acier­
tos de V .  E . en los asuntos mas im portantes y  elevados 
de la  M on arq u ía  , no solo se sienten ahora ; notorios é  
índubicables han sido desde el prim er punto que V . E . 
empezó a m anejarlos. En V . E . precedió una consuma­
da pericia al exercicio m aterial de los negocios.

Tom.XW ,. Ff Mí
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2 2 2  , , ^ ,
8 M í estudio y  aplicación de m uchos anos a las

m aterias políticas puedo protextarlo á V .  E . ; luego es 
preciso , q ue  no estando la falta  de parte de mi aplica­
ción y  g u sto , ven ga  á recaer toda la nota sobre mí 
ta le n to , y  por lo mismo siendo tan endebles estos dis­
cursos , quedarán resueltos en la distancia in finita que 
h a y  desde mi hum ildad á la  elevación de V . E . ,  y  así 
logrando el ser sacrific io , m e queda la  satisfacción de 
que  no puéden ser o fe n sa .. ■  ̂ ^

5  Son r a r o s , Scñót Excelen tísim o , los que á m í 
entender tienen una idea justa y  adequada de la  ciencia 
tie Estado : este reparo que tengo hecho en casi todos 
los libros extrangeros ,  en nuestra España sc funda con 
m a y o r  ra z o n , porque encuentro que el arte d e 'gob er- 
•nar lo ¿stablecen así los extraños como los autores nacio­
nal es sobre unas reglas vagas y  u n iversa les , que en los 
sucesos particulares nada a lam bran. D e  suerte , que las 
m áxim as com unm ente escritas para la ciencia de Estado, 
son in ú tiles, y  aquella lección necesaria sin duda en un 
prim er M in istro , y  en todos los destinados y  sub ord i­
nados al mismo fin ,  se ignora tanto que se om ite como 
im pertinente.

1 0  E n  España (c o n  dolor lo escribo) esta ignoran­
c ia  tiene mas altas raíces. N o  h a y  cosa mas com ún que 
los estadistas en nuestra nación. Entre ios corrillos y  
gaceteros se hallan freqüentem ente hom bres que discur­
ren en m aterias de Estado con m ucha satisfacción y  
avilantez ; debiendo advertirse q ue  se ignoran aquí aún 
aquellos vu lgares proyeótos , y  comunes reglas de E sta­
do , que en los libros extrangeros son obvias. ; O ja lá , Scj 
ñor Excelentísim o, que y o  me cngañára para que m í 
•patria fuese mas fe liz ! pero poco nos aventajan en esta 
parte los extrangeros ,  sin em bargo de lo q u e  acabo de

d e c ir : y  este es.el prim er error en que vivim os.
Los
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1 1  L o s  libros políticos , a s í antiguos como m oder­
nos , son casi in fin ito s , y  en nuestra nacido se encuen­
tran  no pocos. L a s  empresas dei sábio y  prudente Saa- 
yed ra en punto de política es d e  lo mas preciosa que se 
h a escrito. L o s discursos de N avarrete  sobre la consulta 
que cl Consejo hizo al Señor Felipe I I I .® ,  corren con 
justa aclam ación, y  subiendo mas acriba el libro del P a ­
dre M arian a  de Regís institutiene ,  y  otros que no tefie? 
ro  por evitar m olestia , constituyen un arte com pleto de 
la  política g e n e ra l,  sin los v ic io s , y  sin la  relaxacion 
con que en estos puntos discurren los extrangeros. Pero 
¿que' lu z , ó que' instrucción dan á un M in istro  de E sta­
do estas m áxim as indefinidas y  vag as pata satisfacer y  
rebatir la pretensión particular de una Potencia ex tra ­
ña , ó al contrario , para introducirla con ella ; para re­
form ar los abusos notables de una M onarquía , y  en 
fin paca ñ xar en el punto debido las m edidas d e i go b ier­
no presente ?

1 2  H om bres h a y  que. conservan á la  letra en la  
m em oria todos los preceptos de la  p o lítica , y  sin em bar­
go  en la  ocurrencia de un suceso particular se encuen­
tran a ta d o s , sorpceendidos, y  con una inacción total. 
Y a  los hom bres se desengañaron de que las facultades 
q u e  no prescriben mas que preceptos generales ,  vienen 
á ser casi infruóFuosas, y  así todo hom bre de ju icio  co­
noce y a  la  vanidad de la Filosofía A ristotélica  ,  y  la in ­
utilid ad de los demás sistemas m odernos, que reducen la 
ciencia física á un conocim iento y  com píexo de leyes y  
conclusiones vagas. L o  mismo juzgan  de la M edicina, 
q u e  no se adelanta á los casos particulares ; solamente 
las ciencias M atem áticas se exim en de esta censura , por­
que se sostienen de unas dem ostraciones que guian ne­
cesariam ente el entendim iento al conocimiento de las 
conseqüencias in d iv id u a le s; y  esta es precisam ente la

Ff 2 ra-
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razón por que en tan largos siglos'íos que se llam aton F i­
lósofos no adelantaron un paso en la naturaleza. ¿Q ué 
es adelantar? ni entraron en su jurisdicción , d istinguién­
dose de los demás hom bres casi en ei nombre solamente, 
pues en el nom bre solo viene á quedarse ia noticia de 
ios preceptos generales , hasta que desengañados de es­
te e r r o r , se aplicaron algunos al descubrim iento parti­
cu lar de los sucesos n atu ra les , form ando una colección 
ajustada de varias-exp erien cias , y  estableciendo sobre 
este pie reglas para cada predicamento ó  esp ecie , con 
c u y o  medio se han hecho los descubrim ientos prodigio­
sos y  adm irables que publican la  historia de la  R e a l 
'A cadem ia de las C ien c ias, las Ephem erides de A lem a­
nia , y  las obras de la Sociedad de Londres.

1 3  ¿C óm o-qu ieren  , pues , los políticos á vista  de 
lo  que pasa, en las demás ciencias y  artes , form ar un 
M in istro  de Estado , componiendo un arte de varías 
m áxim as universales y  vagas ? D ebe notar V .  E . que en 
la  ciencia d e  Estado h a y  m otivo mas evidente que en 
las otras facultades , para calificar de inútiles semejantes 
escritos. E l argum ento es perceptible : Q uaiquiera hom ­
bre dotado de un juicio claro é instruido regularm ente, 
sabe de su yo  todas estas m áxim as que los políticos nos 
proponen como un nuevo arte. E s preciso para carecer 
•de estas luces :gen erales, carecer también de la razón na­
tu ra l , y  asi no h a y  que dar m edio ; el que se halla pri­
vad o  de estas noticias naturales es incapaz de adelantar, 
aunque tenga presentes continuam ente todos los pre-, 
ceptos de la  política g e n e ra l; y  aquel que por naturale­
za se halla favorecido d e  una razón clara , no necesita 
aprender estas reglas políticas , que sacó impresas en 
su m en te , y  á poca contemplación las d istinguirá , y  po­
drá reducir á un reg lam en toú recopilación, que es lo 
q u e  se encuentra en los libros. .

D e
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1 4  D e  ío más acen d rad o , que en punto de la p o lí­
tica ha producido la  Francia , á  m i v e r  es la  obra in ti­
tulada : E l  M inistro d i Estado  , y  uso de la política moder­
na de Monsieur Silkon. L a  aceptación de este libro pasó 
ios límites de F ra n c ia , traduciéndose en Italiano por 
M ucio  Z iccata el año de 1 Ó 3 9 . ; se escribió de órden 
del C ardenal R lch elieu  , entonces M in istro  del R e y  
C hristianisim o L u is  X III ,®  , como ad vierte  Boechell dé 

ju re  proteélionis part. 3 .  cap. 7 . :  calidades que la dan to­
do aquel valor de que parece capaz. E s preciso confesar 
que está lleno de eru d ic ió n ; que el me'todo y  estilo son 
de exquisito  g u sto , y  que el autor manifiesta un inge? 
r io  m uy ciato y  penetrativo en todos sus sesenta y  sie­
te D iscursos , que componen en dos partes toda la  obra. 
N o  merece mas nota que por lo que escribe en ia según-; 
da p a rte , im putando á C arlos V .®  y  su hijo unos desor­
denados deseos , y  conatos vehem entes de aspirar á la  
M on arq u ía  universal. C on  todo sus preceptos y  máxi-, 
mas son tan generales y  tan fam iliares á una buena ra­
zón , q ue  á ningún hom bre de ju icio  causan novedad, 
n i de toda la o b ra , reservando los casos particulares que 
cn tre tcx e , podrá alguno resultar instruido para el go ­
bierno.

1 5  M onsieur Pacquet d ió  á lu z el libro  que se íntí-' 
tu la : A rte de negociar con las Potencias;  cu yo  objeto fue 
form ar un M in istro  en las m aterias de E s ta d o , capaz 
de m anejarlas con satisfacción y  ventajas de su Sobera­
n o ;  pero leído y  releído este libro , solo se encuentran 
aquellas lu ces, que como h e d icho son fam iliares y  na­
turales á un buen entendim iento , m ayorm ente si está 
alum brado de alguna erudición.

i <5 L a s  scenas y  discursos de Bocalini son sin agrá-* 
v io  de los po líticos, lo mas bello , lo mas ameno , mas 
delicado y  agradable <^ue se h a escrito en linca de polí-
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tica ; y  cón particular razon merecen estos ftob'les ep íte­
tos las tres C enturias del R a g u a llo , que componen tres­
cientos avisos políticos en todo geuerp de eru d ic ió n ; em ­
pero j  qué arb itrios podrán negociarse de estos libros se- 
led o s para reform ar los abusos presentes de España ó 
de otra qualqu ier M onarquía? L a  ciencia de Estado ver­
dadera es aq u e lla , que presenta medios justos en particu­
la r ,  para hacer fe liz  un  rey n o  corrandó sus abusos.

1 7  N u estro  A n to n io  Perez logra  un crédito uni­
versal de sum o p o lítico ,  com o nota B csoldo en sus d i­
sertaciones políticas. Sus obras son plausibles y  deseadas; 
en ellas se advierten rasgos de un ingenio sublim e , de 
una destreza grande y  una a d iv id a d  sobresaliente. E m ­
pero obscureció este hom bre toda su sabiduría , é  in fa - 
inó todo su honor con la acción fea y  v il de publicar en 
Fran cia las re lac io n es,  descubriendo aquellas intim as 
confianzas que le habia com unicado su Príncipe en el 
tiem po que m ereció su gracia  : dem ás que sus qüestio- 
ncs y  discursos inciden en la  misma generalidad inútil a 
los designios de un M in istro  de Estado qué intenta resta­
blecer una M on arq u ía  ,  que se h alla  casi espirando en c l

últim o espíritu.
1 8  A  todas estas obras debe anteponerse en justi­

cia la  Política de D io s ,  que escribió el incom parable E s - . 
pañol Francisco de Q u eved o .T oá o  este libro  es un
arm onioso com puesto de m áxim as., que solo rebosan es­
p íritu  , verdad , entereza y  re lig ió n : en fici con decíc 
que es una copla verdadera de la. política de C h risto , 
queda decidida su superioridad sobre dodas las antece­
dentes. N o  puede á este libró darse la  nom inación de po­
lítica vag a  y  g e n e ra l, porque discurre su autor sobre las 
acciones particularísim as de un R e y  divino, no aplicando 
sino sacando de ellas el arte  prodigioso para gobernar. Es 
esta obra en fin  ú tilísim a, y  sin em bargo para lograr los
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efeótos que se desean en esta M on arq u ía  , es necesa­
ria una ciencia de Estado de otra casta m u y p ar­
ticular.

ip  Dem ás de e s to ,  demos que esos libros políticos, 
que en el sentir vu lg a r son el arte y  fundam ento de la  
ciencia de E s ta d o , contengan algunas m áxim as útíics, 
que no sea fácil descubrir á la lu z sola de un entendim ien­
to claro , como hemos probado concluyentem ente , res­
ta tod avía  la  d ificultad sum a de aplicar estas m áxim as 
generales á  los accidentes particulares que se ofrecen fre- 
qüentem cnte. ¿H a y  , pregunto  , en esos libros m edio pa­
ra  aplicar las doctrinas a b s t r a ía s ,  sin riesgo de error en 
los casos d ichos? claco es que no. ¿Pues con q u é  razón 
merecen el nom bre de ciencia ,  y  se denominan artes de 
política ? I  ignora a lgu n o  que sus m áxim as son ran obs­
curas y  tan vagas que desde su conocim iento hasta c l 
de los sucesos particulares median tantos accidentes, tan­
ta variedad de circunstancias, q ue  las constituyen fala-i 
c e s , y  ta l vez  p ern iciosas, s i se pusiesen en obser-i 
van cia?

20  E n  otras facultades no procede la  mism a razón, 
porque no son tan abstraétas y  obscuras sus conclusio­
nes gen era les; y  á  mas de eso , el Filósofo y  el M édicp  
descienden á la aplicación in d iv id u a l, buscando las se* 
fias y  los síntom as particulares en cada suceso , y  de es­
ta convinacion form an e l arte  de conocer la  naturaleza^ 
y  los autores que en estas ciencias no proceden con tan^ 
ta  in d iv id u ació n , son despreciables. Por este m otivo  á la' 
F ísica general de A r is tó te le s , no dan nom bre de F í­
sica los Filósofos de algún ju ic io , m irándola como u a  
com plexo de reglas abstraétas y  p rc c is ivas , inútiles to­
talm ente para descrubir los interiores naturales. En  el 
arte de la política no es posible la  aplicación y  determ i­
nación de las m áxim as com unes á  los sucesos particu la­
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res. D ig o  que no es posible, siguiendo el método y  te­
ma de los libros que se encuentran escritos de esta fa­
cultad , como se experim enta en los que he citado , y  
en otros infinitos que V .  E . tendrá presentes.

2 1  U n a  de las m áxim as vulgarm ente traída por los 
políticos e s , que el M inistro de Estado debe excusar por. 
todos medios los males de la gu erra  , á menos que la necesi­
dad le obligue á la  defensa , o que la satisfacción de sus fu e r ­
zas lo provoquen á nuevas y  justas pretensiones. En esta 
m áxim a se fundaba el Pueblo R om an o año de 15 4 0 . 
de su fundación entre la prim era y  segunda guerra pú-. 
nica , pata resistir el auxilio  que le pedían los A rc a n a - 
ncs en la  gu erra  que traían con los Atenienses auxiliados 
de F ilipo  de M acedonía.

2 2  Ponderaba el Pueblo R om an o los daños de una 
gu erra  vo lu n ta r la , que ni la necesidad de la  propia de­
fensa los constituía en la  obligación de to lerarlos, ni sus 
fuerzas tenian aquel estado capaz de provocarlos a n u e­
vo s peligros , hallándose fatigados y  trabajados con las 
inm ediatas guerras de ios C artagineses. V e a  aq u í V . E .  
en boca del Pueblo R om ano la m áxim a com ún de los 
p o lítico s, y  las razones en que la  fu n d a n ; y sin embar.-; 
go  el C ónsul Su lpicío  pasando mas adelante el discur­
so , propugnó con todo ard or la  conveniencia de la gu er­
ra  , que tanto atorm entaba al Pu eb lo . Propuso el exem- 
plo de A n íb a l , que vencidos los Saguntln os, se m etió 
en las entrañas de Italia  , donde sufrían su fu ria  casi ír-i 
resistible ; porque no habiendo socorrido á los de Sa- 
gunto , cobró el vencedor nuevo aliento pata atacarlos 
dentro de su casa. A l  con trario , con el au xilio  que pres? 
taron á los M am ertinos pudieron contener entonces fu era  
de Ita lia  á los Cartagineses. Conocía aquel diestro G ene­
ra l, que los pensamientos de F ilIp od eM aced on ia  vendrían  
á terminarse contra el Pueblo. R o m a n o , y  era preciso
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para evitar la guetra en Italia  entretener sus fuerzas e|i 
M acedonia , y  así concluyó aquel sábio General en esta 
sentencia : Ergo Macedonia potius quam Italia btllum ba-  
beat. L u e g o  esta y  otras m áxim as semejantes de la  Po lí­
tica general no solo son inútiles de su y o  , sino pernicio­
sas en la  execucion , quando el discurso no trasciende 
hasta las últimas diferencias de los sucesos , y  para 
esta penetración es insuficiente la ciencia vu lgar de 
Estado.

2 3 P o r ig u a l m otivo  censura M onsieur Silhon eji 
e l discurso p . prim era parte de su M inistro de Estado  Ja 
resolución de Felipe I I . ® ,  que por socorrer á Henri- 
que IV .®  de F ra n c ia , desam paró á F lan d es, im posibili­
tando su co n q u ista , com o lo m anifestó el suceso , bien 
que en esta acción de nuestro M onarca tuvieron  la  pie­
dad y  religión el m ayor im pulso , cu yo s respetos acaso 
podrían recompensar la  perdida tem poral de aquellas 
Provincias, N o  obstante aquella resolución ha sido siem­
pre notada de ios sabios, porque los mismos respetos de­
bían preferir la seguridad de nuestras Provincias á las 
a g e n a s , y  la  verdad e s , que ips Franceses trocadas las 
s u e rte s , no se hubieran m ostrado tan religiosam ente 
generosos con nosotros. A ludiend o á esto en ocasión de 
hablarse de aquella reso lu ción , preguntó Felipe II.® á 
los circunstantes : \ s i  se deciaya M isa en Francia^ R e s ­
pondiéronle que s í , y  con cluyó diciendo : pues eso me 
basta.

2 4  Q u e d a , p u es, dem ostrado que los libros así ex ­
trangeros como naturales de p o lítica , son por dos capí­
tulos despreciables. E l primero , porque solo enseñan lo 
que qualqu ier hom bre dotado de una luz clara y  distin­
ta , s a b e , y  penetra á corta consideración : y  el segun­
d o , porque no siendo sus m áxim as tan abstraólas y  gc- 

Tom. X IV . G g  nc-

22P

Ayuntamiento de Madrid



n sra les , padecen sumo riesgo en la aplicación , y  necesi­
tan de otros documentos particulares para el acierto de 
los sucesos.

2 5  Por otro respeto son tam bién inútiles aquellos 
p ro yefto s y  arb itrios , en que se pretende de un golpe, 
y  por un m edio solo curar todas ó casi todas las enfer­
m edades de España. D e este jaez considero y o  el libro 
de D on L u is  V a lle  de la C erd a  , C ontador de C ru za­
da , que in titu ló  Desempeño del R eal Patrimonio» por me­
dio de lós erarios y  montes de Piedad , y  otros proyec­
tos semejantes-i aunque el libro  de este mismo autor : 
Avisos de Estado y  G uerra»  pueda dar alguna luz mas 
provechosa que cl prim ero. Em pero am bos son m uy in­
suficientes para satisfacción de los daños a ftu a le s , qufe 
padece España. L a  razon es evidente, porque no se ha 
v isto  hasta ahora , que un medicamento solo sea capaz 
de cu rar radicalm ente muchos accidentes que reconocen 
causas d iv e rsa s , y  y a  se ve ', que las enfermedades de 
esta M on arq u ía  son varías y de distinta causa,

2 5  Este error dixe que es com ún á todos países; 
com prehendc igualm ente la Francia. E s torpeza creer:, 
que la política Francesa es mas acend rad a, y  de otra 
pasta mas sublim e que la  n u estra : se experim enta que 
aquella  M onarquía acrecienta incesantemente sus esta­
d o s , y  obtiene entre las demás un lu gar como de Inde­
pendencia , logrando las ventajas de qualqu ier suceso, 
sea de paz , sea de gu erra  , cu yo s cfeótos se atribu yen  
vu lgarm ente á la delicadeza de su política. Pero  este es 
un engáño que fácilm ente puede convencerse. DexO 
aparte la prueba sensible de que los libros políticos 
Franceses padecen los mismos defeílos que los de otras 
naciones 3 pues unos y  otros no abrazan mas que docu­
m entos v a g o s , inútiles para d irig ir las pretensiones á un
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logro  ventajoso 5 dexo este argum ento tan e fic a z , y  
pruebo mi sentim iento , distinguiendo lo que es efeíio 
del poder , y  lo que es efefto  del arte. Francia en el s i­
g lo  pasado y  presente ha hecho sus adquisiciones, sos­
tenida del terror de sus fuerzas , y  adquiridas por un 
com ercio ñoreciente. £ 1  poder ayu d ad o  de la astucia han 
producido estos increm entos, que el vu lg o  atrib u ye  á 
una especie de política im penetrable , é incomprehensi-. 
ble á los demás. D e su e rte , que en la  política de la Fran­
cia confesare' una distinción , pero esta consiste no en 
a lguna excelencia , sino en una m añosa cavilosidad que 
todo buen p o lít ic o , y  todo buen christlano reprueba 
antes que elogia,

• 2 7  L a s  m áxim as im praélicables manejadas por una 
Potencia decadente, son fáciles á otra terrib le por su 
estado ; logra esta mas tiempo , y  puede de mas lexos 
disponer , y  d irig ir sus pretensiones, y  al contrario , el 
poder reducido tiene lim itada opo rtu n id ad , y  términos 
mas angustiados. Y  esta es la  diferencia palpable q ue  
se debe al poder , y  no á la política de las Potencias. Y  
si á la superioridad de las fuerzas acom paña en cl Prin­
cipe ó en el M inistro aquella indiferencia con que inten­
tan los políticos falsos poner una linea entre la política 
y  la  religión , hacie'ndosc mas insolente el p o d er, no es 
m uhco sc adquieran v a n ta ja s , que en una política sana 
y  católica ni aún pudieran entrar en la  idea. Com o re­
gularm ente se sienten ios e fe d o s , y  se ignpran las cau­
sas ,  m ayorm ente en estas negociaciones de Estado, 
de aq u í nace que sc a tribu yen  al a r t e , dcbie’ ndose atri­
b u ir al poder d irigido de la astucia. N o  es digna de 
em ulación semejante ciencia , si es que puede llamarse 
ciencia una política baxa y  torpe. T o d a v ía , Señor E x ­
celentísimo , Ilota España la  injusta usurpación del D u -
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cado de B orgoñ a ; todavía llora otras violentas usurpa­
ciones , en que nada tu vo  que hacer la política verda­
dera de los usurpadores, habiéndolo todo producido la 
fiicrza •, ei trato doble y  ia infidelidad , y  quando la 
constitución de las cosas se dispone de suerte , que es­
tas artes en lugar de prevenirse por los lastim ados, se fo­
m entan p or ellos mismos , es llegar á lo infausto , al úl­
tim o extrem o, y  entonces es suma torpeza atribu ir á la 
ciencia de'los extraños lo que-se abriga de la condescen- 
dencíá del que padece.' -

2 8  Y o p ro b aréseg u n d avezesteerro rco n  elexem p lo  
de estas dosm ism as Potencias, vo lviéndolos ojos á los rey- 
nados deC arloSjV .® y  su h ijo , en que los respetos presen*, 
ic sse  vieron trocados. Fueron infinitos los escritores Fran* 
ceses ,  Ita lian os, y ’ A lem anes de aquel siglo , que pub li? 
carón la  política Española por la  mas fina y  sublim e de 
ia  Europa. Y o  no defiendo, ni d igo  que aquellos M o ­
narcas-no fuesen 'grandes p o líticos, .es preciso creerlo, 
así, si no se desmiente prim ero la  fc de los que han escrito 
sus vidas y  acciones; pero d irc que pusieron en o lv id ó ­
los medios , y  aún dieron providencias contrarias.á la fe­
licidad de la M onarquía , echando las prim eras disposl-> 
ciones para la 'ru in a  que padecemos en el comercio , po-. 
biacion » y  otros-perju icios capitales. Ordenaron sabia­
m ente Ib que toca al reglam ento de la justic ia :.p ero  no 
es esto solo en lo que consiste la verdadera política de 
Estado. E n  fin habiéndose continuado el sistem a de 
aquellos M óraaícas, ha llegado España al estado que 
'Veráos , 7  sin 'duda k'ofititiuára su desgracia , si no se 
tom áran otros puntos para el gobierno. Con todo eso 
vem os qué la política Española fue en aquel siglo elo­
g iad a por los-extrangeros,' colocándola en el -grado mas 
S iim oi-'
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A ,  ^25» A lg o  d e .esta  reputación en que nos vim os se 
persuade de la  carta que los Parlam entos de París escri­
bieron á Felipe I I . ® , im plorando su auxilio  y  su piedad 
en la angustia de las intestinas guerras , que afligían to­
da la Francia , cu yas cláusulas se pondrán á la letra en 
otro lugar. Y  así los efectos ven tajosos, que los France­
ses y  extrangeros atribuían á la política dei M onarca; 
eran hijos del podet y  superioridad , con que los reco-. 
nocían , habiendo llegado en aquel reyn ad o  España á 
ser terror de las demás Potencias , tanto , que tuvieron  
zelos de que aspiraba á la M onarquía  u n iv e rsa l, funV 
dados sobre los^pensam ientos, que en elogio de nuestra 
nación publicó entonces cl ingeniosísim o Campantla en el 
l ib r o ; Monarcbia Hispana , y  en la oración que A ndrés 
Vico d ió  á luz en el año de i j p o  con el título de N ova  
apud Europeos Monarcbia utilhate ; cu yo s zclos unieron y  
encendieron los ánimos de las Potencias de Europa con­
tra  España : punto de Estado dignisim o.de atención pa­
ra  no dar lugar á guerras voluntarias con permisos y  
disirouiaciones, que originan zelos inconsiderados i  los 
enemigos.

- 50 E n  tiempo de Felipe III .®  flaqueó m ucho la in ­
m ensa m áquina de esta M o n a rq u ía , debilitándose de 
d ía  en dia las fucrzas.del comercio. Sin em bargo , dura­
ba todavía en las Potcncias.extrañas la im presión fo r- 
m idabie de nuestro poder > y  a s í , cl C ardenal P Jc h e r  
lieu  , M in istro  entonces de L u is  X III.®-, m andó escribir 
k-Monsieur Silbón el libro referido del M inistro de Estada, 
en que se propone por tema principal instruir á los FrAa? 
ceses por eí m odelo de la  política Española., Y  así. en Ia 
introducción trae este pasage : « S i algu ien notare que 
« y o  alego tan fceqüentcm ente los exem plos Españoles 
jjIo  hago por dos xazones. .L a  p rim e ra ,  porque el .huñ
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«m o r de los Franceses se dexa llevar de las cosas ex- 
« ttan geras , mas que de las de su país. Y  la segunda, 
»»porque la disposición de estas gentes nos servirá de 
♦aventaja , siendo su conocimiento necesario á los M in is- 
íitros de otros Príncipes ; porque esta nación tiene á las 
»»otras naciones christianas en perpetuo exercic io , oblL- 
« gan d o  á todas á que estén de su parte ó contra ella. Y  
»>la tercera , porque generalm ente hablando , la nación 
«E sp añ o la  es la que entiende el arte de g o b e rn a r, y  
«com andar á los hom bres mas que otra nación del m un- 
»»do.“  Y  en el discurso 9 sc introduce el mismo Silhon 
diciendo : «Q u iero  confirm ar el precedente discurso con 
j»un exetnplo n u e vo , y  de cierta nación la mas pruden- 
í»te del mundo. Estos son los.Españoles , los quales tie- 
í>nen un entendim iento tan fin o , y tan e le va d o , que 
♦>no hacen consulta alguna que lio abraze todas las di-, 
«ferencias dcl tiempo & c .“  Parece increíble que estos 
sentimientos y  elogios cupiesen en boca de los Franceses,' 
m ayorm ente siendo este un libro escrito de órden del 
C ardenal R ic h e lie u , como ad vierte  M a td n o  Boclchel 
á s ju r e  proteéiionis part. 5. cap. 7 . Pues cccible.es , y  de 
hecho fue así. T a n  grande es la diferencia q ue  en los 
sucesos políticos in flu ye  la opinión del poder , porque a 
la  verdad en ei reynado de Felipe I IL ®  si se ha de creec 
á la  consulta que el Consejo R e a l h izo en el año de 
X Ó 15 , España se encontraba entonces en e l estado de 
Una reform a u n iv ersa l; luego es error creer que la po­
lítica Francesa tiene algunas ventajas ó sublim idad so­
bre las o tr a s , porque én la parte en que se distingue de 
la  nuestra, no es d igna de proponerse poc modelo.

3 1  N o  puedo pasar de aq u í sin censurar prim ero 
una resolución que freqüentem ente tengo advertida enlos 
libros extran gero s, la q ual n i-aún mecece-el nom bre de
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error 5 que no llega a tal extrem o la ceguedad de la  ra­
zón. Es en realidad relaxacion de sus conciencias , y  p o­
co respeto á la re lig ió n : esto se entiende de los que h a­
cen pcofcsion de C ató lico s; que en los'infieles ó M ach ia- 
belistas nada tiene de adm iración. D iscurren los extran­
geros en materias de p o lítica , a fech n ao  una diferencia 
extravagante que ellos califican de ingenuidad 5 preten­
den introducir en la política la misma libertad que usan 
en los discursos de las demás ciencias profanas é indife­
rentes ,  y  esta es una relaxacion torpísim a : tan insepa­
rable es la política de los preceptos christianos , como 
v iv ir  el cuerpo sin espíritu. ¿E s otra cosa la política 
que una m oral que pertenece al M in isterio  p ú b ¿ c o ,a s í 
como la E tica  es la moral de los parricularcs ? ¿Pues dón­
de cabe que los puntos m orales puedan prescindirse de 
la  conciencia , y  tratarse como indiferentes?

3 2  L a  política no es otra cosa que un arte de cono- 
cer en q ualqu iera operación lo mas útil y  ventajoso ai 
público. Pero esta v e n ta ja , y  esta utilidad ni es u tili­
dad , ni es v e n ta ja , no procediendo de una causa justa. 
L o s  políticos falsos no distinguen en el objeto estos dos 
conceptos. Suponen que ser conveniente un p ro yefto  y  
ser justo es una cosa misma , y  por decirlo m ejo r, pres­
cinden de que sea justo , y  solo aspiran á lo convenien­
te , tratando de supersticiosamente delicados á los que 
desprecian una ocaslon ventajosa á la M onarquía , solo 
porque no concuerda con la justicia y  con la ra z ó n ; pe­
ro  esta es una relaxacion mas propia de ateístas que de 
christianos. S i entendieran que la política necesita para 
su uso un conocim iento claro del derecho público , co­
nocieran tam bién que en los proyeólos y  negociacio­
nes debe atenderse igualm ente á lo útil y  á lo justo. Por 
eso son tan raros los q ue  con propiedad entienden la
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verdadera p o lítica , porque son pocos los sugetos que se 
hallan con noticia suñciente del derecho público contraí­

do  á la nación.
3 3  Q uien viese á Ju stin o  sobre acciones y  pensa­

mientos de F ilipo  de M aced o n ia , encon trará , al pare­
cer , el Principe mas diestro en el arre de gobernar y  
n e g o c ia r , cavilosísim o en los pensam ientos, sagaa en 
las resoluciones , y  disim ulado extrem adam ente en sus 
intentos. E ra  tal su astucia , que estuvo m u y cerca de 
engañar al Senado de A te n a s , compuesto de los hom ­
bres mas sabios y  políticos del m u n d o , proponiéndoles 
un a  em baxada tan artificiosa, que solo Dem osthenes pu­
do  descifrar con su delicadísimo ingenio : pero toda esta 
política no era  mas que un arte sostenido de falacias, 
sim ulaciones y  engaños. T o d as las ideas de aquel P rín ­
cipe no tenían ocro o b je to , n i su intención alean- 
zaba otros medios que ios que conducían al ínteres 
p ro pio : jam ás se le ofreció duda sobre sí este o ei otro 
arb itrio  era justo una vez  que fuese útil. ¿P ues en qué 
consiste que Filipo jamas pusiese en qúestion la justicia 
de sus pensam ientos, sino es la conveniencia? ¿Sería  
acaso por ser todos conformes á la  razón ? L o  contrario 
califica su historia. L a  basa fundam ental de la política 
era aprobar todo proyeóio ú t il ; sin em bargo todos los 
historiadores antiguos comunmente celebraban en este 
M on arca un modelo finísim o de p o lítica} pero y o  sien­
t o ,  que sus operaciones tuvieron mas m érito para ser 
yltuperadas , como indignas de la razón,

3 4  L a  política de los R om anos contraxo en su cu­
na este mismo vicio. En todos sus proyeóios hacia p re ­
textar publicam ente cl Senado R om an o la justicia de 
sus resoluciones, confesando en este cuidado que aque­
lla  circunstancia es la parte mas esencial de la Política.

C on
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Con to d o , y o  no encuentro en la  historia R om ana mas 
que in justicias, violencias y  d o los; de estos medios se 
valieron los Rom anos para engrandecer su Im perio, co­
mo se prueba sensiblemente en el tratado singular de 
armis Romanorum , á que intentaron satisfacer D uch y  
A lb erico  G entil en las dos A pologías que publicaron, 
pero inútilm ente , porque no h a y  quien leyendo la h is­
toria R om ana dude , que esta política fue tan falsa y  
torpe , que jam ás atendieron á ju stificar, sino á asegu­
rar sus empresas.

3 5 Finalm ente, ¿q u e 'n os cansam os? N o  h a y  mas 
que revolver los pocos monumentos que nos han queda­
do de la historia a n tig u a , en H ero d o to , T u c id id es, Po- 
l ib io , Ju stin o  y  o tro s, y  se verá  que la  Política de los 
A s ir lo s , Caldeos , E g ip c io s , Persas y  G riegos padeció 
el mismo d cfeüo . T o d o  su arte era d irigido al interc's 
y  am bición; de suerte , q ue  aquel era reputado por mas 
diestro en esta c iencia , que era no mas justo , sino mas 
feliz  en las negociaciones. Sobre este falso cim iento 
principiaron , se engrandecieron , y  llegaron al ápice de 
la inm ensidad los imperios antiguos ; pero ¿que' d u ra­
ro n ? ¿cóm o se sostu vieron ? En vano es recordar á 
V .  E . sus miserables ru in a s , sabie'ndolas mejor que yo . 
Em pero ¡que' lastim a ! este arte engañoso , esta rc laxa- 
cion d iab ó lica , y  esta política torpe y  falsa no se aca­
bó con los gentiles ,  heredáronla los christianos, y  la 
y co  e xerc itar, y  aún aplaudir de presente.

3 5  S i España no hubiera tenido siempre á la vista 
esta d o d r in a , qu izá  Francia no hubiera acrecentado tan­
tas P ro v in c ia s , ni llegado al aumento de que h o y  se 
m ira satisfecha. B ien  sabe V . E . que las guerras intesti­
nas entre los C atólicos y  C alvin istas poc muerte de Hen- 
riq u e  I I I .® ,  últim o de la Casa V alesia , pusieron aquel 
re y n o  y  su religión á las puertas de su total ru ina. 
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Pu es si nuestro M onarca hubíeta m irado los intereses 
con la adhesión que los extrañ os, quien duda que aque­
lla  coyuntu ra lo hub iera hecho dueño del D ucado de 
B retaña , y  de todo el reyn o  que pertenecía á  la  Infan­
ta  D oña Isab e l, como heredera de la casa de V a lo is . So ­
bre cuyos derechos existe todavia un monumento v ivo  
en la  B u la  que Clem ente V III .®  expidió en 1 5  de A b ril 
de el año de 1 5 9 8  , en que se incluye á la  letra el M e­
m orial que el D u q u e de Sesa , Em baxador entonces en 
R o m a  por E sp a ñ a , presentó al P a p a , pretextando el de­
recho de la Infanta D oña Isabel al D ucado de B^retaña,
•y  á codo el re y n o , como nieta de H enrique III .®  T u v ®  
esta ocasión circunstancias m u y particulares para facili­
ta r la em presa: supongo que las guerras civiles tenian a 
U  Francia sin fuerza para resistir la sorpresa de un ter­
cero tan poderoso. Pues á esto s c J le g a  que los ánimos 
de los Parisienses se hallaban inclinados á Felipe II.° , 
ta n to , que le enviaron una c a r ta , llam ándole á la suce­
sión de Francia , y  por ser tan gloriosas para nosotros 
las clausulas que contenía , pondré aquí algunas. Jg n o s-  
c'mus , cb' fatem u r coram calo , &  universa térra  , nos 
post opem atque auxilium  D e i , hucusque San¿lam R d i-  
gionem  , Catholicam , Apostolkam  , é "  Romanam , Catholica 
vestra  Majestatís beneficio obtinere , utpote cujus suppetiis 
jam  inde ab initio sustentati, &  ev eB i fu im us. Y  poco 
después sigue. Quocirca id  astimamus tantopere , ut nullo 
modo existimemus referri gratiam  d nobis posse. E st enim 
vinculum istud ejusm odi, ut siquis é gente nostra eam non 
fa teatu r  , ut devinSiissimum servum  vestra  M ajesta- 
tis ) &  posteritatis ejus se a g n o sca tn ee  illum ipsum ,tam ' 
quam D e i , religionisque, quietis ,  pacisque publica bu- 

■jus 'Status , adeoque totius christiani orbi inimicum duxirnus. 
Y  mas ■3Át\^T\iz.Certioremfacetepossumus Catholicam ves- 

■tram Majestatsm  , vota om nia, desideriaque optimorum,
quo-
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qmrumcumque Catbolkorum e ise , u t CatboUcam vestram  
M jjístatem  sceptrum bujus regni m oderanttm ,  apud nos. 
regnantem intuiam ur : uti nunc quam lubentusime in ejut 
si/tum ruimus velut P a rin tis  , aut cujuspiam e Viberis ejus, 
Quod si non seipsum sed alíquem alium preficere nobis volue- 
r is  , dignetur sibi generum qu arere , qu:m  ómnibus, iisque 
optimis stu d iis , omnique devotione , atque obedientia, qua á  
f id e l i ,  é -  Optimo populo exhiben potest , recipiamur in Re - 
gem  ,  eique parsamus. Escribiéronla los que com ponian 
el gobierno de P a rís , y  entre ellos aquel T eó lo go  insig­
ne G ilberto  G enebrardo. A l  mismo tiempo los Padres 
de la  Sorbona enviaron al Padre M ateo A q u a rio  con 
ia  misma em b axid a  a Felipe I I .® , y  entre otras conte­
nía el poder de esta clausula para blasón h ero yco  de 
España. NontanturnTheulogorum Ordinem , aut Parisién- 
sem C hh atem  , aut ipsum quidem regnum , sed universum  
orbem agnoscere,  ^  fa t e r i  ultro Regem Catbolicum esse v e ­
lut P a tre m , ^  defensorem f id e i, scutum re lig h n is , haré-, 
ticorum fiagellum  , totiusque Ecclesia proteSiorem.

3 7  N o  pudiera la casualidad juntar accidentes mas 
poderosos c  incentivos para hacernos dueños de toda la 
Francia. S i Felipe II.® siguiera las m áxim as de la política 
extrangera , no hubiera m alogrado esta suerte , pero fue 
a l paso que m uy político , m u y chtistiano , y  no quiso 
dexar á la  posteridad el borron de que para vindicar sus 
d erech o s, se aprovechaba de las infelicidades de sus 
c o n trario s, m ayorm ente recayendo sobre ia R e lig ió n , 
c u y o  estado lam entable con mas razón provocaba la 
piedad que la  venganza. Y  asi lo mas que intentó Feli­
pe II .®  fue casar á la Infanta con un Príncipe Francés, 
para perpetuar la  sucesión en la casa de V a lo is } y  así 
lo  m anifestó á ios Franceses por m edio del D uque de 
Feria  , pero ni aún esto se logró , porque anduvo rem i­
so y  pcolixo en k  resolución ; y  aunque en esta tem -

H h »  pkn-
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planza procedió con heroycidad nuestro P rín c ip e , no se 
si merece igual alabanza en haberlos socorrido con 
abandono de nuestros Estad os, haciendo pasar á Francia 
desde Flandes ai General Farn esio , de quien se podia 
esperar ia quietud de aquellas Provincias.

3 8  Si C arlos V .°  hubiera profesado ia falsa políti-, 
c a , no hubiera despreciado tan grandes ocasiones co-. 
m o le ofreció la suerte. Q uando prendió á Francisco I.® 
no le hubiera dado libertad , sín que dexase antes el 
D ucado de B orgoñ a , y  otras Provincias de E sp aña; h u­
biera sub yugad o  toda ¡a Italia  consternada y a  con aque­
lla victoria ; hubiera afligido la Francia y a  sin R e y  y  ' 
sin- timón ; hubiera conquistado para sí las costas de la 
A f r i c a ; quando restituyó á M u I e y la  Saxon ia , y, otras 
Provincias rebeldes de A le m a n ia , despucs de su b y u g a ­
d as, pudiera haberlas retenido; la H etruria y  Sena, para 
sí las a d q u ir ie ra , y  no las restituyera á sus du eñ os: 
M ilán  nó ib entregára á Esforcia , y  en fin si su políti­
ca no hubiera sido tan ch rlstian a , acepcára la oferta 
de Francisco 1 . " ,  quando después de la Paz M atritense 
le ofreció á süs expensas su b yugar á los V en ecian os, F lo­
rentinos, M ilanescs, Genoveses , y  otros Pueblos de Ita­
lia  5 pero m uy al contrarío , nada sacó España para sí 
después de tantos dispendios en socorro de los afligidos, 
y  defensa de los Católicos. T o d o  lo restituyó á sus due­
ños, pues el grande im perio que acrecentó en tiempo de 
aquellos M o n arcas, lo debió á la sangre , á reserva de 
M ilán  que tu vo  causa justa en el testam ento de E sfo r- 
c ia , últim o de esto s: y  así reconviniendo á C arlos V .®  
que cómo no usó de ia Política de A lexand ro y  de los 
R om anos para engrandecer su Im perio , disfrutando las. 
ocasiones -ventajosas de la guerra ó de las, paz, respondió: 
Que aquellos solo se pusieron' ante los ojos;ei auraericat 
su im perio , mas él únicamente pretendía lo justo : illos

qui
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quidem magni studium mperii solum pra oculh babuhse, 
se autem unké justitram speílare. Cbristraus in Cbron 

fo L  508 .
39  D iversa  política de la que acabamos de aplaudir 

er. Carlos V .®  usó ia Francia posteriorm ente en tiempo de 
Fernando II.®  N o  hubiera pensado el gran  G ustavo de 
Süeciaentrar en A lem ania dom inando, y  subyugandosus 
P ro v in cias, si Francia después de vivísim as instancias 
no le hubiera dado auxilios im portantes en favo r de los 
Protestantes, En  el principio de esta gu erra  tenacísima 
representó la Francia un papel disim ulado , pero ante­
poniendo posteriorm ente sus intereses y  ei odio im pla­
cable contra ¡a Casa de A u str ia  á los respetos de la reli? 
gion , se declaró por los H ercges contra el partido de 
lós Católicos. N ad ie  duda que ios puntos de relig ión  
fueron en aquella guerra la causa original y  principal 
que se litigaba j con todo la política Francesa , haciendo 
una precisión im aginaria y  execrable , usó de esta oca­
sión para acrecentar sus intereses. Y  así en los tratados., 
de A lunster , que terminaron la guerra de Alem ania,; 
sacó Francia para sí los Obispados y  C iudad de M e tl-  
toul y  V erd u m  , B rísak  , y  los lugares de H o o la st, N u-.. 
dérrin , Singhartem  y  A charren  , la alta  y  baxa A lsa?  
cia , c l Z u n tígau  , y  la P re fed u ra  de las d iez C iudades 
Im periales con sus dependencias y  otros derechos. M as 
como España no entrase en esta pacificación, continuó, 
la guerra con Francia , que se concluyó con la paz dq 
los Pirineos , donde sacó Ja C o rte  de París iguales ven­
tajas y  adquisiciones eu Flandes y  otras P ro v in cias , y  
sin em bargo los escritores Franceses notan a! C ardenal 
R ich e licu  , porque no se declaró expresam ente desde el 
principio á favor de los Protestantes. N o  es ridicula pre­
cisión querer separar los medios del fin , y  los efcftos de 
sus causas ? S i la  protección y  au xilio  que prestó F ra n c ia ,
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á los Protestantes fueron medios de sus adquisiciones, 
y  fueron causa de que la ReU gion G atollca h a y a  pade­
cido tan notables agravio s: ¿cóm o justificarán ante Dios 
los Franceses esta acción , diciendo que estas resultas 
fueron in d iscretas, y  contra la intención? ¿el que dejea 
y  pone los medios puede no desear el fin ? M uchos años 
h a que la  hcregía no tuvo época tan feliz como la paz 
de M unster. Desde entonces los errores de Lucero  ad­
quirieron su im perio en A lem ania  , de donde transcen­
dieron toda la  Europa ( reservando E sp a ñ a ) hasta in ­
troducirse en A s ia  , y  en pena justa de aquella exe­
crable ambición perm itió D ios que la heregía que pro- 
texLeron los Franceses, intecnase, y  apoderase el corazón 
de la F ra n c ia , cu yas fuerzas no han bastado á extirpar 
esta peste , ni bastarán m ientras abrigue dentro de sí 
misma tan form idable enem igo. Z ipeo en el libro citado 
conoció bien el fondo de esta política 5 y  así d ixo : F ra n ­
cos ex  adverso undequaque esse habitas quo ju re , quaque in ju> 
ra  defendendis soeiis hareticis seu rebelibus. L a  H otatíñgia, 
B retaña m en o r, la N o rm an d ia , A q u itan ia  , P iztavia  y 
P rovenza con derecho y  ju st ic ía la  adquirieron , ¿Q u e 
fuera Francia sin estas adquisiciones ?

4 0  E s e fcd o  necesario ser sem ejante política a rru i­
nar por todos medios aquellos.instrum entos que miran 
como estorvo de sus intereses. D exo aparte los sucesos 
lastimosos que las historias nos proponen de Príncipes 
exaltados con muerte violenta de los legítim os sucesores. 
N o  hago caso de la  muerte que H ugo  C apero dió á C a r­
los de L o ta in g ia , en quien se conservaba la últim a sangre 
generosa del gloriosísim o G arlo  M agn o ,.y  para hablar de 
mas cerca d ig o : Q ue entre las m áxim as fundam entales de 
esta detestable política , es conquistar el ánimo de algún 
fam iliar ó dependiente del M in istro  de E sta d o , con quien 
se desea negociar. A s í lo escriben , y  si no lo lo g ra n , al

me-
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menos lo  soílcítári : y  para Hecírlo de una v e z , á 
quien no contiene el respeto de la  religión para urdir 
m aquinaciones contra lo sagrado , y  contra la M agestad, 
¿ cómo se detendrá en m aquinar tropiezos y  ruinas con­
tra los que mereciendo su confianza , vienen á ser el 
principal estorbo de sus falsas negociaciones? L u e g o  es­
te prád íco  duelo debe tenerse en la consideración ince­
santemente para tratar con hom bres sem ejantes, y  d e­
be ser ca lid a d , que entre en qualqu ier confederación, 
liga  ó tratado que se junte con Potencias que se gob ier­
nan con este arte , y  debe ser aviso  continuo p ara  la 
conservación e indem nidad del M inistro.

4 1  Q uisieron algunos que España usára de esta ar­
te , y  aún se lam entan muchos de que los Españoles no 
alcanzen este ingenioso secreto de negociar con los ex­
traños ; con que en esto consiste nuestra d esgrac ia , y  
nos ponen por argum ento el exem plar de otras Poten­
cias. M as ¡ oh  ! Señor Excelentísim o , la g loria  de nues­
tra  nación no tanto consiste en haber acrecentado sus 
•dominios á la grandeza que jam ás h a visto el mundo 
desde su creación ¡ la g lo ria  verdadera de España con­
siste en que su política nunca h a considerado útil em ­
presa que no fuese ju s ta , ni p ro yefto  conveniente que 
no fuese razonable. Y  este cuidado , que la rclaxacion 
de los extrangeros llam a superstición , viene á ser su ma­
y o r  excelencia. Q uiere D ios que para que no olvidem os 
esta christiana m axim a , ó este dogm a de religión con el 
trato  de ios extrangeros , en c u y o  comercio es m uy con­
tagiosa la  perfidia y  disolución, h a y a  nuestro M onarca, 
inspirado d ivin am en te,  elegido á V .  E . para el M inis* 
terio , en quien sé m uy bien que prim ero estudia lo ju s­
to que resuelve lo conveniente. E ra  preciso en el estado 
presente la elección de un M in istro , tan íntegro y  tan 
christiano para fo rtificar esta m áxim a fundam ental, que
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ha sido siempre el cara£l:er de los Españoles ,  y  esta es
razón nueva para m irar con mas recelo los libros de la 
política ex tra n g e ro s , que califican estos puntos de re li­
gión como escrúpulos impertinentes , y  opuestos a ver­
dadera indiferencia , que debe prevalecer en los sabios, 
como si en los • problemas políticos pudiese caber es­
ta precisión del mismo modo que en los fís ic o s , donde 
á la  verdad son notables muchos autores nuestros por 
querer hacer dogmas de religión las qüestiones de la  na­
tu ra leza} peto y a  dixe que si aquellas ciencias son in­
diferentes de su yo  , la  política de un  ̂ m oral publi­
co , de quien es parte esencial el conocimiento de lo,

justo. • J , .
4 2  Es tam bién pernicioso el extrem o contrario ae

esta política detestable , que toca en desidia ó dem asiada 
satisfacción : no por ser sincera y  christiana la poliu-, 
ca  ha de dexar de ser prudentem ente cauta^ Q uando 
•Luis X IV .®  por los respetos de su m uger D oña M a n a  
T eresa  , Infanta de España , denunció á Carlos II.®  su 
pretensión sobre algunas Provincias de F lan d es, se con­
tentó España con darle una repulsa política : y  aunque 
e l Erancés repetía su instancia , no entró nuestra C orte  
en recelos, ó por lo menos no se m ovió á prepararse con 
ateun pretexto que decidiese la  respuesta para en caso 
d e  in vasió n } y  así se entró L u is  X LV .® en Flandes tan 
rápidam ente , como el que encuentra desprevenido a su 
enem igo , y  de aquí resultó que en la composición lo- 
-eró el Francés mas d c 'lo  que prctcndiav - '

42  N o ta d a , p u e s , la  política de los extrangeros 
comunmente por fdapcada , y  despreciados sus libros y  
io.s'nuestros pox el cap ítu lo ’de que so lo co n su n  de m axi- 
rtas generales y  a b s tra ía s  , inútiles para s í , y  peligro­
sísimas en la .aplicación , y  en fin. desterrado el error de 
que á la excelencia de la política Francesa se debe U  te-
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licidad de sus negociaciones, ¿ me reconvendrá V .  E . de 
que' docum entos, y  de que leyes particulares se h a de 
com poner esta ciencia ? Peco es torpe error mío suponer 
tal reconvención , en quien veo brillar en su último 
grado las m áxim as de una finísim a y  particular política 
christíana. En lo que V . £ .  está pcaóticando encuentro 
y o  los fundam entos verdaderos y  útiles de todo este 
arce.

4 4  L a  ciencia de estado debe m irarse por dos caras, 
ó  por dos relaciones am bas esenciales. Para  encenderse 
con las Potencias extrangeras es menestec un estilo , paca 
gobernar lo interior d e lrey n o o tro  m u y distinto. Y  así co* 
mo los objetos son diversos, deben serlo tam bién las reglas, 
m áxim as y  el arte. Supongo que no hablo aq u í de aque* 
lias calidades de ánimo que han de adornar á un esta­
dista , que e sta s , com o n atu ra les ,  no se adquieren, 
aunque el arte las perfeccione; y  a s í , que el M in istro  
sea im penetrable en sus designios , diestro en disponer­
los , secreto en com unicarlos, y  resuelto en la execu- 
c lo n , son qualidadcs del político ; n i paca adquirirlas es 
posible hallar m edio en todo el arte.

4 y  D os cosas debe el estadista poseer perfedam ence 
p ara  negociar con las Potencias extrangeras. U na es c o ­
nocer bien su com plexión 5 debe pues penetrar el modo 
y  arte que usan en sus negociaciones , y  empresas para 
ocu rrir ,  y  repararlas oportunam ente. Y a  se ve' que es­
ta penetración es dificultosa , porque tiene por objeto 
los pensamientos del M inisterio e x tra ñ o , que por todos 
modos se procuran ocultar ; peco aunque es dificultoso, 
cede á la conjetura , y  á un probable conocim iento; por­
que así como nadie puede penetrar direótamcnte los 
ocultos designios de los hom bres, que tratan en sus par­
ticulares dependencias , y  con to d o , com parando las 
a cc io n e s , y  notando con ceficxion el porte de cada uno,

Tor», II  se

345'

Ayuntamiento de Madrid



2J^6 .
se llega á form ar un ju icio  suficicOtemente cierto pata 
entenderse los hom bres en el comercio reciproco 5 así 
tam bién puede el M in istro  llegar á penetrar el arte polí­
tico de las demás Potencias , reflexionando el- espíritu de 
sus negociaciones. Em pero ¿donde h a de e stu Jia r este 
m odelo? En los libros de política g e n e ra l, es fa tiga  in­
útil , porque en ellos todos hablan á un tenor > a llí se 
representa un teatro com puesto de unos mismos pensa­
mientos y  acciones; con que es pretensión ridicula que 
se adquiera un ju icio  determ inado de unas m áxim as co­
m unes. Para  conseguir ,  pues , esta n o tic ia , que es una 
parte esencial de la  ciencia de Estado , se han de k e r  
atentam ente las em baxadas de las Potencias re sp e tiv a ­
m ente , hallándose dispuestas en varias  colecciones. Por 
lo que toca á la  F ra n c ia , que es objeto respetable en la  
situación presente , pueden ser útiles las em baxadas de 
M onsieut D u fre sn e , la's del Presidente Jean in  , de A n -  
go u lem e, las m em orias de V ille rro y  , y  de M onthuc de 
S u llis ,  las cartas de O ssa t , y  otras de esta casta ,  ma­
yorm ente las modernas. Y  á' este intento podrán exam i­
narse y  reflexionarse los papeles de la Secretaría de E s ­
tado sobre este asunto. C om o en estas obras se ven  pal­
pablem ente los intentos de sus P oten cias,  e l arte de 
p ersu ad irlo s,  e l modo de negociarlos en los sucesos que 
h an  ocurrido con nosotros ; ¿q u e  condufto m as lim pio 
y  seguro para conocer la  com plexión de cada una? P a ­
ra  conocer á los h om b res, vu elvo  á d ec ir, ¿ h ay  por ven­
tu ra  m edio mas cierto que su trato? E l trato  de las P o ­
tencias estriba todo en sus pretensiones, explicadas por 
SDcdio de las em baxadas t luego a estas debemos recurrir 
p ara conocer su trato. E l que leyese  los m ovim ientos, 
los a rb itr io s ,  y  en fin ,  e l arte de que se h a valid o  la 
Francia de dos siglos á esta parte para conquistar las 
Provincias y  Estados que p oseyó E s p a ñ a , Inglaterra ,

A le -

Ayuntamiento de Madrid



A lem ania  , y  otros Príncipes de Ita lia , no es difícil q ue  
entienda los arcanos de su política , y  que en cl discutso 
de esc tiempo ha observado indefcdibíem ente unas mis­
mas m áxim as , que adm iran los ign oran tes, siendo tan 
ancianas en aquel reyno . L a  lección, pues, de estas obras 
es la que conduce á alcanzar la política verd ad era , en 
quanto dice relación á las Potencias extrañas.

4Ó Pero  ¿ q u é ,  bastará tener penetrada la  com­
plexión de las Potencias extrañas para destruir ,  ó satls-.^ 
facer sus pretensiones? N o basta. ¿E s menester á mas de 
esto una noticia suficiente dcl derecho público general 
que escribieron el G rocío de ju re  belli ^  pa cis ; Ju a n  S í- 
chllterus insPituHones ju r is  p u b lic i: G entllis de ju re  belli: 
Sprengero jurisprudeníia publica : A lb e rto  PelioíFcr de 
arcanis Sta tu s: L lm n eo  de \ure publico : Sch m ler, Pufen-. 
dorf, y  otros publicistas? N o ; porque estos libros no con* 
tienen sino unas reglas y  questiones generalísim as, que 
alum bran poco, y  aún.casi sonjnútiles para el q u ese  ha­
lla instruido en ios principios fundam entales de la  Ju r is ­
prudencia. L a s  R ega lías  del P rín c ip e , la obediencia de 
los vasa llo s , la justa causa y  proporción de los tributos, 
las calidades de la  g u e r ra , la  fiel observancia d e  los tra ­
tados de paz , las obligaciones y  efedos de las confede­
raciones ó ligas de los Príncipes, y  otros puntos scme* 
jantes que tratan esos au tores, y  los demás que escribie­
ron de derecho público en general, sirven de poco, ó  na­
da sirven para satisfacer la pretensión de una y  otra 
Potencia sobre la sucesión, ó derechos de esta ó aquella 
Provincia ; y  así el derecho público , que se debe tener 
presente en las negociaciones de Estado , debe ser deter­
m inado á nuestra nación, y  éste se debe fundar en los 
medios con que se adquirieron y  perdieron así los esta­
dos , como otros derechos p ú b lico s, sean m arítimos, 
sean terrestres. A  este fin  se deben reconocer, y  r^flexi.o-'

l í  2 nar
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Bar los tratados de paz , los con tratos, los m atrim onios, 
y  los demás modos legítim os con que se adquieren o 
pierden los estados ó reynos.

4 7  E s  este , Excelentísim o S e ñ o r , punto m u y las­
tim oso por la suma ignorancia que reyn a  en España so­
bre m aterias tan im portantes á el Estado. B ien sabe 
V .  E . quantas veces nos han insultado con escritos so­
físticos los Franceses , publicando pertenecerles el im pe­
rio  de casi toda la  E u ro p a , como herencia de C a rio  
M a g n o , de quien se fingen legítim os descendientes, pro­
cediendo de e l , quando mas por una linea bastard a , in ­
ferio r en calidad y  grado á la Española , aún respedo^de 
aquel gran  P r ín c ip e , y  que para ap oyar sus extrañas 
pretensiones nos dan con la ley  Salica , que es otra fic^ 
clon mas rid icula ,  siendo gente m uy' d iversa los Fran­
ceses de ahora , y  los Franceses de entonces. Y a  sabe 
V .  E . quanto escándalo causó aquel famoso libro  de 
C a sa n o , A b o gad o  F ra n cé s , en que intentó probar la  
^ c io n  del. R e y  C hristíanísim o á todas las Provincias de 
E sp a ñ a , y  la  justicia de las que nos tienen usurpadas, 
poc cu y a  obra recibió un premio excelen te : que en su 
confirm ación se publicaron las V ind icias G á lic a s , el li­
bro  intitu lado Assertor Gallicus de M arco  A n to n io  D o ­
m inico , y  otros libelos ofensivos del anónim o Parlsien- 
je  , para obscurecer nuestra gloria  y  nuestros derechos; 
y  que á estos argum entos respondió concluyentem ente 
Ja co b o  ChiíFesio en las V ind icias Hispánicas. Pero  es 
nota ignom in iosa, que m andando el Señor Felipe I V .  
que este Flam enco escribiese en defensa de E s p a ñ a , se 
hiciese supuesto de nuestra inhabilidad ,

4 8  En  quanto al im perio de los m a re s , que con 
títulos tan justos poseem os, nadie ignota  las quejas y  
las pretensiones de los Holandeses y  otras Potencias; a 
£ u y o  iute.Dio publicó H ugo  G rocio  aquel eelebrado libro

del
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del M are liberum  ,  en cu y o  opuesto por los Ingleses sa­
lió  cl M are clausum de Seldeno. Sabida es ia qüestion que 
c l R e y  Don Sebastian de Portugal tuvo con la R e y n a  
Isabel de Inglaterra sobre el Im perio del M a r A tlán tico  
y  A u stra l. Y  ú ltim am ente, notoria es la pretcnsión de 
los Franceses sobre todos los mares que circundan sus 
Provincias. T odas estas qüesiiones y  demandas no pue­
den oportunam ente satisfacer, y  resolverse sin un t ó .  
Bocim icnto claro dcl derecho público n acion al, y  de los 
documentos y  títulos en que cada Potencia funda su 
intención , por lo que el uso de esta ciencia viene á ser 
preciso al M in isterio  de Estado. Conociendo Jos R o ­
manos que el derecho público es parte escncialísim a de 
la  política verdadera , lo definieron a s í ; Quod ad statum 
rei Romana speSiat: denotando en la  palabra statum que 
ia  ciencia de Estado consta principalm ente de este cono­
cim iento ; y  acaso de la palabra statum resultó el nom­
bre de estadistas á los publicistas y  políticos. Y  quando 
sobran tantas cátedras y  tantos libros de Ju risp ru d en ­
cia , apenas h a y  quien esté enterado entre nosotros del 
derecho público Español.

4 9  Seria , p u e s , m érito glorioso á la nación , que 
iV. E . mandase escribir unas breves disertaciones sobre 
los derechos de España en órden á los que nos tienen 
usurpados los extrangeros , y  en defensa de los que po­
seemos contra sus pretcnsiones; cu yo  libro , aunque no 
se publicase por a h o ra , podría depositarse como m onu­
m ento p erp etu o , que diese lu z en los sucesos futuros. 
Para  su form ación seria preciso franquear a l autor to­
dos los papeles de Estado conducentes. M as p ara intro­
ducir , y  arraigar en España la  noticia del derecho pú­
blico E sp a ñ o l, propondré en adelante un p ro yeíio  con­
veniente y  fá c il , p o rq u e , como d ix e , su conocimien­
to  es pacte esendal de la  ciencia de Esrado. Que asi com o

qual-
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* 5 °  .  ,
quaiquiera en los negocios particulares necesita estar
instruido de sus excepciones para satisfacer las dem an­
das que se le pongan en juicio 5 del mismo modo es pre­
ciso el conocimiento d e  los derechos de la corona para 
t r a ta r , y  responder á  las pretensiones de las Potencias 
extrañas. Fuera de que sin conocimiento del derecho 
público nacional ni se puede declarar una g u e r r a , ni 
se pueden concebir sin precisión los tratados de p a z , por* 
que pata uno y  otro  es necesario, que sepamos la ju s­
ta  causa que nos a s iste , y  acaso de esta ignorancia 
han resultado muchas qüestiones por dexar confusos, 
y  m al convencidos los capítulos de paces renuncia­

das & c .
9 0  N o  es la ignorancia d d  derecho público y  polí­

tico pequeña causa de los descuidos y  perjuicios que ha 
padecido España freqüentem ente en ios tra tad o s, renun­
c ias, convenciones y  negociaciones con las Potencias ex­
trañas. C a si siempre ha pecado esta C o rte  en la  elección 
de los M in istros Plenipotenciarios. Su  principal objeto 
h a  sido la autoridad d e  esto s, sin considerar que ia  q u a- 
lidad tiene m uy leve ó  ningún in fluxo en las ventajas 
de un tratado. C ontraria  política observan las demás 
P o ten c ias ; de cu y o  acierto son argum ento bien sensible 

sus felices sucesos.
9 1  N o  recelan íos Franceses publicar en sus escri­

tos el descuido nuestro de D on L u is  de H aro , M in is­
tro  Plenipotenciario de España en las paces de los P iri­
neos : escriben que no tuvo que vencer en c l e l C ard enal 
M azarino  , que lo era de la  Francia , sino su natural ti­
m idez é irresolución, porque en lo demás se hallaba sin 
conocim iento de E sta d o , pretensiones y  recursos de los 
contrayentes. D e la inacción de este M in istro  nació la 
inutilidad de infinitas conferencias que precedieron á 
los tra ta d o s , y  después de tan pro lixo  exam en , v ino  a
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ceder en casi todo al M inistro Francés, á costa, como elfos 
escriben , de alguna contemplación que el C ardenal 
usaba con D on L u is  de H a r o , para no indisponer su 
autoridad , como si cl objeto de estos negotios no fuese 
la  utilidad publica , sino algún .respeto particular d e  los 
M inistros. L a  qualidad principal que debe apetecerse 
en ios M in istros destinados á alguna negociación públi­
c a ,  es la inteligencia así de las pretensiones y  causas de 
los con tratantes, como de su designio. Y  así cl M in istro  
sáb io  debe desde el principio proponerse á si mismo un 
punto á donde vengan á parar todos sus pensamientos^ 
y  de.donde jam ás h a de apartarse , aunque sea precisado 
a  variar de m ed io s; de suerte , que las proposiciones 
que ha de exponer com o ob jeto s,  ai p arecer, principa­
les ,  sean arb itrios solam ente p ara llegar á Ja  consecu­
ción de aquel fin im portante , cu y o  conocim iento ha de 
reservar en s í absolutam ente. D ebe el M in istro  Plenipo­
tenciario y  negociante entender m u y bien las facultades 
de las Potencias contratantes ;  para no exponer á una 
nu lidad  c insubsistencia íos tratados. A  este fin no de-: 
be ignorar quán diversas son las leyes fundam entales 
del gobierno de Jas Potencias de Europa ,  quán ligadas 
y  dim inutas son las facultades de algunos Príncipes ,  y  
q u án  francas las de o tr o s ; c u y a  diversidad.se halla pa­
ra  no salir del d ia , com parando la potestad lim itada deí 
R e y  de In glaterra con el de E sp a ñ a , con el Em perador, 
la de Francia con a q u e llo s , c u y a  noticia h a de servirle  
.para ex ig ir la  ratificación de los tratad o s,  y a  sea de los 
Parlam entos , que parren la soberanía con la  M agestad ; 
y a  de los Estados generales de Provincias , ó de otros 
que tienen arb itrio  en las negociaciones , y  pneden jus­
tam ente reclam arlas. D ebe tam bién penetrar el M in istro  
contratante que personas se in teresan , y  perjudican con

las
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las resultas de ía negociación , para ex ig ir de ellas la re­
nuncia de sus d erecho s, sin cu y o  consentim iento que­
d aría  nulo qualqu ier a d o . Y  por este deseo han resul­
tado algunos tratad os, y  de su inobservancia han naci­
d o m il questiones y  guerras. Y  finalmente la inteligen­
cia del derecho público es la circunstancia que mas ha 
de b rillar en un M in istro  que se elige para cuncluir utl 
tratado , y  concebirlo de suerte , que en su sentido no 
quede racional pretexto a los contratantes pata im pug­
narlo  después. Y  debe ser cal su d estreza, que si convie­
ne prescindir de algún punto por no m alograr la  im por­
tancia de la  negociación , sepa valerse de algunas clau­
sulas que prescriban , sin dem ostrarlo , su acc ió n , para 
repetirla en lance mas oportuno. Y a  se ve que estas y  
otras calidades rara vez se encuentran, quando principal- 
fnente se atiende á la  van a  autorid ad del M in istro  

ele(^o.
j 2  D e su e rte , que la  política Española en aquella 

parce que m ira á negociar con los extrangeros , á quien 
podemos dar el nom bre de exterior , no tiene otros fu n­
dam entos, ni puede fundarse sobre otros princip ios, ni 
el fin puede aprenderse de otros libros que de los pro­
puestos ,  es á sa b e r , de aquellos que enseñan el arte 
c sm p lex io n , y  porte de las Potencias e x tra ñ a s , y  la ra­
zón en que debemos fundar nuestras pretensiones, y  
xebatir las de ellas. Para lo prim ero son las colecciones 
de em baxadas, y  aquellos papeles de Estado en que-es- 
tc  im preso ei caraftcr de la  p o lítica ; y  para lo segundo, 
es c l derecho público E sp a ñ o l, que debe escribirse so­
b re  los docum entos y  monumentos que tenemos. Este 
es el epilogo , Señor Exelentísim o , de la prim era parte 
de este p a p e l, y  ésta realm ente la definición particular 
de la  ciencia de Estado , y  .política exterior-de España;

por-
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porque quien debe tratar con otro solo ha de poner su 
contemplación en dos o b jetos, en conocer la naturale­
za y  genio de su contrayente , y  en ia Justicia de su 
acción si pretende , ó de su  excepción si contradice.

S E G U N D A  P A R T E .

Sobre la política interior de España.

5 3  l i a  política interior t ie n e , como d ix e ,  objeto 
m u y  d iv e rso , pero no distante , ni inconnexó con ei de 
aquella ; porque todo lo  que sea prom over el Com ercio, 
las Fábricas y  A g r ic u ltu ra , es enriquecer la  M onarquía, 
y  debilitar las fuerzas á  los extraños. L o  mismo digo 
de todas aquellas providencias que m iran á establecer 
los Tribunales en arm o n ía , reform ar ab u so s, y  poblar 
á España ; porque todo esto hace opulento , constante, 
justo y  feliz un im p e rio , y  sobre este pie se pueden 
adelantar m ucho las pretensiones con las otras Potencias} 
pues como dexo notado , las ventajas de las negociacio­
nes públicas vienen á depender mas de los respetos d e l 
p o d e r, que de laguna excelencia ó m aravilla del arte.

D I S C U R S O ! . ®

Sobre e l comercio de España con las demás Potencias,

253

5 4  m ateria del comercio es un objeto que dice 
relación á las potencias e x tra ñ a s , con quienes se ha de 
com erciar, y  asimismo ai estado in terior dei reyno , 
de quien pende la  subsistencia de las fáb ricas, la fran-, 
queza de sus d erech o s, y  la libre circulación de sus gé­
neros , por lo  que puede decirse que el comercio consti- ’  

Tom. XIV.. K k  tu-
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tu y e  un objeto medio ó m ixto , que pertenece al cono'^ 
cim iento de las dos partes esenciales de la política exte­
rior é in terior.Sin  em bargo laconsideracion de que el au ­
ge ó declinación su y a  viene á ser efeóto de lástim a in te -: 
r io r de la M onarquía , me ha m ovido á colocar este tra­
tado entre los discursos de esta segunda parte.

5 5 Fuera m uy necia mi reso lu ción , si pensara en 
decenecme.á p ro b a r , que el comercio es h o y  un asunto 
tan preciso á qualqu ier estado , que su d e fcd o  solo es 
bastante causa para transform arlo de un grado sumo 
de robustez á un esqueleto de'bil y  despreciable. N ecio, 
re p ito , sería y o  en dem ostrar esta verdad  , después que 
V .  £ • en su corroboración ha dado tantas y  tan p láusi- . 
bles providencias , no cesando de tom ar todas aquellas 
m edidas propias á fixatio  en el punto de su perfección, 
V .  E . nos enseña con sus providencias , qual es el daño 
que debemos evitar y y  qual. es el provecho á que aspi­
rar debemos. L o s  mismos extrangeros que nos destru­
yen  , son los que nos dan lecciones verdaderas para e v i­
tarlos. D e c ir , como lo propuso M oneada al Señor Feli­
pe III.®  en sus discursos po líticos, que se les prohíba en­
teram ente el uso y  entrada de sus g e n e re s,.y a  entonces, 
pareció em p re sa 'd ific il, y  ahora imposible. L u e g o  solo 
resta en quanto i  ellos executar lo que los Ingleses, 
F ran ceses, y  demás prad icaron  en sus principios.

5 6  Es,.error intolerable c re e r , que los Españoles no 
tienen toda aquella disposición, genio y  propiedad que 
los extrangeros para el com ercio. En  el ed id o  publica­
do por L u is  X IV .®  entrá quejándose de la ociosidad y  
torpeza de los Franceses, atribu yend o á su ineptitud el 
m iserable estado que tenian su comercio y  fáb ricas : ¿ y  
h o y  q u é  decimos dé ellos? Q ue so n , sino Jos mas h á­
b ile s , habilísim os para este intento. ¿A casom iudaronse 
de naturaleza ? C laro  es que no. Señor Exccleniisim o , la

su -
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Sucesiva tratisrnigcacíon de ías ciencias y  a r t e s , empe- 
'z a n d o p o r  los E g ip c io s , y  acabando e n lo s  Europeos, 
prueba sensiblenience, q u e 'e n  codas las reglones del 
mundo h a y  hom bres hábiles para qualesquier empresas, 
m ayorm ente las que son necesarias para la  felicidad de 
los Pueblos. Podrá haber diferencia en la disposición de 
los territorios y  clim as, y  en los genios también ; pero 
esta diferencia toca en los grados de la habilidad , no 
en la substancia, porque no adm ito la opinión de los 
que hacen igualm ente capaces é ingeniosas á todas las. 
naciones,

5 7  En todas las empresas la aprensión de los hom-'' 
bres viene á ocupar cl primer lugar 5 porque aunque 
nuestra com prehensioii no pueda alterar la verdad de 
los objetos , in flu ye  inm ediatam ente en los medios 5 y  
así se yerran  estos j ó se aciertan á medida de lo que 
coraprehendemos , y  se entiende sin meter en esta con-, 
clusion los im aginarios y  supersticiosos opuestos de los. 
G entiles. U niversal fue en Europa el ju icio  que teníamos 
hecho d é lo  afrentoso del comercio y  negociación. C re ía­
se baxo ó ignom inioso su uso , y  por conseqüencí.a for­
zosa todos lo aborrecían. L o s  Franceses que h o y  hacen 
tanto aprecio , pues toda su opulencia y  fuerzas las de­
ben al comercio , en tiempo de L u is  X III .®  estaban tan 
encaprichados de este e r ro r , que el ingeniosísim o Bocar 
lin i en el R a g u a llo , ó aviso 3 9  de la segunda C enturia 
tom a á los Franceses por asunto de su cr ítica ; in trodu­
ce en él algunos nobles va sa llo s , pidiendo licencia á 
L u is  X III .®  para exercitar la  m ercaduría á exemplo de 
'VcnQcIa y  otras R e p ú b lic a s ; pero cl R e y  los despide 
afrentosam ente , fundado en que este mecánico y  sórdi­
do exercicio envilecía los ánimos nob les, y  los distraía 
de los generosos pensamientos de la guerra ; y  así con-i 
c lu y e  Bocalin i su  R a g u a ilo  con esta seijtidísim a exclama-
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d o n  : i Santo y  eterno D io s , q u e 'e n g a ñ o s, que hechi­
zos son estos con que la nobleza de la M onarquía  se 
h alla  perpetuam ente abatida y  arrastrada! ¡ Y  que h u ­
mano entendim iento puede concebir , que' le y  de hom ­
bres m andar , y  qué justicia de D ios p erm itir, que ga­
nar con el tratado y  comercio sea cosa afrentosa , y  ro ­
bar con las armas sea tenido por noble y  honrado exer­
cicio ! E llo  es cierto que la Francia tenia declarado pot 
le y  universal y  an tiq u ísim a, por cosa v il é-infame el 
oficio m ercan til, en cu yo  error estábam os com prehendi- 
dos los Españoles , y  ia  lastima- es que hem os desperta­
do  m ucho mas tarde que ellos.

58  Todos generaim ente creemos y a  que el com er­
cio es útil y  necesario para nuestra felicidad , pero no 
to d o s , y  aún creo que la  m ayor parte está poseída del 
error de que su exercicio no es correspondiente ,á la  no­
bleza ; especialmente en los Pueblos red u cid o s, está m uy 
arraigad o  este consejo pernicioso. L u is 'X I V .®  cono­
ciendo este em barazo, por le y  general declaró lo contra­
rio  j pero tod avia  este arb itrio  en España me parece ti­
bio : y  así sería m uy conveniente que el R e y  escribiese 
cartas particulares á las capitales y  pueblos grandes, 
alentándoles al com ercio , y  manifestándoles quánio se­
ría  de su R e a i agrado que los nobles y  poderosos se 
aplicasen ái com ercio; y  pata esforzar este m edio, á los 
nobles com erciantes se les podría conceder alguna d is­
tinción de honor sobre su fuero , que siendo en realidad 
una vagatela , es un incentivo poderoso. Y a  se v é  que 
aq u í no hablam os del comercio por menor.

5 P  D esvanecida esta falsa idea en toda E spaña con 
el expresado a rb itr io , ó con otros , y a  que no es posi­
ble prohibir enteramente la  entrada de los géneros ex­
tran gero s; soio queda el medio de cargarlos gravem en­
te ton  tribu tos, y  sujetarlos á un registro rigurosísim o.

H e
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H e oído á comerciantes in te ligen tes, que no pudieran 
ios extrangeros vendernos mas vararos sus géneros que 
los nuestros, sí se observase rigurosam ente á lo menos 
la últim a circunstancia. Com eter al T rib u n a l de la In ­
quisición estos fra u d e s , como propuso M oneada en sus 
d iscursos, sobre no ser m u y  fa d ib le ,  considero que no 
se lograría  el intento; porque estos,delitos son m uy con­
tin uos, y  el proceder de la  Inquisición m u y lento , aun­
que seguro y  propio para las m aterias de fe' y  cos­
tum bres.

d i s c u r s o  I I . ®

Pena correspondiente pa ra  ev ita r estos frau des.

2 5 ^

60  J - i o  prim ero que conviene en delitos tan arraiga-' 
gados y  pern iciosos, es im ponerles por le y  la  pena ca­
pital , confiscación de bienes , e' infam ia hasta segunda’ 
generación , y  ob servarla sin indulto alguno ; pues si a l 
hurto  de q uatro  reales en la C orte se im puso la pena’ 
de muerte ( que con perjuicio  común se ha moderado) 
que castigo merece un hurto  tan execrab le , como e l 
que se comete en la introducción de estos géneros. E f  
h orror de seis defraudadores pendientes de un patíbulo 
afrentoso contendría los ánim os de los demás. Y  así es­
tas leyes de su yo  rigorosas, bien observadas, vienen á‘ 
ser las mas benignas por lo que preservan.

6 1  L o s  A sen tistas , R ecaudadores y  M inistros su-/ 
balternos de rentas son los que fomentan la in troduc­
ción^ de contrabandos e x tra n g e ro s , por el interés que 
perciben de sus ven tas, y  lo que estipulan con el dueño, 
para la introducción. Y  así todo el rigo r debe recaer 
sobre estos ladrones públicos, que no contentos con de­
fraudar a l R e y  sus d erech o s,  destruyen la  R epública

con
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con el falso comercio de íós .extranoS.- H e-o íd o  hacer la 
cuenta á quien entiende por experiencia propia la fabri­
ca y  costo de todos los géneros, del im porte de una pie­
za de galón de p la ta ; y  es imposible que sin fraude en 
Ja  calidad , ó eh los derechos ia puedan vender los Fran­
ceses ai precio que. la dan : una pieza de valor de cic;» 
p e so s , tiene al fabricante setenta y  cinco de coste en 
ios materiales solamente : aííadese el costo de la m anu- 
fad u ra ., y .lo s  derechos aunque cortos que paga en F ran ­
cia. Y  sobre todo esto los derechos de entrada-, y  
otros que en España suben hasta treinta y  un reales. 
P o r esta cuenta verdadera el com erciante Francés ven­
drá á perder muchos reales. L u e g o  el contrabando es la  
causa de esta pernldosr inconseqüencia.

6 2  T o d o  es discurrir medios para ocurrir- a  estos 
. f r a u d e s y  yo crC o  que ei m afn o  esta-.en'los m edios, si­

no en la observancia de los m edios, y  esta observancia 
pende precisamente de los T ribunales y  de V .  E . ¿N o  
h a y  otros contrabandos mas retirados y  o cu lto s, y  sin 
em bargo el rigor dei castigo los evita?,¿ Fues que p arti­
cularidad contienen los otros para no ser capaces de este 
rem edio? U ltim am ente, hasta ahora n p se  ha executa-t 
do  la  pena capital con infam ia y  confiscación de bienes 
con los d efrau d ad o res, y  así, no puede tacharse de 
insuficiente. L a  misma ptovidencia debe darse con-i 

, tra  los E sp añoles, que son testas-de fierro de los e x ­
trangeros.

• (53 Para -el conocimiento de estos fraudes , y  exe* 
cucion de la pena , son Inútiles los tribunales destina­
dos , porque en ellos habituados a la prolixidad de las 
causas civiles y  o rd in a ria s , ,  se procede cqn suma lenti­
tud y  desidia , consistiendo esto en que no se hace di­
ferencia entre estas y  demás causas y  pleitos crim inales, 
en que y a  se ve  que los castigos .vienen,,á- imponerse

tan
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tan ta rd e , que no sltviendó 2e  exem pío á íos dem ás, ni 
aún se consigue la satisfacción del delito. Se d ebe, pues,, 
en cada puetto y  lugares correspondientes establecer un 
tribunal de tres h o m b res, en quienes no se ha de bus**- 
car canto la jurisprudencia , como la pericia de escas- 
m áteriaS; y  una com plexión ríg id a y  zelosa dcl bien de 
España ; este tribunal debe tom ar conocimiento de oñ-, 
c io 's in  esperar acusación , ni delación de parte. L a  sus- 
tandacion ha de ser su m aria , d  m odo secreto como el 
de ia Inquisición. D e  suerte , que jam ás se entienda 
quien ha sido cl d e la to r , ni quienes los testigos , ni de 
sti-nom bre se d e ' traslado ai r e o , porque este recelo 
suéic comunmente contener á los hom bres de bien , y  
zeiosos paca descubrir los fraudes. Este T rib u n a l no ha 
de conocer de otras causas por modo a lgu n o , ni p rivile­
g io  , para que todo se emplee en la averiguación , y  ex­
tirpación de slm ejan ics d e lito s , ni ha de tener facultad 
para indultar de la  pena capital a i r e o ;  bastando que; 
salga co n vid o  con prueba privilegiada.

5 4  ¿P o r que'en Francia y  orras Provincias no se 
experim entan estos fraudes ? ¿ A caso tienen tom adas al­
gunas medidas los extrangeros imperceptibles ó  imprac­
ticables entre nosotros?- Rcquicic'ndoies y o  con esta du*.. 
d a , me responden- que á cl que lo encuentran en este 
contrabando lo ahorcan irrem isiblem ente. Y  v e  a q u í . 
V . E . todo el misterio. Y o  he visto  depuestos algunos 
Asentistas y  M inistros de la R e a l H acien d a; peco no' 
h e  visco ahorcar á n in g u n o , bien s í  con cl dinero ad­
qu irid o  , mediante estos frau d es, contraer otras nego­
ciaciones , y  hacerse ricos. L a  piedad de los Jueces por 
semejantes hom bres es una especie de traición y  tiranía 
contra la patria : veo á todos los tribunales de España 
engañados con esta falsa apariencia de p ie d a d , tanto, 
que es menester discurrir alguna providencia capaz de

re-
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reducir los ánimos de los tribunales al punto de entere­
za debido , enardeciéndolos , y  m oviéndolos al castigo, 
con el conocimiento p e rfe a o  del daño que padece la 
M onarquía , por su culpable y  aparente m isericordia

con los reos de este delito.
6< M irando al comercio de los extran geros, es con­

veniente , y  aún preciso , que al punto ( y  debiera h a ­
berse executado desde su principio) se a rreg len , y  suban 

lós aranceles de los derechos de entrada , pata que h a ­
llándose introducida esta p rá a ica  al tiempo de los tra­
tados de paz , sin tanta novedad , se estipule soore esjc 
pie 5 supongo que la guerra justa exim e a las Potencias
bellserances de las obligaciones contraídas en los c a t a ­
dos anteriores, según principios del derecho pu^hco, 
por cu ya  razón nos hallamos sin escrúpulo de infidelidad 
en estado de contratar librem ente; peto demos que en los 
derechos nos h ayam osde arreglar á loscapitulosantiguos 
de paz. ¿No está repetidam ente estipulado que los In gle­
ses Holandeses y  Franceses h a y a n  de pagar los mismos 
derechos que los Españoles en la  entrada y  salida de los 
eeneros? L u e g o  cargando sobre los que entran de fuera 
los nacionales, aquel tributo capaz desem barazar la  
venta de los genecos extraños con la  subida de los pre­
cios , quedarán gravados los extrangeros con la misma 
contribución , sin extrañar novedad de nuestra parce en 
fuerza de los capítulos antiguos. Y  sobre todo ,  siendo 
un  contrato recíproco el de las paces , ño h a y  razón pa­
ra  que ellos nos falcasen á la fidelidad en el comercio 
ilícito  , que incesantemente hacen los Inglesas y  Flolan- 
deses en las In d ia s , y  los Franceses en España , y  h a y a ­
mos de ser nosotros escrupulosos observantes de sus tra­
tados. Péro  que me canso, si sin respeto al- derecho publi- 
ro  de los capítulos de paz cada dia alteran los extrange­
ros los d erecho s, cargando los pocos géneros con quo
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com erciam os én ía entrada de sus Puertos. D exo  aparte 
lo que refiere U ztariz  del nuevo reglam ento que los In ­
gleses hicieron sobre este punto en perjuicio  del comer­
cio de todas las demás P oten cias, lo que han innova­
do los Fran ceses, y  solo representaré á V . E . que ha­
biendo hasta el año de 1 7 2 3  favorecido en E lche y  A lA  
ca n te , Pueblos del reyn o  de V alen cia  ,  el comercio que 
cargaban los Franceses, repentinam ente d ecayó . Con cu­
y a  novedad pidió un curioso á su corresponsal de L eo ti 
de Francia la causa de esta repentina d eclinación , y  reS i 
.p o n d ió , que habiendo representado la  Ju n ta  particu^ 
la r  de C om ercio de esta C iu d ad  á la  general de París 
el auge de este ramo , se tom ó el arb itrio  de subir los 
derechos de entrada sobre nuestro genero , baxando 
otro tanto en los s u y o s : creo que el com ercio de la  sal 
de ^spana se ve  arruinado por igual causa.

D I S C U R S O  I I I . ®

A rbitrio  necesarh pa ra  ocurrir á  las cautelas 
de los extrangeros.

'66  P a r a  ocu rrir oportunam ente á estas novedades,- 
debe España establecer sus Cónsules en muchos lugares 
de las Potencias extran geras, donde ahora no los tiene, 
ó  debiera constituir en ellos algún D iputad o oculto, 
•que secretamente velase , é  inform ase a l M in istro  de la 
• conduéla de los extrangeros , que incesantemente se 
ocupan para arru inar nuestro com ercio. D el cargo de es­
tos D iputados deberla ser también anunciarnos instantá­
neam ente de las modas é invenciones que cada dia des­
cubren los extrangeros en todos íos ram os mercantiles, 
p ara  sacarnos el dinero con la novedad , pues con la no­
ticia oportuna podrían nuestras fábricas dar á luz las 

T m . X l F ,  ■ 1 . 1  ”

z 6 i

Ayuntamiento de Madrid



mismas m odas, y  evitar la  extracción ' del dinero. Y  to ­
cando á las com pañías el principal lacro  de nuestro co ­
m ercio , á ellas toca tam bién la m anutención de estos se­
cretos D ip u ta d o s , cu y o  encargo sería mas ú til y  segu­
ro  si tuviese á su disposición un pintor para que con 
m as anticipación y  acierto rem itiese diseños de las m o­
das extrangeras. A l mismo tiem po pata contrapeso de- 
'biam os nosotros pensar en algunas invenciones de tiem ­
p o  en tiem p o , las que serían bien re c ib id a s , y  fac il- 
insnte entendidas por toda E sp a ñ a , si el uso d e  estas 
m odas empezase por el P rín c ip e , a quien siguiendo la  
.'Corte , y  á esta la  G ran d eza , no es dudable que todo 
e l pueblo los im itaría. M as esto debe ser ■ con tal tem ­
peram ento , que quando los extrangeros cjuisicsen im i­
tarnos ,  se diese á luz con otro invento  semejante, 
q ue  es el ard id  q ue  com unm ente usan ellos contra 

nosotros.
6 7  En  los tratados de paz , .aunque parece indefi­

nida la  libertad para com erciar reciprocam ente las na­
ciones , siem pre se entienden exceptuados aquellos gé­
neros prohibidos por ley  esp ecia l, ó estatuto dcl rey  no, 
com o sienten ios p ub licistas, y  este supuesto m ira a que 
en  las paces fu turas deben quedar excluidos los gene- 
ro s de Buhonería , Q u in calla , y  otros-que por leyes de 
Felipe II.®  y  otros R e y e s  'Se prohíben com erciar á ios 
e x tra n g e ro s ; porque insensiblemente con su venta nos 
sacan muchos millones cada a ñ o , infinitas piezas de me­
tales y  piedras falsas , cóm o e v il la s , botones , espadi­
nes , aderezos de m ugetes , guarniciones de coches y  
reloxes. A n tes que la experiencia noS lo- d ixeta  , lo te- 
n ian bien conocido los Franceses. Ponderase que de dos 
siglos á esta parte "era nuestro com ercio el que- florecía 
en la  E u r o p a , obligando á los Franceses' y  d'emás P o ­
tencias á abastecerse de nuestros gén ero s; -pero este con-

cep-
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cepto es m u y engañoso , p orque ’ y a  en aquel tiempo, 
feliz á nuestro encender , dábam os á ganar á los France­
ses quatro  millones cada año con estas baratijas. Ponde* 
ran d o.á .un  R e y  antiguo de Fran cia  la riqueza^ d d E sp a- 
ña , dice el Padre M end o en el docum ento 4 2  de su 
Príncipe perfeóto , que respondió a s í : S u ' abundancia se 
con vierte en necesidad , pues afanan el d in e ro , y  nos 
le  dan á nosotros que somos y a  sus acreed ores, pues 
con las mas útiles baratijas y  mercancías de nuestros 
reyn os les sacamos cada año q uatro  millones de oro. L o  
mismo digo  de los bienes compuestos de In g la terra , d u l­
ces de Francia , y  otros frutos nada necesarios que nos 
venden aderezados en perjuicio de los intereses y  de la  
salud. T o d o  este com ercio se debe rigurosam ente prohl? 
b ir , estándolo por le ye s  antiguas sin fa ltar á la  fideli­
dad  de los tratados 5 porque por m ucho que se aceleren 
las p ro vid en cias, no se pueden establecer en España fá­
bricas de estos generes menos principales dentro de mu­
chos a ñ o s j y  a s í ,  aunqu& en quanto á se d a s, paños y  
lienzos se puede contrarrestar cl com ercio extrangeto 
fabricándose en E sp a ñ a , siempre quedam os expuestos á 
u n a  sangría continua , si no se prohíbe rigurosam ente el 
com ercio de las otras mercancías menos considerables, 
p ara que entretanto se establezcan en España , condu­
ciendo operarios diestros á las fábricas de estos géneros. 
A  este fin debe el Plenipotenciario Español in gerir con 
arte  en los tratados d e  la paz futura la clausula general, 
de que queden exceptuados dei com ercio aquellos genecoi» 
menos p rincipales, que están prohibidos por leyes fu n j 
diimefltaies y  antiguas de Espafia..

2Ó3
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■■ E l  uso ds las Compañías necesario a l presente,

Í5 S I ^ a  utilidad de las com pañías se persuade con la  
cazón y  experiencia. L a  razon d ic la , que quando las 
tuerzas particulares no basten á una empresa , se unan 
todas :ó lá  m ayor parte para con segu ida , y  así ‘ s ie n d o . 
casi im posible quedos fabricantes aniquilados y a  en E s­
paña restablezcan sus fa b ric a s , y  siendo sum am ente d i­
fícil , aunque se restablecieran , que cada uno de por sí 
diese salida á sus g é n e ro s , buscando correspondencias 
para facilitar anábos designios , pues en ellos consiste to ­
da ia esencia del com ercio ; es conveniente , y  aún preci­
sa la form ación de las com pañías. D e m á s , que m uchos 
ánimos unidos y  subordinados á un f in , baxo.de unas 
mismas re g ia s , hacen mas fáciles los medios y c á r is e c u - . 
c io n , que los mismos, no estando u n id o s , ni acordes ba­
x o  de un mismo sistema. D e suerte , que no es fa n  facU 
que acontezcan entre los miembros de una com pañía 
aquellas discordias y  pensamientos en con trados, que 
comunmente destruyen á los comerciantes particulares 
entre sí. •

6 9  La.experiencia muestra tam bién está v e rd a d , sí 
atendemos a que las demás naciones de Europa empeza-' 
ron, su com ercio , y .le  sostienen todavía sobietcl funda-i 
m entó de,Ias cpmpañia-s. 'Y  aunque es cierto que muchas 
padecieron naufragio endos principios, y  otras continuaa 
ron venciendo sulnas dificultades , no podemos nosotros, 
recelar estos inconvenientes, porque los extrangeros esta­
blecieron sus com pañías sobre el arb itrio  ó ínteres de dom i­
nios ágenos en A s ia  y  A fr ic a , donde estaban dcpendien- 

' tes
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tes puram ente del a ca so , hasta que con el arb itrio  de 
las C olonias , si no se subordinaron , á lo menos se fa­
m iliarizaron en aquellas barbaras Provincias. F u e n  de 
que como la posesión era igual en todos ,  venian á des- 
tru jrsc d io s  mismos en la com petencia. Em pero ios E s -  
panoles por m edio de nuestras com pañías podemos co* 
m erciar en los países mas ricos de nuestra dom inación, 
sin tem er ia resistencia o inconstancia de ios que son va­
sallos de España , com o n osotros, ni la com petencia de 
los extran g ero s, estándoles prohibiilo  cl comercio en 
ríucstras Indias.

70  Sin em bargo p arece , que el designio de las com­
pañías d estruye la  libertad d d  com ú n, m ayorirente con 
e l  p rivilegio  que se. les su d e  conceder de preferirle en 
la  compra de Jos géneros a todos los demás. Y  sobre este 
punto son grandes los lam entos , que y a  se han em pe- 
^ d o  á o:r , hallándonos tan á los principios. E llo  , Se­
ñor E xcd cm ísim o  , nos m uestra la experiencia que con 
este privüégio  los precios d e  los géneros y  frutos están 
pendientes d d  arb itrio  de las com pañías , no pudiendo 
la s  dueños venderlos, sin que d ía s  prim ero los com pren; 
y  de aq u í es , que se venden á precios ín fim o s, y  ios 
dueños desalentados , en vez de fo m en tar, abandonan el 
com ercio. Poner casa para evitar este fraude es im p rad í- 
cable en todos los géneros y  frutos , y  por otro lado pa­
rece contra razón que los intereses de aquellos pocos 
inuijViduos , que componen la com pañía , se antepon­
gan  ai Interes de infinitos mas que salen pcrjudN  
cados.

7 1  N o  puede componerse bien esta disonancia , á 
m i corto entender , sino distinguiendo géneros , frutos 
y  provincias en aquellos , que de su y o  , y  por natura­
leza dd. país se crian , y  venden pot los particulares sin

d i-
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d ificultad , ni riesgo de que perezcan por falta de co­
m ercio , como sucede en las carnes de Estrcm adu- 
ra En  esto la preferencia de las com pañías es .tan per­
niciosa , que en breve podrá destruir una Provincia, 
desalentando á los criadores y  labradores. Y^así es justa 
la  queja en tales casos , ó injusto el privilegio  de prefe­
rencia en las com p añ ías; em pero en los demás generes
Y frutos artificiales, que ni pueden p ro d u cirse , ni ven­
derse por los particulares , necesitando de grandes fon­
dos y  unión para uno y  o tro , como se verifica en las fa­
bricas de sed as, lien zo s, paños y  sem ejantes; en estos 
es conveniente y  necesaria la preferencia de las compa­
ñías. L o  p rim ero , porque el daño de que estos geueros 
pereciesen , seria m ayor que el de los criadores y  fab ri­
cantes. L o  segu n d o , porque en la  fábrica y  form ación 
de ellos se o cu p a, é  interesa infinita gente del P u eb lo , 
y .a s í debe prevalecer esta conveniencia a l Lntetes-de los.

dueños y  criadores.  ̂ ^
7 2  L a  razón fundam ental de esta distinción consis­

te  en que las com p añ ías, siendo obras del arte político, 
solamente son convenientes quando la naturaleza fa lta,
Y  no obra. L u e g o  quando en una P rovincia  sin d iíicu l- 
L d  corre el com ercio de sus frutos y  gen eres, el p n v i-  
lee io  de preferencia , no siendo preciso , sera pernicioso, 
y  ven drá á destruiría insensiblemente y  al contrario ,
será ú til en aqueilos' generes y  p a íses,  en que sin la  
a yu d a  de las com pañías hubieran de. estan carse , y  

perecer.

D IS

Ayuntamiento de Madrid



Conducción de Artífices excelentes , y  su uso con 
precaución,

7 3  el arb itrio  de las cem pañiás se hallan fon­
dos , Union y  disposición permanente para el estableci­
miento de las fábricas : mas com o España carece de a rt í­
fices d iestro s, aunque no para las fábricas de paños que 
salen tan excelentes, com o los mas aventajados extran­
geros , mediante las sabias y  zelosas provideacias de 
•y . E . 5 en quanto á las demás fábricas, q ue  ó la necesiiíad 
del.com ercio , ú la re laxacion ’nos las hace precisas para 
em barazar el com ercio e x tra ñ o , es indispensable condu- 
•cir de fuera operarios insignes , de suerte , qúe aunque 
en los intereses de los contratos se les lisonjee el gusto, 
lógre España el principal ínteres del público.
• 7 4  N o  ignoran los extrangeros que V .  E . trabaja
íncésanteraente en lá execucion de estas providencias; 
p o r lo mismo nos hemos de recelar , no tanto de sus con­
tradicciones expresas , que merecen una repulsa absolu­
ta  , quanto de sús secretos y  disim ulados ardides , que 
debemos creer,'no  dexan  de la  mano para destruir los de­
signios de España. ¿Q uién quita que los mismos operarios 
^ ue  conducim os de fuera para establecer el comercio de 
España , sean instrum entos dispuestos por los extrangei 
ros para arru inarlo  ? D e  manera , q ue  satisfechos noso­
tros de su u s o , nos hallem os al fin con el tiempo perd i­
do j y  que pudiéram os haberlo usado paca adelantar por 
otros medios las fábricas , y  al fin nos hallemos con un 
com ercio-de generes de baxa suerte , y  falsos para con­
trarrestar el com ercio cxtrangcro . ¿Q uién quita que es­

tos
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tos mismos artífices por Inteligencia de sus países vengan 
á-ser con d ad o s seguros para el despacho de los géneros 
fabricados fuera , y  vendidos en el concepto de nues­
tras fábricas ? ¿Q uie’n quita en fin , que la astucia y  ma­
lignidad de los extrangeros , viendo que con nuestras 
fábricas se están echando y a  en E spaña los primeros c i­
mientos de su ru in a , dirijan todas sus mañas á ganar 
ios ánimos de estos o p erario s ;  en quienes desde luegb 
han de encontrar aquella disposición de paisanos, que en 
la  gente com ún prevalece á los respetos de fidelidad , y  
aún de religión.

7 5  Estas sospechas tan bien fundadas , cómo testíi 
fican nuestros escarm ientos, deben abrirnos ios ojos pa­
ra  recibir en España artífices de fu e ra , y  rec ib id o s, no 
dexar de vista su conduéla. Y  así debiendo ser la prim e­
ra  condición en quaiquiera especie de fáb ricas, que recí­
ban y  enseñen oficiales Españoles, que los den instruidos 
perfeétam entc á tiempo determ inado , entre estos se dC'á 
be elegir el mas sagaz , y  hom bre de bien , que sea ata­
la y a  secreta de todo lo  que se trabaje de ios géneros 
q ue  el M aestro  reciba de fuera , y  de su p o rte , é inte-i 
Ugéncla con íos países extraños. D ebe tam bién ponerse* 
'les por condición expresa , que solo h ayan  de podec 
ven der á precios regulares los géneros que fabricaren ert 
España , y  de ningún modo , aunque sea á mas baxo 
■precio , los extrangeros; porque á lo  menos quedara eq 
•España la m itad del costo d-c las fabricas.
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D I S C U R S O  VL*

Reforma de la t ' Rentas R ea les ,  /  estahkclmiento de ua 
Catastro moderado»

7 5  E l  uso de las com pañías , la  conducción díscretá 
de operarios excelentes, y  los demás arbitrios expuestos 
hasta a q u í , son m u y  insuficientes á establecer un co­
mercio o p u len to , franco y  con stan te, m ientras las fá­
bricas no se alivien  del peso intolerable de los tributos 
que las abrum an, á la  m anera que es imposible que una 
m áquina gravad a  de peso exorbitante , se dexe condu­
c ir con velocidad por mas que los agentes del m ovi­
m iento sean aóllvos y  robustos. Para  remedio de este 
m al han escrito muchos que será suficiente exonerar de 
fonttlbuciones las prim eras ventas en que se Interesan 
las fá b r ic a s , y  las que se executen por m ayor , recar­
gando , ú  recompensando este desfalco en las ventas si­
guientes que se hacen por menor. Pero este es un error 
in sign e ; porque la experiencia no perm ite dudar á n in­
gu n o  , que el que vende por m enor m ira á resarcir no 
¡solo cl precio sino cl tributo de la  especie , y  así cl que 
fuese á com prar una vara de tela á la  tienda del M erca­
der , habrá de pagar el precio natural y  justo del genero, 
.y demás todos los tributos que hasta la últim a venta se 
hubiesen cargado. L u e g o  como el consumo final de los 
géneros consiste en ventas por m enor que el M ercader 

-hace , si en estas no se encuentra e! peso de ias contri­
buciones , todos huirán  de n osotros, y  recurrirán á los 
generes extrangeros que se venden por mas menudo 
con mas franqueza. Y  así el arb itrio  de librar de con­
tribuciones las primeras v e n ta s , recompensando este 
desfalco en las ú ltim as, dexa en pie la  causa total de 
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la  ru in a de nuestras fábricas , que es el terror de 
sus precios excesivo s, y  la  franqueza de los extran-, 
geros.

■■77 5 1  se exoneran las ventas prim eras de contribu­
ciones , que estas no se recompensan en las siguientes, 
padece este desfalco la hacienda R e a l , y  fuera de esto 
quedan en píe las v io lencias, los gravám enes , los latro­
cinios , y  los fraudes con que los M inistros subalternos 
oprim en , y  vejan á los pueblos , sin que en este sea po­
sible establecer rem edio, ni regla constante por la confu­
sión de las rentas , tanto , que cl Consejo de H acienda 
en los casos ntas freqüentes de com petencia entre los 
Pueblos y  R ecau d ad o res, se halla perplcxo , y  confuso, 
sin lu z para p a r t ir , como lo acredita la  variedad é in ­
constancia de sus providencias. Por cuyos m otivos sola­
mente podrán ser tolerables las franquezas concedidas á 
las fá b ric a s , m ientras se establece perfcdam ente otro 
arb itr io  capaz- de ob viar los principales inconvenientes 
q ue  producen los tributos' aólualés. Este arb itrio  es el 
C atastro  m oderado, que de órden y  dirección d e  V .  E ; 
se h a em pezado á establecer.

7 8  Siem pre los proyeélos grandes tienen süs émba» 
razo s en la  execucion ; pero no deben desalentarse , ni 
entibiarse por e so , pbrqüe' este es efeélo de qualqu ier 
noved ad  im portante » y  á estás dificultades cedieron los 
pensam ientos grandes y  nuevos. E l mundo y  los impe» 
lio s  jam ás adelantaron uri paso é n  su  fe lic id a d ; sería 
punto de desesperación la  infalible perpetuidad de lós 
abusos. Y  sobre todo , fuera capítulo este capaz dé dar 
Fundamento á los q u é  nó acaban de entender christiana- 
merite los giros de la providencia in finita de D ios. ¿Que 
es ceder á los em barazbs de una novedad im portante 
y  justa , sino ¿ü tb fiz a r los desordenes ? Q ue un m i­
nistro in ferior páse p or eUó con im paciencia de la razon 
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,cs. d is lm u la b k , porque carece de: fuerzas p ara  vencerlos; 
em pero un M onarca , un prim er M in istro  , que no debe 
poner otros lím ites á la potestad que los de la Justicia y  
b ien  .público , I q  mismo es ceder á ias dificultades que;s.c 
oponen ,á un proy.eao justificado y  úcIJ , q ae  abatir la 
Soberania.de la M agestad , desarm ar la fuerza de la ra ­
zón y. auxiliar la baxeza del e rro r ., .

y 9  L o s  interesados en la  conservación de ías rentas 
-aí^uales son infinitos , y  puede decirse , que son casí 
todos los poderosos., siendo hasta ahora en España el- 
m edio de hacerse ricos entrarse á negociar con rentas.' 
E sta  consideración hace sospechosos los inconvenientes 
que se opongan al C a ta stro , creyendo que proceden' 
de un principio, bastardo , sea .de ín te re s , sea de am bi­
ción. Y  así .V . E . acostum brado á despreciar insolencias,; 
to d av ia  mas au to rizad as, y  engreim ientos de m as a lta  
esfera , creo firm em ente que todos los em barazos que 
se.opongan á la  execucion de este im portantísim o pro- 
y e é tó , los v e n ce rá , ó íos cortará. Porque en com para­
ción de las heridas m ortales que España padece en las 
aftuales contribuciones , estos co rte s , en vez de san gre, 
qu izá  abrirán  puerta para que este cuerpo se purgue de- 
tan  vU m ateria. L a  prim era que se ofrece contra e f  
G aíastro  es , que solo se distingue de las otras contri- 
bucionés en el m o d o , y  no en la sustancia ¡ porque ¡os; 
Vasallos.vendrán á contribuir igualm ente en la cantidad, 
y  no es arb itrio  ventajoso aquel que dexa en pie la sus­
tancia á lxon ven ien te , que es él peso insoportable de los 
tributos. D em ás, que en comparación de tan corto a li-' 
v i o ,  es m ayor cl daño de la  novedad. Pero este a rg u ­
m ento es aparente, hallándose de parte del C atastro  m u- > 
chas ventajas sustanciales. L a  prim era es , que en las A I- • 
cab a las , C ientos y  M illones no h ay  proporción alguna 
d cl tributo con los b ie n e s , porque soio dicen relaciort á

Mm a las
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la s  v e n ta s , que son la causa e f i c i e n t e y  de aq u í es, 
que el pobre que únicam ente interviene en las Ventas 
por menor ,  pague m ucho mas que el rico , encontran­
do  en el precio em bebidas todas las contribuciones ante*í 
x io re s ; por cu ya  evidente razón los Teólogos de juicio! 
repudian estos tributos por el capítulo de desproporciona 
E n  el C atastro  cesa esta enorme in ju stic ia , porque se im^ 
po'ne con relacloh precisa, á los bienes.

8o  L a  segunda Ventaja e s , que el C atastro  admí-^ 
nistrado por las justicias es causa de infinitos adm inis­
tradores y  lad ro n es, que son la causa incesante de la' 
perdición de los pueblos. En  cl añ o  de 1 6 5 0 ,  escribe el 
Señor Solorzano én la emblema 8 4 . im m . 1 3 .  que de 
estos M inistros de R en tas hab ia en España mas de se­
senta m il , que computándoles á doscientos pesos por sá? 
l a r io i m p o r t a n  ■ doce millones lo  que consume esta 
gente.
- 8 1  N a c e  de aq u í la  tercera ventaja , y  es , que
prescribiendo el R e y  los tr ib u to s , se podrá a liv iar á los 
pueblos de todos aquellos salarios que perciben los su ­
balternos de R e n t a s ,  y  de las cantidades que se q u ed ad  
entre ellos , que uno y  otro excederá á lo que llega á 
■las ateas R e a le s , y  asi podrá moderarse el C atastro  á la, 
m itad de las contribuciones al parecer actuales, Y  de es-- 
tas d iferen cias, que consisten, én cl m odo , resulta por 
conseqüencia una distinción sustancial entre el C atastro 
y  tributos ordinarios.
. 82  L a  segunda dificultad con siste, en que la  ma? 

y o r  parte de los campos se halla in c u lta , no -tanto pór: 
su im potencia y  esterilidad , q uan to -p o r falta de cau­
dales en ios dueños. Y  así estableciéndose el C atastro  
con lespeÓlo á todas Jas tierras, vendrán á contribuir los 
bienes que no prestan utilidad , lo q ual sobre ser noto­
riam ente in ju sto , es im praólkab ic. E m p ero  este reparo

se
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se vence con su mismo fu ndam ento , porque eri el exá- 
men que se h a g a , se debe observar ia  diferencia de tier­
ras, para im poner solamente el tributo sobre las q u e fru c j 
tifican ; cuy.o va lo r sin em bargo sub irá  tanto ó mas que 
lo  que ahora percibe la hacienda d e l R e y , mediante las 
yentajas que quedan expuestas. Dem ás que en el capitu­
lo  de ia A g ric u ltu ra  se pondrá arb itrio  eficaz para ven ­
cer la  incapacidad de los dueños pot falta de "caudales pa­
ra  cu ltivar sus t ie rra s : con lo-que en pocos años -podrán 
ren d ir d u p lic a d o a l 'R e y . ■ • ' • ... , v

8 3  Se propone tam bién reparo sobré .el'm ódo de 
com prehender los-Eciesiástieos en el C atastro. D iscuiren  
a lg u n o s , que'siendo este un .tributo reai-á la manera 
d e  censos,, por derecho quedan gravadosIds^Ecfosiásíiq 
,cos a todo su va lo r. Pero  noi'nos debemos fe'ngañar cdn- 
fundiendo la carga re a l, que trae ¿rigen  de uri contrato 
pneroso y  v o lu h ta rio , y  la-'qu6se im pone por el Prín ci­
p e  con caraéter de  ̂ tribu to . Siendo c ie rto , que direéla, 
n i indiredam cnte pueden ser Obligados los Eclesiásticos á 
to n trib u ír como los legos. Y  a s i ‘habiendo B alas  parados 
d iez y  nueve milíones y  m edio , e l' equivaictite á esta 
contribución se les podrá cargar en el C atastro  con 
ji.fi seis ó  ocho por ciento-hecha liquidación.

•• 8 4  ' E l  C atastro  debe com prehen d er'no ’SoIg los ñ ie - 
hes ra íc e s , cen sos, j u r o s , 'y  sem cjanres, sino lo s .in ­
dustriales. En  estos se incluyen asi los caudales de los'co- 
m erciantes, como los que ganan ios oficiales mecánicos. 
E n  el modo cabe variedad. Pudiera en el C atastro  de los 
raíces coctiprehenderse el tributo de los o fic ia les , sabién­
dolo , hasta el equivalente que deben estos contribuir; 
de manera , que en el precio de los frutos y  géneros ab ­
solviesen el tributo ; pero no apruebo este arb itrio  , res- 
peélo de que así subiría excesivam ente ,el .Catastro de

los
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los bienes p rincipales, tanto que se •aterraran : peligro  
que debe considerarse m ucho en ia introducción de las 
grandes novedades j y  dem ás de esto , con este pretexto 
se encarecerían dem asiadam ente las ventas y  conttatos, 
y  vendríamos^ á d ar pn el inconveniente que d estru ye 
cl com ercio. E l mas seguro m edio es im poner á los o f i­
ciales un tributo m oderado y  proporcionado á lo  que 
ganasen con sus maniobras, y  trabajo personal. Y  cst4  

^egla debe .serv ir á  las demás contribuciones de esta es­
pecie. Y  de paso ^ciigo, que k  capitación ó, e l tributo  
Hictamcnte p§rsonab» sio respeólo á los in ie fc se s , es. in ­
justo y  capaz de m alquistar el C atastro.

85  £ 1  pensamiento - de co.nducit aU rlfes C atalanes
paca.m edir las tierras , y-contadores para la  liqu id ación , 
me?,parece petDicipso,;. por lo que una regulación de 
hom bres peritps p o d rá  bastar para el establecimiento^ 
evitan d o  las costas y  , rodeos de cstas' form alidades, 
q u e  sirven eficazm ente pata, indisponer Jo ia n ijn o s  dcl 
pueblo. Por lo. que .la injuria; con-, estos simples. ítiedio& 
podrá lentam ente reconocerse y.satisfacérse, ,

8 5  ^Ultim am ente., s i laco b ran za d e tC a ta stro  se c ú t  
m ete á M in istros sem ejantes. á_ los de re n ta s , todo c» 
vano. L a  justicia ordinaria puede, kxecu tarlo  s in . tros 
p e l ía , .n l  d ificu ltad ;, to n  tal q uc ; se pEomulguen 'se­
veras penas á los que no cum pliesen , y  se executcn a i 
principio algunos castigos, exem plarcs p ara escatmicnb 
to público, . . .  ■ I
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D I S C U R S O  V I L *

Comercio de Indias,

E ,8 7  J ^ l  com ercio de nuestras In d ia s , que se halla 
prohibido á todos los extrangeros tan d e  antem ano , es 
el que mas freqüentan en nuestro perjuicio. Todos ello'á 
han puesto por capítulo especial de los tratados de paz, 
que España no pueda perm itir c l comercio á otra nin­
gu n a Potencia , conociendo quanta ruina podría acar­
rear á toda la Europa esta dispensación , y  al paso que 
así.lo  estipulan , respeÓto de o tro s , cada uno procura set 
cxem plo de esta prohibición. T a n  relaxada se halla la 
conciencia de los extrangeros , qué román por pretexto 
justo para la  gu erra , pretender nosotros la  observancia de 
tín p a ito  guarecido dcl consentim iento de la Europa , y  
ju rad o  por ellos mismos. N o  reconoce otra c a u s a d  torh- 
p lm icnto de los Ingleses con España.

8 8  T o d a  la  d ificultad  estriba en tom ar Justas m edi­
das pata observar esta pro h ib ición , porque hasta ahora 
parece que nuestras mismas providencias se han d iriji- 
do  á facilitar el com ercio ilicitd á los extrangeros. Su- 
p o n g o q u e  la Jam aica  y  C urazao  viénen á ser- ios alm a- 
gacenes generales que los Ingleses y  Holandeses tienen á 
la  m ano para introducir sus géneros en Indias por me­
d io  d é  sus confidentes; y  que este principio-dé' nuestro 
m il  es in e v ita b le , á menos q u e  no se Ies 'a rro je  de 
aquellas islas , que ocuparon por nuestra desidia , cu y a  
conquista, y  de todas las C olonias que tienen los extran­
geros en la  A m e r ic a , nos iiiipórtán m ucho mas que toda 
Ita lia . D exo  esto , porque requiere otra oportunidad , y  
d igo  , que sobre tener im punem ente los generes de con- 
tiaba-odo á los mismos m argenes de- ias In d ia s , les abrí-
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mos la puerta para que los Introduzcan en el asiento de 
n e g ro s , y  nayio  de perm iso que en Ips tratados de 
U t r e c , y  en la  convención de M ad rid  de %6 de M arzo 
de 1 7 1 3  se les c o n sin tió , siendo conseqüencia precisa 
de aquel prem io los contrabandos. E l per)uii.io de este 
eomercio iiie ito  debe medirse por la  utilidad que aq ue­
llos les producen, y  es claro que este es el ram o mas rico 
de su com ercio , cotno publican los extrangeros en sus 
escritos ,  cu yo  abuso no fue posible atajar en ia con­
vención que en 1 7 3 9  se firm ó en el Pardo : antes sí es­
te medio irritó  el Pueblo de In g la terra , de modo- que su 
M in isterio  se  v ió  o b lig a d o , como acostum bra , á ce­
der al torrente de la  plebe , declarándonos la  gu erra  que 
todavía du ra. - - ,

8 9  Para  ev itar estos fraudes que sostiene el arte, 
son inútiles las arm adas y  fuerzas macitimas que tene­
mos , y  así se debe dar principio cortando el' asiento, 
cuy9S años estipulados hubieran y a  concluido. O frecese 
desde luego ia  im posibilidad de que ios Españoles entren 
en el a s ie n to , no teniendo disposición para com erciar 
pn A fr ic a ,,d e  donde se surten los Ingleses. M as á esta 
d ificultad  se responde : lo  prim ero , que siendo las cos­
ía s  de A frica  ran d ila ta d a s, no es dificil que nosotros 
hagam os el comercio , sin tocar en las C o lo n ia s , .y  for­
talezas de, las otras Potencias 5 á cu yo  fin podríamos ele­
g ir  sitios oportunos , y  establecernos como ellos para, fa? 
c iíitar las compras con tiem p o, y  guarecer nuestras em ; 
barcaciones :  tom ando exem plo de aquellos Españoles 
que ocurrieron con este co m ercio , antes que Francia, 
.ni In glaterra lo praéiicasen , ni conociesen asentistas, 
bien sean p articu lares, ó en vo z  de com pañía , que sería  
lo  mas conveniente. Em pero á los Españoles se les debe 
imponer la  obligación de conducir los N egros en navios 
p ro p io s, cpmandadps de Capitanes .Españoles, y  con la

con ­
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condición de que no puedan com prarlos de las Colonias 
que las demás Potencias tienen en A fr ic a ;  ad vin iend o  
que siendo tantas las cabezas de fierro que ios extran- 
gecos mantienen éntre n o so tro s, es fácil se valgan  de 
estos alevosos instrum entos para un asiento pallado.

9 0  -Y  quando el m edio propuesto sea ¡m praétícable 
por ahora , se debia tentar algún tratado particular con 
los Portugueses , dándoles alguna recompensa en ¡as In­
dias para que el ab rigo  d esús fortalezas y  dom inios que 
poseen en la  A fr ic a , nos perm itan hacer este comerci<^ 
m ientras que con el.tiem po nos vam os estableciendo en 
otros sitios de sus co stas; cu ya  convención debe preceder 
de lo s  tratados de la  paz g e n e ra l, y  ajustarse con total 
independencia c' ignorancia de los Ingleses para su se* 
guridad.

9 1  L a  advertencia del com ercio ilíc ito  y  pernicio­
so de los extrangeros en la  A m erica  nos obliga a pensar 
en toda casta de a rb itr io s , hasta encontrar uno que sea 
bastante á precaver tan inmenso d a ñ o ; por cu ya  razón 
siendo tan -in teresadas todas las dem ás Potencias; de la 
Europa (dem ás de tenerlo estip u lad o) en que el com er­
cio de Indias se halle generalm ente prohibido , debemos 
por capítulo sep arad o , y con las mas vivas-instancias 
ex ig ir de ia Francia y  de todas las demás algún auxilio  
y  alianza particular contra los que faltasen á este paélo, 
nom brando , s i cab e, á  los Holandeses é Ingleses que 
h an  sido notorios contraventores de los tratados.

9 2  E i comercio que padecemos en ei Perú por m e­
dio  de galeones , y  en nueva España con la flota , se ha- 
lía  perdido totalmente , porque los extrangeros incesan­
tem ente proveen aquellas Provincias , y  encontrándose 
ab astecid as, desprecian ios n u estros, m ayorm ente eos* 
tandole mas caro. Paca corrección, de este perjuicio los 
galconcs.deben 4ividifcse de m an era , que u n p sse d iri^
, ToffJ. XIV. N n  jan
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jafi á C artagena con aquellas toneladas , y  buque su fi­
ciente á abastecer el rey n o  de G ranada , y demás P ro ­
v in c ia s , que suelen proveerse de aquel Puerto ; los q ua- 
Jes han de ir com boyados de dos navios de guerra ,  que 
servirán tam bién para conducir los géneros que puedan 
cargar sin em barazo. Estos dos navios deben permane­
cer de gu ard a costas , hasta que vuelvan  otros en el 
año siguiente ; de m aneta , que evitando las introduc­
ciones por aquel Puerto  , y  no faltando de eí nuestros 
géneros con abundancia , cese el m otivo de las pérdidas 
y  atrasos que ahora experimentamos.
- 5>3 P ara  Buenos A y te s  deben cargarse las tonela­
das suficientes al abastecim iento de aquella P ro vin cia , la  
d c l Tucum an y  P a ra g u a y  , inclusas las que puedan car? 
g a r dos F ra g a ta s , que han de ir com boyando con cl or­
den mismo que se d ixo  de la  de C artag en a , evitando así 
la  introducción que hacen los Portugueses desde la  Co? 
lon ia  del Sacram ento.
• p 4  A l  C allao  de L im a  deben d irigirse tres m il a. 
m as toneladas de buque por c l estrecho de M agalla? 
n es, C abo  de H o rn o , haciendo escala en V a ld iv ia , don? 
d e  dexarán los generes q ue  baste á proveer el reyn o  de 
C h ile  , incluyendo en eí expresado buque lo que puedan 
c a rg a r tres navios de guerra de com boy , alternando en 
.parte ó  en todo con los de U  csquadra del mar del Sur» 
•para que se exercítc mas la  n avegació n , quedando al 
mismo tiempo resguardadas todas aquellas costas.

9 5  Esta distribución m ita á- dos fin e s : cl prim ero, 
-tener, abastecidas aquellas Provincias de nuestros gene? 
ros , introduciéndoselos en sus mismas c a sa s , sin aguat- 
;dar á q u e  los mercaderes baxen á com erciar á costa de 
grandes d ispendios, viendo que ios Ingleses se los conn 
duccn :á ‘las m anos,  y  á este fin se deben disponer alm a- 
gacenes oportunos donde reservar los géneros que no sg 
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despachen prontam ente , de m anera , que jam ás h a y a  
falta  de ellos para ev itar la necesidad y  ocasión de que 
se provean de fuera , porque los Ingleses , H olandeses, y  
otros solo esperan la  coyun tu ra de éstas faltas y  escase­
ces para introducir los suyos. E l segundo fin de esta d is­
tribución consiste en tener resguardadas las costas y  
puestos por donde los extrangeros introducen freqüente- 
mente su com ercio ,  y  de este modo , hallándose aque­
llas Provincias abundantemente proveídas de nosotros, 
y . e l comercio ilicito á lo menos em barazado, y  sin opor­
tunidad para brindarles con su fran q u eza , podráse reme­
diar si no en to d o , en g r a n ; parte nuestro daño , mien­
tras qué arribam os á un estado capaz de im pedido ente- 
.'lamente. Con la misma proporción, de tiem pos, géneros 
y j:e p a ro s  debe atribuirse el comercio que hacemos en 
la  N u e va  España por m edio de flotas y  registros. L a s  
o b jeciones, que se ofrecen á este ptoyeéio , se encuen­
tran prolixam ente satisfechas en U líoa  en 'e l capítulo 1 6 , 
2 . parte.
'I  -.9^ T an  rad icado se halla en laA ine'rica el comercio 
ilicito  de los extrangeros, que no han de bastar á cortarlo 
de raiz los medios propuestos, y  así para establecer el rc- 
rocdib mas eficaz, sé deben prohibir rigorosam ente de las 
Indias todos los genéros e x tra ñ o s , consistiendo sola» 
■mente el uso:de los q u e  se 'lab raren  en España. N ie n  es» 
•tó se contraviene á los tratados p ú b lico sp o rq u e .están »  
•do prohibido el comercio de la  A m erica  á todas las na­
ciones por capítulos e x ig id o s , y  propuestos, por ellos 
m ism os, no deben extrañar que lo .este'n sus genecos.
\ 9 7  Podráse oponer desde luego, que España no es ca  ̂
p a z  de abastecer así á aquel N u evo  M u n d o , y  que es im* 
p rad icab le  cerrar las puertas á las falsas introducciones^ 
m icntras-no.abunden las .Indias de. todos, genetpsmues'- 
■tros. Pero.este, reparo se d estruye vo lvien do los ojos »
, ..i N n  2 ios
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los telares antiguos que tenia España. N o  es d ifid l for-? 
m ar un cálculo prudente de los géneros que consum e ia 
A m e'rica , e l qual com parado con las fábricas que pue-i 
den establecerse en España , dará una demostración sen* 
sible de que podemos sin socorro algüno proveer núes- 
tra península y  aquel continente. E s torpe e q u iv o c a  
clon com parar la  posibilidad del citado comercio con el 
estado a ó u a l de nuestras fáb ricas , pudiendo dentro de 
algunos anos aum entarse á un núm ero Increib ie; pero 
entretanto la prohibición de los generes extrangeros en 
la  Am e'rica pudiera correr , perm itiendo que los que se 
labraren en España se conduxeren , aunque sean exiran* 
ge io s con ios mismos sellos , marcas y  contraseñas que 
se Ies pusieran a q u í ,  teniendo advertencia de variarlos 
de tiem po en tiem po con sum o sigilo para im itar las 
falsas im itaciones.

3

D I S C U R S O  V I I L ®

2§a

Medio de evitar el 'eomercio extrangero en la América ,  y  
restablecer su población.

E l  m edio mas eficaz contra el com ercio ilícito  es 
« 1  establecim iento de fábricas en ia  A m érica  con tal puN 
s o ,  q iie dexando capacidad para consum ir en sus F io *  
v íncias ias obras de nuestros géneros , tengan en su mis­
mo país de que abastecerse , sin necesitar de los extran­
gero s j y  aunque parece que este sería un medio cierto 
de destru ir el com ercio de España , y o  creo que este es 

•un engaño m anifiesto , y  que lo contrario solo sirve , y  
serv irá  para conservar , y  fom entar cl comercio Iü> 
cito  de los extran gero s, que su reparación vendrá á set 
casi im posible. Fuera de que a l  paso que aq u í se van  
dancjo providencias p a ra  el adelantam iento de la s fá b r i-  

c . -  cas,
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c a s , ellos las van  im p osib ilitan d o , sacándonos, y  lle­
vando Ja plata y  oro de las In d ia s , que son las fuerzas 
que ias m antienen; de m od o, que jam ás pueden llegar á 
térm ino nuestros pro yed o s. L o  segu n d o , que puedco 

• tom arse medidas tan ajustadas , que conservando el co­
m ercio de España en un grado floreciente , logremos ev¡^ 
tar cl extraño. Y  lo tercero es, que no alcanzo como pue­
d a  ser perjuicio verdadero.de una M onarquía que parte 
de su com ercio falte en un reyn o  ú P ro v in c ia , florecien* 
do en otro, de sus mismos dominios. S i España no fuese 
c l térm ino de las riquezas d e  la  A m érica  , si sus tesaros 
se estancasen en aquel continente, y  si algún otro Prin- 
,cipe pudiera d isfru tarlo s, con razón nos debíamos opo» 
r e r  a i establecim iento de las fábricas en aquellos países, 
con .que im pedirían el com ercio de España los intereses 
q u e  por otro lado no podia recuperar *, pero siendo can- 
tos los medios de conducir á España las riquezas de 
aquel N u e v o  M u n d o : io  que im porta á la M onarquía 
e s ,  que sus dom inios sean abundantes y  poderosos» 
evitando la  extracción á otras Provincias,

9 9  D em ás de e s to , se conseguiría .que la A m érica  
se poblase. Parece punto increíble que habiendo pasadq 
á las Indias número infinito de Españoles sobre las na­
ciones que la  tenian poblada , se halle h o y  casi desierta. 
■No h a y  que buscar otra causa de tan gran pérdida y  
ruina , sino la  fa lta  de fábricas y  artes m ecánicas; pórf 
que si e l uso de ésta es causa poderosa y  suficiente para 
llevar una población hasta ei último punto de su aum en­
to ; la  despoblación debe mediarse por regla contraria. Y  
para creerlo basta m irar á España casi desierta por el 
m ism o m otivo , al paso que ias Provincias del N orte  se 
hallan  pobladisim as de gente , desde que se ocupan en el 
exercicio  de las m aniobras. P o r esta regla indcfciftíble es 
fácil averigu ar lo q u e  un.púm ero determ inado de tejares

po-
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podrá aum entar la población en cierto tiem p o, hacien­
do  cuenta de los .oficiales que se han de ocupar en las 
m aniobras precedentes, concomitantes y  posteriores á  los 
telares. L o  mismo d igo  de las demás fabricas.

10 0  A  lo menos si no se establecen fábricas,-se debe 
fom entar la cultura de vatios frutos y  géneros preciosos, 
d e  que carecemos en España , hallándonos obligados á 
conducirlos de fuera. E n  el rcyn o  de C h ile  notorio es 
q u e  los linos y  cañam os prevalecen , proveyendo para 'el 
vVelamen y  xatcias de ia  arm ada del Su r. Pues si España 
á costa de m ucha plata conduce d e l N o rte  en-bruto  ú 
en texidos estos g é n e ro s , ¿ por q ué  en C h ile  no sc ha 
de adelantar el cu ltivo  de ellos ,  hasta que baste á proj- 
v e e rn o s , y a  que no á com erciar con los exrrangeros? 
L a s  lanas de V icu ñ a  , reyn o  del Perú , son las mas ñnas 
de quantas se han conocido , ¿pues por q ué  no sc ha de 
prom over y  fom entar este fruto  en aquel país , siendo 
un o  de los roas im portantes del com ercio? L o .m ism o  
d igo  de la. C och in illa  , que tanto apetecen los cxtrange» 
ro s ; de la  especería, á cu ya  producción es im posible fa itea  
terrenos proporcionados en .aquellos vastos é indefinidos 
países. Pues es constante que en Q uito  h a y  C a n e la , afin­
que  con cierta qualidad n o c iv a , por no saberse benefi­
ciar como la d e C e y la n . Y  esto mismo debe creerse de 
los'dem ás fru to s , m ayorm ente del plantío de viñ as y  
o liv o s , cu y o  cu ltivo  debe estenderse en toda la  A m crL- 
ca  en determ inados sitios y número-por ahora. •

1 0 1  U na de las ca u sa s , que tiene destruido nuesr 
tro  com ercio en las Indias , son los mismos Españoles, 
q u e  siendo testas de fierro de los e x tra n g e ro s , defienden 
y  disim ulan su com ercio ilícito. Para rcm edio de este 
execrable delito es precisa la  erección del tribunal qué 
arriba dixim os , e l q ual procederá contra ellos con cl ri­
g o r  y  sig ilo  que en la  Inquisición , .y  por medios suma^

£Í-
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l ís im o s ; de n ián era , que ahorcando sin indulgencia á 
ios prim eros coniraventores traidores de Ta paixia , con­
fiscándoles los bienes , y  dexándoles infam es hasta sus 
n ie to s , creo indubitablem ente, que pocos exem plares 
serían bastante á extin guir estos alevosos instrumentos 
de nuestra ruina , y  felicidad de los extrangeros. £ 1  se­
gundo m edio contra estos fraudes sería hacer inventario 
riguroso  de los bienes y  caudales de los Españoles que 
com ercian en . las In d ias , y  de las deudas que tienen de 
presente , averiguando sus verdaderos acreedores y  deu­
dores. Dem ás de e sto , al que cargue algún navio para 
In d ia s , se le deberá im poner siempre el C a u stró  ó tribu­
t o ,  con respeéio á las ganancias que le produxese cada 
y ia g e  , y  asi sería d iñ c il , lo  u n o , que sobre el fondo 
de sus caudales cargasen algún n a v io , sin que se descur 
briese cl fr a u d e > y  lo segu n d o , teniendo los intereses 
q u e  el extrangero se lle v a b a , se contendrían en ser tes- 
la s  de fierro. .

10 2  N i e l  establecim iento de las fáb ricas, ni el co­
mercio p rivativo  con las In d ia s , pueden conducir á la 
felicidad y  riqueza de España sin la navegación. E s in*. 
finitam ente mas útil usar de propias naves , careciendo 
de propios genéros y  fá b ric a s , que tener fábricas y¿ 
generes abundantes, careciendo de naves. L a  prueba ex-, 
perim ental la  dá Holanda , y  otras R ep ú b licas , que con 
e l uso de la  navegación se han hecho las mas ricas del 
o rb e , siendo unos países infecundos en extrem o. E s fa ­
tiga  inútil detenerme en esta verdad de que estamos 
convencidos con nuestro propio escarm iento.

10 3  L o s medios para prom over la  navegación en eí 
.presenteconfliéko.de E sp a ñ a , no son fáciles. Sin em bar­
go  , puede ser cl prim ero, im poner á las com pañías que 
nuevam ente se form en, el mantener un número de na­
ves com petentes, las que en tiem po de gu erta  podrán

ser-
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1 8 4  , ,
serv ir de cuenta de (a corona. Puede ser á  segundo me* 
<lÍo destinar por cuenta de la R e a l H acienda dos navios 
de com ercio a alguna de las Provincias de la  A m e ric a , 
c u y o  p ro d u ao  se emplee en la  fabrica de n a v e s , m ayo t- 
m ente hallándose oportunidad y  copia de madera en al­
g u n o  de los puertos ó  sitios donde se c x e td té  dicho co­
m ercio. Puede set el tercero conceder á los C orsario? 
n u evas.fran q u ezas, y  ventajas que les sirvan  de incen­
t iv o  Y  él quarto  podrá set aplicar á este f in e i  p ro d u ao  
q u e ’im p o ru n  los atrasos , que los Eclesiásticos seculares 
dcl reyn o  de V alencia deben al R e y  por el equivalente, 
que muchos años h á no p a g a n , estando obligados como 
liegos, mediante el consentim iento A postólico , que -in* 
terv in o  en su constitución de la  conquista, de aq u e l rey** 
n o ;  por cu y a  razón deben ser entera mente comptehen-» 
didos en el C a ta stro , sin necesidad de in d u lta  d e  su 

Santidad.
n o t a  d e l  e d i t o r .

E l volumen de U presente <¿>ta no ba permitido qut sr 
inserte toda en este toma; pero como concluye en-él la segun­
da parte , y  dará principio el tomó XV."* con la tercera {por*- 
que han ocurrido, circunstancias que, ba» hnposibir¡tado qur 
k  ocupe la célebre Carta'del Padr-e Burriel á-Don Juartde', 
Amaya, como ofrecimos en el aviso que dimos al publico^ 
Anunciándola quinta Suscripción , y  se verificará esta pro­
mesa en el tomo XVII*); no creemos que este sea reparo dig­
no de los prudentes leííores de nuestro Periódico; mayormen­
te quando en lo principal cumplimos e x ^ íí^ e n te  con lo que 
ofrecimos en el Prospeólo de esta obi¡n, sobre el ■numero de 
pliegos de que debería constar cada semana. ^ '

f i n  d e l  TOiMO D E C I M O Q U A R T O .
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